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    KAIRA


     


    Había llegado el día, ese en que todo empezaría a cambiar, comenzaba de nuevo, en otro lugar, con otra gente, y sin quienes tanto me dieron durante años.


    Vivía en Oslo, y ahora lo dejaba para ir al sureste, a ese pueblecito en el que siempre vivieron mis abuelos, en una casa de madera tipo cabaña donde solíamos pasar las fiestas navideñas.


    Ellos tenían una panadería-pastelería desde un par de años antes de casarse. Eran los panaderos de toda la vida del pueblo y su negocio era tan famoso, que los vecinos de alrededor iban allí a por los ricos pasteles de la abuela y el pan de horno del abuelo. Sí, cada uno tenía su propia especialidad.


    En mi vida tenía recuerdos bonitos, eso no lo voy a negar, pero los malos ya empezaban a ir en aumento y eso… como que me entristecía.


    Pero empecemos por el principio, por aquellos años en los que el amor, después de llamar a mi puerta, fue como estar viviendo mi propio cuento de hadas.


    Conocía a Erik desde siempre y era el chico del instituto que gustaba a todas, obvio que a mí también.


    Nunca pensé que un día me invitara a salir, a mí, a la más discreta y, mucho menos, que se fijara en mí, dos años menor que él. Yo, que jamás le di pie a nada como algunas de las otras chicas, que había quienes incluso les dejaban notitas.


    Aquella noche fuimos al cine y después a cenar. Yo toda nerviosa y cortada también, que a los dieciséis una experiencia con chicos pues poca, vale, ninguna.


    Cada semana me invitaba a salir los viernes, hasta que unos meses después me dijo aquello de “¿Quieres ser mi chica?”, y yo dije que sí.


    Había quien pensaba que no duraríamos, de hecho, muchas de las chicas seguían insinuándose a él, pero Erik no caía.


    La vida iba bien, nos hicimos mayores y seguíamos en ese cuento donde el príncipe amaba a la princesa y viceversa.


    Nos quedamos embarazados y fue lo mejor que pudo pasarnos, al menos eso pensé yo.


    Con la llegada de mi pequeña Lisbeth me sentía feliz, pero él empezó a cambiar.


    Era dueño de un pub y le iba muy bien, todo hay que decirlo, pero cuando dormía le molestaba todo.


    Si la niña lloraba, si reíamos las dos, si yo estaba más pendiente de ella que de él.


    Muchas noches, después de cerrar, ni siquiera volvía a casa. Ni qué decir tiene que yo no sabía dónde se quedaba a dormir, bueno, no lo sabía entonces, pero me enteré después.


    Ese, se recorrió la cama de más de una, se ligaba a las clientas y se las cenaba como quien desayuna churros, a veces de dos en dos.


    Vamos, que lo que yo tenía era una buena corona de cuernos y no los renos de Papá Noel.


    Hasta que dije, basta. Aguantaba sus desplantes por nuestra hija, incluso por aquello que hubo desde hacía tantos años, pero tuve que romper el cuento que había empezado a quedarse sin perdices.


    Mi niña tenía dos años y medio cuando volví a casa con mi padre, un hombre que se tenía el cielo ganado por aguantarse las ganas de darle dos buenos puñetazos a Erik. Se controlaba por mí, porque yo se lo pedía, pero no me hubiese extrañado que alguna noche hubiera ido al pub a cantarle las cuarenta, o las cincuenta, que para eso mi padre tenía buena labia.


    Me costó lo que no está escrito que Erik aceptara darme una pequeña pensión de manutención para Lisbeth, que se creía que me lo iba a gastar yo en cosas para mí. ¿En serio? Por el amor de Dios, si yo era como las hormiguitas, contando cada monedita y repartiendo para los gastos.


    Pero vamos, que lo de la manutención se lo pasaba él por el arco del triunfo, pues me ingresaba un mes sí y cinco no. Esto era de risa, y no me extrañaba que tuviera a mi padre en plan hooligan, eso como poco.


    Y así seguía, que esto parecía una tómbola. ¿Me tocaría pensión ese mes? ¿Saldría la bolita que llevara mi nombre? Ni modo de saberlo.


    Mi padre había sido mi punto de apoyo durante este año y medio.


    Yo seguía trabajando en el súper donde empecé con dieciocho, ya era encargada y no me quejaba del suelo, me daba para vivir y dar de comer a mi niña.


    Cuando volví a casa él me recibía con los brazos abiertos y nos turnábamos para cuidar a Lisbeth. Si me tocaba turno de tarde alguna semana, él dejaba a uno de sus empleados del taller mecánico al mando de todo. Decía que era muy chiquitilla para estar en una guardería, y que prefería cuidarla él, pues era su cachorrilla. No había visto yo un abuelo más enamorado de su nieta que mi padre, pero un maldito accidente, hace unos meses, nos quitó a Lisbeth y a mí, nuestro principal pilar.


    Me costó salir adelante, pero sabía que por mi niña lo haría. No estaba sola, afortunadamente, pues mis abuelos paternos y mi hermana Alexandra, dos años mayor que yo, seguían con nosotras, no en Oslo, para mi desgracia, pero sí a una llamada de teléfono y si necesitaba alguna cosa cogían el coche y en una hora se plantaban aquí.


    Me dijeron que me fuera con ellos, mi hermana, sobre todo. Siempre con eso de que tenía la puerta de casa abierta y que no me quedara sola con la niña en Oslo.


    La casa en la que vivía mi hermana era de mis abuelos, estaba al lado de la suya, y es que cuando mi padre se casó, decidieron comprarla para así tener un sitio donde poder quedarnos cuando fuéramos a pasar mucho tiempo con ellos. Cuando mi hermana se casó dos antes, los abuelos le regalaron la casa para que no tuvieran que andar con hipotecas y demás.


    Pero las malas noticias no acabaron con la pérdida de mi padre. Poco después fue el abuelo quien murió por una neumonía,


     y la abuela no tardó en seguirle. De la noche a la mañana nos habíamos quedado las tres solas, bueno, solas tampoco que teníamos a Torjus, el marido de Alexandra.


    Cuando fuimos a leer el testamento de los abuelos, me quedé sin palabras y lloré como nunca antes. Me habían dejado en herencia la casa en la que ellos vivieron siempre, donde nació y creció mi padre, además de la panadería.


    Mi hermana llevaba años trabajando con ellos y ahora las dos íbamos a ser las dueñas de ese negocio familia que tanto nos gustaba.


    Hablé con mi jefe del supermercado, le dije que lo sentía pero que debía dar un cambio a mi vida, le apenó que me fuera pues estaba muy contento conmigo, pero me deseó lo mejor.


    Así que, tras vender la casa donde mis padres formaron su familia y que me había vuelto a acoger con mi niña, decidí dejarlo todo por irme al pueblito de mis amores.


    Mi hermana estaba que no cabía en sí de contenta, ya tenía planes para las tres, pues ella a mi niña, que ya contaba con cuatro años, la quería como si fuese su propia hija.


    Alexandra se había encargado de preparar la casa en la que, a partir de ese momento viviríamos Lisbeth y yo, ya estaba hasta la habitación de mi princesa lista, amueblada como a ella le gustaba, con sus colores blancos y lilas, princesas y unicornios por todos los rincones.


    Aunque para ser una princesita es un terremotillo, que me da mucha faenita la señorita.


    El dinero que me habían dado por la casa lo repartí con mi hermana y del mío guardé en la cuenta que mi padre le abrió a Lisbeth, un buen dinerito para que pudiera estudiar el día de mañana lo que quisiera.


    Yo me había negado a que mi padre metiera dinero para ella, pero a cabezón no le ganaba nadie. Cosas de abuelos, qué le vamos a hacer…


    Pero es que sus padres eran iguales, toda la vida metiendo dinero en una cuenta a mi hermana y en otra a mí. Si es que por algo yo había salido tan hormiguita…


    —Mami, ¿cuándo nos vamos? —me preguntó Lisbeth, que estaba sentada en la cama con su muñeca favorita, una de trapo que le había regalado el abuelo.


    —Enseguida, princesa. Termino de guardar esto en el coche y nos marchamos.


    —Vale. Voy a despedirme de abuelo —me dijo, poniéndose en pie y juro que me quedé pálida.


    ¿Cómo que iba a despedirse del abuelo? Por el amor de Dios, que le habíamos dado santa sepultura hacía meses.


    La vi salir de su habitación y en un estado entre nerviosa, asustada, curiosa y, por qué no decirlo, acojonadita viva, la seguí.


    Lisbeth salió al patio y se quedó parada delante del árbol que mi padre plantó cuando ella nació. Decía que así los dos irían creciendo a la vez.


    —Abuelito, ya nos vamos —empezó a decir, abrazando su muñeca—. Mira, Nilsa también viene a decirte adiós —levantó su muñeca y volvió a abrazarla fuete—. Mami te echa de menos y yo también, pero, ¿sabes? Dice que estás en el cielo cuidando de nosotras. Así, que no dejes de hacerlo, ¿vale? Que nos hemos quedado solitas. Te quiero mucho, abuelo.


    Cuando la vi abrazando el árbol, juro que no pude aguantar más y acabé dejando que las lágrimas salieran y corrieran libres por mis mejillas.


    Lisbeth se giró para volver a la casa y cuando me vio, sonrió.


    —El abuelo me ha dicho que te quiere mucho y que no llores, que te pones muy fea.


    Mejor no pensar en eso que me acababa de decir, porque si no acabaría llamando a algún experto en el más allá.


    Cuando Lisbeth entró en la casa, antes de seguirla para coger las últimas cajas y meterlas en el coche, noté una brisa que me envolvía.


    Vale que estábamos en abril y aquí, en Oslo, solía hacer fresco, pero teníamos unos días de lo más soleados.


    —¿Papá? —pregunté a la nada.


    Y nada es lo que obtuve como respuesta, claro, a ver qué esperaba, ¿que me contestara?


    Desde el coche dimos el último vistazo a la casa, Lisbeth se despidió de ella con la mano y puse el coche en marcha.


    Nos esperaba una hora de camino hasta llegar a nuestro nuevo hogar, ese en el que estaban mi hermana y mi cuñado esperándonos a las dos con los brazos abiertos.


    Durante el camino, y para distraer a mi hija, fuimos cantando canciones que había aprendido en el cole.


    —Mami, ¿tú crees que me va a gustar el cole nuevo? —preguntó poco antes de que llegáramos.


    —Claro que sí, ya te lo dije. Vas a hacer muchos amiguitos nuevos.


    Ella asintió, quedando satisfecha con mi respuesta y siguió cantando.


    Llegamos al pueblo y la nieve que lo cubría estaba empezando a derretirse, menos mal porque en estos pueblecitos pequeños quedarse encerrados por la nieve es una faena.


    Y ahí estaba la calle de casa de mis abuelos, bueno, ahora ya de mi casa. Una fila de cabañas de madera de colores. La nuestra, la azul de la esquina, la de mi hermana, la amarilla que había a la derecha.


    En cuanto paré el coche en mi puerta, vi a Alexandra salir de la casa, corriendo, para recibirnos.


    —¡Ya están aquí mis chicas!


    —Hola, hermanita —dije abrazándola.


    —Venga, vamos a guardar todo en vuestra casa y vamos a comer a la mía, que he preparado el guiso favorito de mi sobrina preferida —dijo cogiendo en brazos a mi hija.


    —Tía, soy la única que tienes —respondió ella.


    —Pues por eso eres mi favorita, es más, tendrás hermanos algún día, eso seguro, pero tú siempre serás mi niña —contestó mi hermana guiñando el ojo.


    Mi cuñado salió para ayudarnos a terminar de guardar las cajas y maletas que traía en el coche, y cuando acabamos fuimos a disfrutar de nuestra primera comida en aquellas tierras que nos daban la bienvenida.


    ¿Qué nos deparaba el futuro? No lo sabía, siempre se decía que el futuro era incierto.


    Así que, me centraba en pensar que el presente era lo que había y tocaba vivirlo, felices y a lo grande.


    Y en esta casita que era como de cuento, más todavía.


    Tenía dos plantas, en la primera el salón, la cocina y un aseo, en la segunda dos habitaciones y un cuarto de baño completo.


    Y, lo mejor, un pequeño patio donde mi niña podría corretear como en casa de mi padre.


    Sí, la vida nos sonreía de nuevo, nos daba esa oportunidad de comenzar de cero y no lo hacíamos solas, teníamos a lo poco que quedaba de nuestra familia.


    Y aquí al menos no tendría que ver al indeseable de mi ex, que le llamaba padre de mi hija, pero esa palabra se le quedaba tan grande…


    Solo tendría que comunicarme con él por teléfono, así que eso que me ahorraba.


    Tocaba vivir, reír y ser feliz. Nada más.


    


    


    

  


  


  
    OSKAR


     


    Por fin, después de unos meses de nervios y opositar para una plaza de pediatra, ya la había conseguido.


    No, no había sido fácil, muchas horas de estudios y de privarme de hacer muchas cosas que otras personas de mi edad disfrutaban cada fin de semana, pero quise dedicarme a luchar por mi futuro y lo hice con uñas y dientes, además tenía a unos padres que se habían volcado mucho en que no flaqueara.


    La plaza que había conseguido no fue en Oslo, donde vivía desde que nací, era a unos kilómetros más hacia el sur, un pueblo precioso y tranquilo en plena naturaleza, con un lago impresionante y junto a este, mis padres me acababan de comprar una casa como regalo cuando me adjudicaron la plaza.


    Mis padres siempre nos dijeron a mi hermana Nathalie y a mí, que en cuanto consiguiéramos el puesto de trabajo de lo que hubiéramos estudiado ellos nos regalarían la vivienda, pero con Nathalie parecía que por desgracia no iba a poder ser y aquello fue una de las cosas que más marcó a mi familia.


    Cinco años atrás, cuando mi hermana contaba con quince, una preciosa rubita nórdica con un brillante expediente académico y con las ideas claras de que quería ser periodista como mis padres, y no una periodista cualquiera, quería ser la mejor, aunque nada podía hacer presagiar que todo se truncara de la noche a la mañana.


    Nathalie salió esa mañana como siempre para ir al instituto, pero jamás regresó. Cuando comenzamos la investigación descubrimos rápidamente que ni siquiera llegó a sus clases, algo extraño en ella por lo responsable que era y su condición, algo le había ocurrido y después de cinco años, aún seguimos preguntándonos qué pasó.


    Se la tragó la tierra, desapareció sin más. La policía hizo todo lo habido y por haber, no faltó nadie a quien interrogar, cámaras que revisar, pincharon hasta los teléfonos de los posibles sospechosos e incluso pusieron vigilancia las veinticuatro horas durante bastante tiempo, pero de nada sirvió.


    Mis padres, Oliver y Catrine, trabajaban como periodistas para un canal muy importante de televisión y sus jefes les ofrecieron la posibilidad de conducir un programa de investigación sobre desaparecidos. No dudaron en hacerlo, además en cada programa que emitían ayudando a la gente, tocaban el tema de Nathalie y es que ni ellos, ni la policía, iban a parar de buscarla. Consiguieron un éxito brutal que hoy en día siguen incrementando.


    Fueron cinco años de lo más dolorosos, hasta tuve que aplazar un año mis estudios pues era imposible concentrarme en ellos, el dolor que había en nosotros era indescriptible, no había un solo momento que no nos echáramos a llorar de la pena tan grande que sentíamos. La casa había cambiado, de la noche a la mañana dejó de ser ese hogar donde las risas y el cariño eran latentes entre nosotros.


    Nuestras vidas cambiaron desde aquel momento, mis padres estaban siempre con una tristeza que los ahogaba y yo, bueno, yo no volví a ser el mismo, me costaba mucho sonreír, demasiado, creo que lo hacía por no parecer grosero ante un saludo, pero no me salía de forma natural, ni podía evitar que se notara en ella la tristeza.


    Dejé de quedar con todos mis amigos, me volví un chico solitario y perdí aquel contacto con todos los que hasta ese momento habían sido mi grupo.


    Tenía ya las maletas en el coche cuando entré a la cocina a despedirme a mis padres que lloraban emocionados. Sabía que era un momento triste pues ya se quedaban solos, verdaderamente solos.


    Mis padres se querían mucho, pero a mi padre lo veía más frío, ante todo, como si llevara el dolor de otra manera o quisiera intentar mantener el tipo delante de la familia para que no decayéramos más.


    —Cuídate mucho, hijo —me pidió mi madre cogiéndome el rostro con ambas manos.


    —Tranquila, sabes que lo haré. Y no empieces con eso de: come bien, duerme mucho y demás, ¿vale? ¡Ah! —dije secándole las lágrimas que no podía contener— Lo más importante, llamaré todas las semanas.


    —Eso, sí, llámanos.


    —Catrine, que va a estar a una hora de aquí, no se va al otro lado del mundo —le dijo mi padre, con ese semblante tan serio que no le abandonaba nunca.


    —Como si es a cinco minutos —protestó ella—. Mi hijo se va de casa, ya no le voy a ver todos los días.


    —Mamá, te haré videollamadas, ¿de acuerdo?


    Ella asintió, resignada más que otra cosa, pero al menos se quedó un poco más tranquila.


    Salí de allí emocionado, me causaba mucha tristeza dejarlos solos, aunque se tenían el uno al otro yo sabía que les hacía mucha falta.


    En el coche solo llevaba dos maletas y dos cajas, ya que había estado yendo a la casa del lago a llevar mis cosas y cuando me pusieron los muebles nuevos aproveché para ir colocando las cosas, ya estaba todo más que organizado y solo me quedaba guardar lo que traía en el coche e ir al supermercado a hacer una compra grande.


    Justo cuando arranqué el coche se me ocurrió algo y fue pasar por una de las dos tiendas de IKEA que había en la ciudad, así que, ahí me metí directo a buscar velas de todos los colores, en varios tamaños, sobre todo, las que estaban en un vaso de cristal que eran las que me gustaban. Pillé alrededor de cincuenta, sabía que las gastaría en poco tiempo.


    Me encantaba por la noche quedarme a oscuras, solo con la luz que emitían las llamas, y más ahora con esas vistas al lago, me parecía que sería de lo más relajante.


    El camino fue extraño, tenía la sensación de escaparme de aquello que tanto dolor nos causaba, era como evadirme, como querer dejar atrás aquello que pasó con Nathalie. No es que la quisiera olvidar, ni mucho menos, ni que me rindiera en su búsqueda, era la sensación de que no me debería ir de donde sucedieron los hechos, pero también tenía que continuar con mi vida.


    Casi una hora después de un paisaje primaveral en el que la nieve se iba derritiendo, llegué a mi casa de madera del lago, esa que sería a partir de hoy mi nuevo hogar.


    Entré al garaje que había en la parte baja de la casa y desde donde se podía acceder por unas escaleras. Descargué todo y lo dejé en la habitación pues, antes que nada, tenía que ir a hacer la compra al supermercado ya que no tenía ni una botella de agua.


    No dejaba de pensar en mi nueva vida en este lugar mientras llenaba el carro de todo lo que iba viendo, aunque como no tenía nada, seguro que se me olvidaba algo que ya compraría en estos días.


    Regresé y me puse a colocar todo mientras preparaba la comida, apenas eran las dos de la tarde y es que había salido temprano de Oslo.


    La entrada de la casa daba hacia la carretera y la parte de atrás hacia el lago, esa parte estaba llena de grandes cristaleras por lo que las vistas eran totalmente amplias, daba la sensación de estar fuera, eso sí, con una temperatura agradable y es que en el interior se estaba de lujo, pero afuera el frío aún era latente.


    Era una casa completamente de madera, como una cabaña gigante y es que los espacios eran enormes. La amplitud del salón ocupaba más de media planta, a un lado el baño, en el otro la cocina y un poco más allá estaban las escaleras que llevaban al desván donde estaba mi habitación con un baño, además de otra pequeña con una litera y otra cama a un lado.


    Por dentro la había puesto muy rustica, me gustaba esa línea y es con la que más identificado me sentía, la verdad es que me había quedado muy bonita y acogedora.


    Me senté en el salón frente a aquel ventanal, desde luego no podía tener mejor enclave aquella casa y es que era un espectáculo poder comer disfrutando de aquellas vistas.


    Tenía la casa como quería, lo que más me gustaba era la esquina del salón donde había unas escaleras de madera de mentira que colgaban del techo como un columpio con dos cuerdas gruesas. Esa era mi librería, cada peldaño contenía unos cuántos libros, solo me traje unos treinta y en Oslo dejé más de un centenar.


    También la cocina que era todo el amplio del ancho de la casa y bastante cuadrada, quedaba un espacio de lo más grande y es lo que me gustaba en los habitáculos más importantes. 


    Esa tarde se hizo un poco más larga y es que la primavera conseguía eso, alargar los días. Preparé unas velas para cenar en el salón mirando el anochecer sobre el lago y me entró mucha melancolía, hacia tanto que no estaba fuera de la casa familiar que, aunque no me sentía mal, era extraño estar solo y rodeado de tanto silencio.


    Al día siguiente me incorporaba a la consulta de pediatría del hospital, la verdad es que era pequeño, en la planta baja se pasaban las consultas de las diferentes especialidades y las tres de arriba como hospital donde estaban los ingresos.


    Ya lo había visitado y me presenté a varios compañeros, lo bueno es que mi turno siempre era el mismo, de lunes a viernes de ocho a dos, no tenía guardias y solo subía a planta a visitar los ingresos una hora por la mañana, aquel hospital era de lo más tranquilo.


    Esa noche me fui muy temprano a la cama, quería estar descansado y, sobre todo, ver si conseguía conciliar el sueño pronto, ya que el cambio era considerable.


    Sabía que ahí comenzaba mi nueva vida, por mucho tiempo, lo bueno que solo tenía Oslo, a menos de una hora.


    Si necesitaba algo que no encontrara en el pueblo, era tan fácil como coger el coche e ir a la ciudad, ya tenía pensado hacer eso al menos una vez al mes y así aprovechaba para visitar a mis padres.


    Los iba a echar de menos, tanto como ellos a mí, pero hoy en día con tanta tecnología moderna, estábamos mucho mejor comunicados que antiguamente, donde el medio de dar las noticias eran los telegramas urgentes y, aun así, a veces hasta esas noticias llegaban tarde.


    Estaba listo para empezar en mi nuevo trabajo, con mi nueva vida y, sobre todo, con todo lo que estuviera destinado a ocurrirme.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 1


    LA NUEVA VIDA EN LA CABAÑA



     


    La pequeña me metió un susto de infarto y es que no me la esperaba al lado de mi cama mirándome fijamente con su muñeca.


    —Lisbeth, cariño, me vas a matar de un susto —me senté en la cama y me puse la mano sobre el pecho.


    —El abuelito me hizo la leche con cacao —ella sonreía y a mí me entraron hasta sudores.


    Me levanté y fui directa a la cocina, por el regadero de cacao que había por la mesa sabía que era cosa de ella y de nadie más.


    Me preparé otra leche con cacao con ese tembleque de que la niña nombrara a los abuelos como si pudiera verlos y que encima, lo que era peor, le hicieran hasta el desayuno.


    Le hice un sándwich de jamón de pavo a la pequeña para el colegio y además le metí una pieza de fruta, ella era una lotería y a veces se comía una cosa o la otra, lo bueno es que lo que dejaba se lo terminaba merendando por la tarde, aquí no se tiraba nada.


    Estaba preciosa con el uniforme de su nuevo colegio que le había conseguido su tita unos días atrás, al igual que los nuevos zapatos que ella le había regalado.


    —Mamá, parezco una niña pija —protestó arrugando los morritos en un gesto que era igual al de mi padre.


    —Lisbeth —reí— ¿Qué sabrás tú de pija?


    —Pues mira, mucho, en mi cole están las pijas y las normales.


    —¿Pijas y normales? —resoplé riendo mientras la agarraba para llevarla al baño y hacerle las dos coletas.


    —Mamá, las pijas son las que mejores ropas y vida tienen y las normales pues las demás niñas y yo.


    —Hija, tener una marca no hace a nadie fuera de lo normal y tú siempre fuiste muy bien vestida.


    —Mamá, pero había dos en mi clase que llevaban unas zapatillas deportivas de lo más caras.


    —Pues mejor para ellas —volteé los ojos.


    —Yo voy a ser pija de mayor.


    —Qué bien, mira, no vas a ser como yo que me conformo con cualquier trapito mono —reí.


    —Mamá, pero lo mismo te casas con un hombre rico.


    —Claro, lo mismo aparece un actor de Hollywood, que viene a grabar al pueblo y se enamora de mí.


    —O un Tik Toker.


    —Madre mía. ¿De dónde sacas tú tan pequeña esas cosas?


    —Lo hablamos las amigas del cole.


    —Si te veo con la Tablet metida en una aplicación de esas, sabes que te la quitaré.


    —Yo solo veo dibujos —contestó poniendo cara de buena.


    —Más te vale —dije en tono de advertencia.


    La llevé al colegio y me despedí de ella con un fuerte abrazo, deseando que lo pasara bien y que fuera simpática con todos sus nuevos compañeros, bueno, le di mil consejos que esperaba que me hiciera caso para poder adaptarse mejor a este nuevo cambio.


    Llegué a la panadería y ya estaba mi hermana atendiendo a los primeros clientes, el hombre que hacía los pasteles y el pan en la parte de atrás me saludó muy feliz, era Josh, llevaba allí veinte años, desde que tenía treinta, toda una vida trabajando para mis abuelos.


    —Cuánto me alegro de verte aquí, Kaira, aunque tenga que ser por lo que pasó.


    —Gracias, Josh. La vida, ya sabes que viene como menos lo esperamos y mira, llegan los cambios.


    —Y para mejor, ya verás que sí —me dijo con un guiño de ojo.


    Mi cuñado estaba ahí despidiéndose mientras se llevaba su pastel favorito al ayuntamiento, ya que él era el alcalde del municipio.


    Mi hermana era un caso y es que a graciosa no le ganaba nadie, a todos los clientes le hablaba con sus bromas y cosas, menos a uno que entró por la puerta y lo saludó tan normal, pronto me di cuenta de que era nuevo, más que nada porque mi hermana lo sometió a un tercer grado después de saludarlo y decirle que no lo había visto nunca por aquí.


    El chico se presentó y nos dio la mano, se llamaba Oskar y era de Oslo como nosotras, se había venido a vivir a una de las casas más bonitas que había frente al lago, nos dijo que era el nuevo pediatra del hospital del pueblo, se veía un chico muy joven, de unos treinta años y vivía solo. Mi hermana como inspectora era buenísima.


    —Así que vives solo… ¿Soltero? —–soltó mi hermana así, como quien no quiere la cosa.


    —Sí —contestó Oskar con una sonrisa.


    —Mira, como mi hermana —dijo la muy descarada, si es que era para matarla.


    —Y como cientos de personas más, Alexandra —le respondí mientras la miraba de manera amenazadora, pero ella pasó de mis amenazas silenciosas.


    —Gracias por este rato, que tengáis buen día —nos dijo él, levantado su pan.


    —A ti por venir. Ya sabes, aquí estamos para cuando quieras volver. Que tengas buen día, Oskar.


    Mi hermana se despidió de él con una de sus mejores sonrisas, mientras el pobre hombre se iba negando con la cabeza y riendo. De verdad, ya habíamos quedado las dos como las payasas del pueblo.


    Cuando él salió por la puerta, mi hermana bromeó diciendo que ese era el hombre que iba a ser para mí, yo negué volteando los ojos, Vamos, como no había quedado harta de hombre con el padre de mi hija, lo último que iba a pensar era enamorarme de este…


    La mañana pasó rápida y yo ya sabía cómo iba todo, así que fue sobre rodado.


    A la una comió primero una y luego la otra, junto a la panadería había un bar que servía una comida buenísima y era el lugar donde mi hermana quedaba para comer con su marido el rato que se escapaba, pero ahora que estaba yo, nos turnábamos.


    Me gustó ese lugar en el que nos tenían una mesa asignada mirando a la calle, lo hacían todo con mucho cariño. Me sugirió que probara un cocido de la casa a base de legumbres y la verdad es que me apetecía mucho.


    El padre de la niña me había escrito para saber cómo estaba, ni que a él le importara mucho su hija, vamos, pero con tal de tocar las narices y hacerse el santo era capaz de todo. Le contesté que todo estaba muy bien y que se acordara “cuando pudiera”, de pasarme la pensión de su hija, pero claro, lo leyó y ya no contestó.


    Terminé de comer y fui para que mi hermana saliera a comer con su marido que ya había aparecido, así que me puse a atender sola, ya estaba más tranquila la cosa, el bullicio era por la mañana temprano y según decía mi hermana, a última hora. Así fue, a las cuatro había hasta cola para comprar pasteles, así que estuvimos hasta las cinco sin parar.


    Salí de allí y me fui a por la pequeña en el coche, ella estaba de lo más feliz y me contó durante el trayecto, que se había hecho amiga de una niña que se llamaba Erika y que vivía cerca de nosotras, hasta habían hecho planes para quedar un día del fin de semana para jugar un poco en el parque.


    Llegamos a casa y empezamos con las rutinas propias del colegio. Lo primero preparar el baño calentito para ella mientras cogía su pijama.


    Cuando volví al baño ya estaba terminando de desvestirse para entrar en la bañera.


    Me gustaba mucho ese momento con ella, por eso lo disfrutaba tanto como podía, ya que llegaría el día en que lo hiciera sola y se acabaría lo de jugar a hacerle crestas con el pelo lleno de champú.


    Acabado el baño y con el pelo bien seco para que no cogiera frío y se resfriara, fuimos a la cocina y preparamos unas tortillas con jamón para cenar. Después su vaso de leche y a la cama.


    —Mami, podremos ir el fin de semana al parque con Erika, ¿verdad?


    —Claro, cariño. Lo hablaré con su mamá para que le dé permiso para venir con nosotras, pero ya sabes que antes del parque tendremos que ir a la panadería, hay que echar un vistazo para ver que todo está bien.


    —Vale, y me das un bollo de esos de crema que me gustan, ¿sí?


    —Pero, qué golosa me has salido tú, cachorrilla —dije dándole un beso en la frente.


    —El abuelo me llamaba así — de repente se puso triste, pero es que a mí también me pasaba cuando recordaba a mi padre.


    —Lo sé, mi vida. Te quería mucho, ya lo sabes.


    —Y yo a él, pero no se ha ido, mami.


    Me quedé pasmada cuando dijo eso, vamos, que ya veía yo a mi padre apareciendo por la habitación en cualquier momento y, sería mi padre, pero yo saldría de la casa como si estuviera en llamas.


    —No se ha ido de aquí —respondí llevando el dedo índice a su sien—, ni de aquí tampoco —señalé después su corazón—. Mientras nosotras le recordemos, siempre estará ahí.


    Algo tenía que decirle para que no siguiera pensando que sus abuelos seguían entre nosotras. Vamos, que me veía como en esas películas donde las casas tienen inquilinos que nadie ve.


    Mejor no pensar que ya me veía que no iba a dormir en toda la noche.


    —Buenas noches, mi princesa.


    —Buenas noches mami. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Le dejé un beso en la frente, se recostó de lado mirando hacia la ventana y, como siempre, se abrazó a su muñeca Nilsa, esa que por muchas que le regalaran, sería siempre su preferida.


    Dejé su puerta un poco abierta, por si me llamaba poder oírla y bajé a la cocina para recoger y poner una lavadora.


    Justo estaba a punto de tomarme un té antes de irme a la cama, cuando me llamó mi hermana.


    —Sabes que vivo al lado tuya, ¿verdad? —pregunté nada más descolgar.


    —Sí, pero no iba a salir en pijama, con la bata y las pantuflas, para preguntarte qué tal el primer día de mi sobrina en su nuevo colegio.


    —Pues muy bien, súper contenta. Ya ha hecho una amiga, dice que vive cerca. Se llama Erika, ¿la conoces?


    —Sí, es hija de una de las administrativas del ayuntamiento. Es una niña adorable y la madre muy simpática. Divorciada, una pena hija. El marido era concejal, se lio con su secretaria y dejó el pueblo, lógicamente, así que ella está sola con la niña. Pero cuando digo sola, es sola, ¿eh? Que ella se vino desde su pueblo aquí por amor y mira, compuesta y sin marido, aunque con un buen puesto de trabajo.


    —Alexandra, de verdad, mira que te gusta un cotilleo, madre mía.


    —¿Y qué quieres? Este pueblo es pequeño y se sabe todo de todos, ya lo irás viendo.


    —Si es que… Como se nota que llevas mucho tiempo siendo la dependienta de la panadería. Allí las vecinas van contando todos los cotilleos, ¿a qué sí?


    —¡Cómo lo sabes! De la de cosas que se enteró la abuela siempre. En fin, que ya lo vivirás en tus propias carnes. Anda, descansa nórdica mía.


    —Ahora qué soy, ¿como los edredones? —pregunté, sin poder aguantar la risa.


    —¡A la cama, jovencita! —protesto y estallé en risas.


    Que me llamara jovencita, del modo en que lo hacía nuestra abuela, era algo que siempre nos sacaba las risas a las dos.


    Le di las buenas noches a mi hermana, fui al salón y me tomé el té mientras miraba por la ventana.


    Esto era lo que más me gustaba hacer con mi padre, tomarnos un té sentados en el sofá disfrutando del silencio.


    Primer día de nuestra nueva vida superado, solo esperaba que los demás fueran tan buenos como este.


    Pasé por la habitación de Lisbeth, que dormía en su postura habitual. Desde luego, mi hija valdría para contorsionista porque estaba completamente retorcida, como si fuera una muñeca de trapo.


    Me fui a la cama y, entre el cansancio y el té, que siempre me sentaba bien y servía para relajarme, me quedé dormida enseguida.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 2


    ADAPTÁNDONOS A LOS CAMBIOS



     


    Al día siguiente me llevé otro susto al levantarme y es que la pequeña se quedaba mirando hacia un lado de la cama con su muñeca en brazos y encima diciendo que el abuelo le seguía poniendo el desayuno.


    Me senté con ella a tomar mi leche con cacao y no paraba de decir que sus dos abuelos habían desayunado con ella, eso me ponía de los nervios, pero bueno. ¿Quién no tuvo algún amigo imaginario durante la infancia?


    La dejé en el colegió y me fui a la panadería, mi hermana ya la tenía abierta, pero yo necesitaba unos minutos para dejar a la peque en el colegio y llegar hasta allí.


    El pediatra apareció de nuevo a comprar su pan y ahí estaba mi hermana en plan detective.


    —¿Cómo es que lo compras tan temprano y no a la salida del trabajo, Oskar? —le preguntó llamándolo por su nombre como si lo conociera de toda la vida.


    —Por ir derecho a casa a comer sin tener que parar —sonrió y me miró, cosa que me sonrojó, ya que la que le había preguntado era mi hermana—. Además, como esta es la hora a la que salgo al descanso del desayuno, con eso me doy un paseo.


    —Entiendo, pero vamos, si algún día vas con prisa, nos llamas que te lo sacamos sin que te tengas que bajar del coche.


    —Gracias, pero tranquila, no soy tan descarado —sonrió, pero con una sonrisa que parecía esconder alguna tristeza, al menos a mí me dio esa sensación.


    —Bueno, pues ya sabes, cualquier cosa que necesites, puedes contar con nosotras.


    —Lo mismo os digo, por si tenéis hijos.


    —Ella —me señaló Alexandra—. Mi hermana tiene una pequeña de cuatro años y también están recién instaladas en el pueblo.


    —¡Vaya!, pues cuando quieras me la llevas y reviso su historial.


    —Claro, en nada, el tiempo de que se rompa algo o se abra la cabeza —volteé los ojos y puse cara de resignación—. Es un trasto, hasta habla con los muertos —mi hermana soltó una carcajada y él sonrió con un poquitín más de fuerza.


    —¿Sabes que eso puede ser una necesidad de no romper el vínculo con personas que fueron importantes para ella?


    —Pues eso debe de ser, pues hasta se levanta antes, se prepara su leche con cacao y aparece por mi cama diciendo que se lo hizo uno de los abuelos y que se lo tomó charlando con ellos —solté el aire y negué.


    —Es normal, cuanto más natural lo tomes, mejor.


    —Sí, natural lo tomo, pero me asusta un poco… Joder, que me los imagino ahí sentados.


    —Ya, te entiendo, de todas formas, no soy psicólogo, pero le puedo echar un vistazo, llévamela por allí uno de estos días.


    —Vale, pero cuando le ocurra algo, eso de faltar al cole ahora mismo como que no —reí.


    —Comprendo, si necesitas cualquier cosa, a cualquier hora del día, me puedes llamar a este número—me dio una tarjeta.


    —Pues muchas gracias, eres muy amable.


    —Nada, para serviros —hizo un gesto de cabeza y mano para despedirse.


    Observamos cómo se iba y mi hermana no tardó en soltar una de las suyas.


    —Ya puedes tirar a la niña de un columpio y hacer un encuentro con él.


    —Tonta eres —reí—. Ya te digo que la niña se cae sola, es más, no deja de darme sustos.


    Ese día comimos las dos juntas, ya que Helen apareció por allí y nos cubrió ese rato pues mi cuñado tenía una reunión en Oslo donde pasaría el día.


    A la hora del cierre me fui cinco minutos antes a por la niña, porque el día anterior llegué muy precipitadamente y estaba la pobre desesperada esperando y recriminándome que había llegado tarde.


    —Mamá, hoy le pegué a un niño —dijo antes de que a la profesora le diera tiempo a hablar.


    —¿Y eso? ¿No sabes que te tengo dicho que eso no se hace bajo ningún concepto?


    —Ya, pero él me dijo gorda.


    —Pero tú no lo estás y si lo estuvieras no pasa nada, a nadie se le insulta por su físico y no califica lo que es una persona el hecho de que alguien lo diga, eso describe cómo es él.


    —Ya, eso le dije a Lisbeth, pero bueno, me prometió que no lo haría más y los dos se pidieron perdón —dijo Anne, su profesora.


    —Lo siento mucho, hablaré con ella de todas formas para que no lo vuelva a hacer y pídales perdón a sus padres de mi parte.


    —Tranquila, son cosas de niños que iremos trabajando.


    —Y tanto, como que por ahora se quedará sin Tablet unos días.


    —¡Mamá! —chilló enfadada por lo que yo acababa de decir.


    —Ni mamá, ni nada. Jamás, bajo ningún concepto, se usa la violencia y te lo he dicho muchas veces.


    —¡Me llamó gorda!


    —Pues vas a la profe y se lo dices, pero tomarte la justicia de esa manera no es una opción.


    —Pues hoy no ceno —se cruzó de brazos.


    —Eso que me ahorro —le hice un guiño a la profesora y me despedí de ella.


    El camino lo hizo peleando conmigo porque la había dejado sin Tablet, pero bueno, se merecía un escarmiento y lo iba a tener, no podía ir por ahí de matona.


    ¡Bueno si cenó!, en cuanto vio los sándwiches que comencé a preparar cuando la duché y le puse el pijama.


     


    —¿Son para ti los dos sándwiches? —preguntó con cara de enfado cuando me vio ponerlo sobre la mesa.


    —Claro, tú no querías, pero si quieres puedo compartirlo contigo.


    —Vale —dijo sentándose rápidamente—. Mamá, me llamó gorda.


    —Bueno, no quiero que vuelva a pasar y dejemos ya el tema.


    —Pero me quedo sin Tablet —se quejó con un puchero.


    —Te acuestas viendo dibujitos en la tele.


    —Ya, pero no es lo mismo.


    —¿Cenas y te callas, o pierdes también el sándwich?


    —La vida va en contra mía —soltó la muy descarada, ocasionándome un ataque de risa y ella se echó a reír también.


    Esa noche me acosté tal como cenamos, necesitaba descansar, así que la metí en mi cama a ver dibujitos en la tele de mi cuarto y ahí nos quedamos las dos.


     


    Llegó el viernes, por supuesto que, aunque hubiera dormido conmigo, no se perdió ese desayuno con los abuelos y lo peor de todo es que me contaba hasta sus conversaciones, a mí eso me daba mucho miedo por muy imaginarios que fueran.


    Ella se refería a mi padre y a mi abuelo como sus abuelos, las dos pérdidas que más nos habían dolido.


    La dejé en el cole, no sin antes advertirle de todas las maneras posibles que no se lo ocurriera pegar a nadie, bajo ningún concepto.


    —Como me llame gorda se va a enterar —me dijo justo cuando fue a entrar como desafiándome de que él, no se iba a reír de ella y quedar impune.


    ¡Ay, Dios!, la que me había caído a mí, solo rezaba porque no hubiera mucho jaleo por su culpa porque me la veía con un parte disciplinario y una semana sin ir a clase, y entonces le iba a quitar hasta la tele. En fin, qué cruz tenía encima…


    Llegué a la pastelería, le conté a mi hermana lo sucedido el día anterior y lo que me había dicho antes de entrar.


    —A mí me llaman gorda y no le queda colegio para correr.


    —Alexandra, hija, por Dios, esa no es manera de educar a mi hija.


    —Ni tampoco ella debe permitir que se le pongan por encima, pues al final lo toman por costumbre y luego se aprovechan.


    —Hombre, imagino que no lo permitirán, pero bueno, no quiero que utilice la violencia para nada.


    —Ya veremos, como la vuelva a llamar gorda, la que va a pillar a la madre seré yo.


    —Bueno, cambiemos el tema que me agobio y me pongo mala.


    Y así era, no me gustaban los conflictos, me ponían de lo más tristona y es que yo lo pasaba mal con esas cosas, muchas veces no le decía dos cosas bien dichas a mi ex por no pelear y es que muchas veces pensaba que no me merecía la pena.


    Un rato después volvió a aparecer Oskar, era tan guapo que de lejos llamaba la atención, además me encantaba cómo vestía, moderno, pero siempre perfectamente combinado.


    Entró sonriente y pidió el pan además de unos dulces.


    —¿Tienes visita hoy? —preguntó la descarada de mi hermana por la media docena de pastelitos que acababa de pedir.


    —No —sonrió—. Además, no son para mí, ya mañana si compraré algunos. Son para un compañero mío que me los ha encargado.


    —Ah, bueno, que no me entere que invitas a alguna mujer a tu casa sin que yo dé el visto bueno —no sabía si reír o llorar con lo que había soltado mi hermana, pero él se rio.


    —Está bien, te mantendré informada para que me asesores.


    —Eso sí, como esta no encuentras a otra —me señaló a mí y le puse cara de enfado.


    —Veremos si algún día acepta mi invitación —apretó los dientes.


    —Bueno, pues que tengas buen día —dije rápidamente para dejar la conversación ahí y que no fuera a más pues conociendo a mi hermana, era capaz de liarla muy rápido.


    A mi hermana le dije de todo, de todo menos bonita, claro está, es que no me agradaba que hiciera esas cosas pues no le veía la gracia, pero ella era como su sobrina, le podías decir lo que quisieras que no iban a cambiar. Vaya trabajo tenía con ellas dos, además de paciencia y eso que la solía tener a borbotones. 


    Ese día, a la hora de la comida, comencé a pensar que el fin de semana ya estaba aquí, ya no trabajaba hasta el lunes y quería disfrutar un poco de mi casa y del lugar, todo sin prisas ni horarios, con mi pequeña loquita, esa que rezaba que ese día al recogerla no me dijeran que había hecho otra de las suyas.


    Y eso pasó, ese día no me sorprendieron con nada, menos mal, de lo contrario hubiera pasado un fin de semana jodido, así que respiré aliviada y Anne, su profesora, se echó a reír.


    Nos fuimos para casa, ella iba diciéndome que le tenía que devolver la Tablet, le dije que “naranjitas de la china”, entonces me dijo que el lunes no sería buena y eso me dejó a cuadros, si es que encima sabían jugar con la psicología y esta tenía mucha de esa. Entre lo de los abuelos y esto, era una cruz que me había caído.


    La metí un rato en la bañera y yo me puse a recoger un poco la casa, luego me duché y cuando ya estábamos listas con los pijamas, nos fuimos a la cocina a preparar la cena, esa noche quería una pizza y claro, los viernes yo le solía hacer lo que me pidiera, así que nos pusimos a ello.


    Comenzó a contarme que hoy en el recreo cuando el niño pasaba por su lado ella se ponía los dedos en las orejas para no escuchar lo que le dijera. Me quedé a cuadros, aguanté para no reírme imaginando esa situación en la que ella se ponía de esa guisa, y es que todo lo hizo por recuperar el fin de semana la Tablet, vamos, que la conocía y no era otra cosa que eso.


    Durante la cena estuvimos discutiendo sobre qué película de Disney ver, porque encima que veíamos lo que ella quería, siempre elegía las mismas y ya estaba yo de esas hasta las narices. Para colmo si me ponía a escuchar algo en el móvil con los auriculares puestos, ella se enfadaba y me decía que así no era un cine de chicas, vamos que no me dejaba ni a sol, ni a sombra.


    Se puso a fregar los platos cuando terminamos la cena, ella decía que cuando hiciera algo, yo le tenía que echar una monedita en la hucha, así que se tiraba todo el día buscando qué hacer para echar dinero esa lata que estaba loca por tenerla llena.


    Luego nos tumbamos en la cama a ver la película de Disney “Coco”, creo que ya habíamos pasado las dos docenas de veces que la habíamos visto. Ya no es que no me supiera los diálogos de memoria, sino también los colores de todos los objetos que salían en ella, en fin, imagino que como todas las madres.


    Antes de terminar se quedó dormida y aproveché para poner un poco de televisión, había un matrimonio periodista que conducían un programa de televisión de investigación sobre personas desaparecidas, a ellos les desapareció una hija y llevaban varios años luchando por esclarecer qué pasó.


    Me quedé dormida al poco rato, estaba agotada de esos tres primeros días en el pueblo pues no había parado ni un momento y, sobre todo después de venir de haber organizado la mudanza. En fin, únicamente necesitaba descansar.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 3


    SEÑALES QUE APARECEN, O NO



     


    Primer sábado en el pueblo y una mañana más que mi hija estaba despertándome para darme los buenos días.


    —Lisbeth, cariño, ¿por qué te levantas tan temprano?


    —Porque cuando me despierto es que ya no tengo más sueño y tengo que bajar a desayunar con los abuelos.


    Oskar, el pediatra nuevo del pueblo, me había dicho que tal vez este fuera el modo de mi hija de no romper con las personas que fueron importantes para ella, pero yo empezaba a estar un poquito asustada, la verdad.


    —Bueno, vamos a tomarnos ese desayuno y luego nos damos una vueltecita por el pueblo, ¿te apetece? —cambié de tema porque ya me veía yo hablando con mi padre y los abuelos cualquier día.


    —Sí, vamos al parque.


    —Claro, cariño.


    —¿Vamos a por Erika? —me preguntó mientas me cogía de la mano, queriendo ayudarme a levantarme de la cama.


    —Podemos ir a buscarla y si su mamá deja que venga, vamos las tres al parque.


    —Vale. Pues vamos a desayunar y a vestirnos.


    Mientras bajaba las escaleras con Lisbeth de la mano, iba pensando si me encontraría el desayuno en la mesa, que, si era así, yo salía corriendo para casa de mi hermana, con la niña en brazos.


    Por suerte en la mesa de la cocina solo estaba el rastro de cacao que mi hija había dejado.


    Y menos mal que el tarro siempre lo dejaba en uno de los armarios bajos de la cocina, donde ella llegaba bien, que, si lo hubiera guardado en uno de los altos, estaría temblando de miedo.


    Desde luego, menudas cosas me pasaban a mis veintiocho años.


    No hacía mal día, así que cuando acabamos de desayunar, me di una ducha, nos vestimos y decidimos que iríamos paseando, respirando el aire puro del pueblo.


    Lisbeth me dijo cuál era la casa de su amiga Erika, que al parecer era una de las de la calle detrás de la nuestra, la que había en color rojo y que tenía un duende en el jardín de la entrada.


    Llamé al timbre y me abrió una mujer morena que debía tener la edad de mi hermana.


    —¿Sí? —preguntó cuando nos vio a las dos en la puerta.


    —Hola, soy Kaira y ella, es mi hija Lisbeth.


    —¡Oh! Así que tú eres Lisbeth. Yo soy Sigrid —dijo ella sonriendo.


    Y poco después, una niña que se parecía mucho a ella y que, como hija, a sus cuatro años era como una muñequita, apareció corriendo.


    —¡Lisbeth! —gritó abrazándola.


    —¿Te vienes con nosotras? Vamos a la panadería de mi mamá y luego al parque —preguntó mi princesa.


    —¿Mamá, puedo ir?


    —¿Vas a hacer caso a Kaira en todo lo que te diga? —le preguntó Sigrid en respuesta.


    —Sí, mamá. De verdad.


    —Está bien, puedes ir.


    Decir que las niñas gritaron y saltaron, es quedarse corta. Parecía que se hubieran tragado una sirena de los chillidos que daban y los saltos… Ni los jóvenes esos que se entretenían brincando por las paredes.


    Entraron las dos corriendo a la casa, ya que Erika, estaba aún en pijama y tenía que cambiarse.


    Sigrid me invitó a pasar ofreciéndome un café, se lo agradecí y sirvió uno para cada una.


    —Erika me ha dicho que os acabáis de mudar a esta urbanización —dijo tras dar un sorbo a su café.


    —Así es, a la casa que mis abuelos me dejaron en herencia. Fallecieron hace poco, primero el abuelo de una neumonía y la abuela poquito después.


    —Espera… ¿Eres la nieta de los antiguos panaderos? —preguntó sorprendida.


    —Sí, soy la pequeña. Ahora llevo la panadería junto con mi hermana Alexandra.


    —La mujer del alcalde, nada menos. La conozco, es una mujer muy agradable.


    —Está un poco loca, pero no se lo digas —susurre y ella empezó a reír.


    —Imagino que ya sabrás que estoy divorciada —comentó mientras removía el café distraída.


    —Algo he oído…


    Intenté no parecer una cotilla, que no es que lo fuera porque a mí las cosas de cada uno pues eso, para cada uno, pero Sigrid me recordaba tanto a mí, que me vi en la obligación de serle sincera.


    —Vale, mi hermana que es un poco cotilla, me contó lo de tu ex.


    —Allí donde esté espero que sea un infeliz el resto de sus días —aseguró y eso mismo pensé yo de Erik, el padre de mi hija.


    —Pues mira, al mío le vamos a desear eso mismo —levanté la taza de café y ella, al verme, lo hizo también y acabamos haciendo un brindis que nos sacó una sonrisa a ambas.


    —¿Cuál es tu historia, si puede saberse?


    —Claro que se puede, mujer. Si la cotilla de Alexandra me contó lo de tus cuernos, ¿no te voy a contar yo los míos? Te lo resumo, que esas dos niñas van a ser rápidas.


    Sigrid sonrió al tiempo que asentía y le hice un resumen de mi vida con el padre de Lisbeth.


    —Si es que, la mayoría de los hombres están cortados por el mismo patrón, que solía decir mi madre —comentó cuando acabé de contarle todo.


    Las niñas entraron en la cocina y no pudimos hace otra cosa que reírnos porque parecían hermanas mellizas.


    Lisbeth se había puesto esa mañana unos pantalones vaqueros azules, sus botas rosas y una camisa blanca con florecitas de colores.


    Pues así mismo, pero con lunares en vez de flores, iba Erika.


    —Si ya decía yo que estabas tardando tú mucho en vestirte, hija —le dijo Sigrid, poniéndose en pie para coger el abrigo del perchero.


    Antes de salir quedé con ella en que tomaríamos café otro día en mi casa y que, cuando quisiera hablar, podía contar conmigo.


    Es lo que tenemos las mujeres a quienes nos ha dejado un hombre, que nos entendemos a la perfección.


    Fuimos dando un paseo hasta la panadería, donde Helen, la hija de Josh, el señor que trabajaba los fines de semana, nos recibió con una bonita sonrisa y le dio un bollo de crema a cada niña.


    Se quedó con ellas mientras yo iba a la parte trasera a ver a Josh, que estaba terminando de preparar una tarta de cumpleaños que nos habían encargado.


    —Es preciosa, cuando la niña la vea, se va a quedar alucinada —dije al ver el unicornio de fondant que acababa de poner para coronar esa maravilla.


    —Seguro que sí. Me ha sobrado nata. ¿Quieres una poca?


    Cómo me conocía, de verdad. Si es que, llevar veinte años en ese horno, era lo que tenía, que sabía que la más golosa de las dos hermanas era yo, sin duda alguna.


    Cogí una cuchara, un poquito de nata y me despedí de él para volver con las niñas, que estaban entretenidas preparando una bandejita donde Helen les había dicho para después ella colocar unos pasteles que pidió una clienta.


    —Estas dos señoritas apuntan maneras, Kaira —me dijo Helen, cuando nos quedamos las cuatro solas.


    —Ya veo, ya. Tenemos aquí a la tercera generación de panaderas.


    —Mami, no me importaría trabajar aquí cuando sea mayor —comentó Lisbeth con una sonrisa.


    —Ni a mí. ¿Me contratas, Kaira? —me preguntó Erika, haciendo que tanto Helen como yo, nos riéramos.


    —Cariño, todavía eres muy pequeña, pero cuando seáis mayores, si aún queréis trabajar aquí, el puesto será vuestro.


    —¡Bien! —gritaron las dos al mismo tiempo y yo sonreía negando con la cabeza mientras me despedía de Helen.


    Llegamos al parque y las niñas fueron a jugar a los columpios con el resto de niños que habían ido a pasar allí un rato con sus padres.


    En ese momento me llamó Erik. Desde luego, no había quien le entendiera, estando en Oslo no se acordaba de que tenía hija y ahora que me la había traído a este lugar tan tranquilo, no paraba de preguntar cómo estaba Lisbeth. Tenía narices la cosa.


    —¡Aaaahhh! ¡Maaamiii! —me giré y vi a Lisbeth en el suelo, llorando mientras Erika le acariciaba la cabeza.


    Fui corriendo hasta ella y al llegar me la encontré con un buen raspón en la rodilla además de una brecha en la ceja.


    —Pero, ¡qué te ha pasado, cariño!


    —Se ha caído del tobogán y se ha dado golpeado en el ojo —contestó Erika, que no dejaba de consolar a mi niña.


    —Mami, me duele la rodilla —lloraba Lisbeth, hasta miedo me daba cogerla en brazos por si se había roto algo.


    Me puse nerviosa, saqué el teléfono para llamar a mi hermana y que viniera a recogernos con el coche, pero ni marcar podía.


    Mi hija no dejaba de llorar, Erika sollozaba al ver así a su amiga, los demás niños se acercaron a ver qué pasaba y pronto me vi rodeada por los padres.


    —¿Me permite? —escuché una voz que, para mi sorpresa, me resultó conocida.


    Abriéndose paso entre la gente apareció Oskar, el nuevo pediatra, que se puso en cuclillas delante de mi hija y la revisó mientras le preguntaba, yo estaba tan nerviosa que no sé ni qué estaban hablando.


    —Kaira, no sabía que eras tú —dijo cuando me vio— ¿Es tu hija? —Yo solo asentí, los nervios me impedían hablar— Vale, vamos para el hospital, yo os llevo.


    Vi a Oskar coger en brazos a mi pequeña y yo hice lo mismo con Erika, que se empezaba a tranquilizar.


    En tiempo récord, y gracias a que estaba cerca, llegamos al hospital donde Oskar nos llevó a las tres a una consulta pequeña en la que atendió a Lisbeth.


    Le limpió las heridas, se las desinfectó bien, la curó y en la ceja le puso unos puntitos. Por suerte lo de la rodilla, que era un gran raspón, tan solo le quedaría un moratón, pero al menos no se había roto nada.


    —No hay que coser, pequeña, con estos que van como pegados, se te curará, ya verás —le aseguró él a mi niña.


    —¿Como si fuera una tirita? —preguntó ella.


    —Sí, una tirita pequeñita.


    —Vale.


    Cuando acabó con las curas, se lo agradecí y él se ofreció a llevarnos a casa.


    En el camino le agradecí que nos llevara al hospital puesto que era su fin de semana libre, pero le quitó importancia a lo que había hecho ya que, según él, se había sacado la carrera de médico para curar a los enfermos sin importar si era su día libre o no.


    Paramos primero en casa de Erika. Su madre al ver que le dejaba a la niña y que Lisbeth no venía, le dije que estaba en el coche con el pediatra y le conté lo ocurrido.


    —Pero, ¿está bien? —me preguntó asustada.


    —Sí, tranquila, mi hija parece que tiene imán para las caídas. Cualquier día, salgo con ella de casa envuelta en goma espuma, va a parecer un colchón.


    Sigrid y yo nos reímos, me despedí de ella y de Erika y volví al coche.


    Cuando llegamos a nuestra casa le ofrecí a Oskar quedarse a comer, pero rechazó mi invitación porque tenía algo que hacer.


    Me despedí dándole las gracias por todo y entré en casa con Lisbeth, que se movía despacio pues le seguía doliendo la rodilla.


    Comimos y nos pasamos el resto del día en el sofá, tapadas con una manta y viendo una de esas películas Disney que a ella tanto le gustaban y que yo me sabía de memoria, aunque las disfrutaba tanto, o más que ella.


     


    El domingo fue un día tranquilo, desayunamos un chocolate caliente que preparé con unos bollitos que nos trajo mi hermana de la panadería. Al ver a Lisbeth con los puntos en la ceja y la rodilla con las gasas, se asustó, pero le aseguré que estaba bien, que había sido Oskar quien le hizo las curas y ella me sonrió.


    —Te dije que al final acababas con ese hombre y no querías hacerme caso.


    —¿Quieres dejar de decir tonterías, por favor?


    —Kaira, de verdad, tienes que aprender a ver las señales. Si no fuera el hombre que en las tablas del amor está escrito qué es para ti, ¿por qué se iba a caer tu hija del tobogán y después aparecer él como un héroe para llevaros al hospital?


    —Espera… ¿Existen unas tablas del amor? Es la primera noticia que tengo de eso —dije levantando ambas manos.


    —De verdad, eso de que llevaras una década con ese idiota, te ha dejado para el arrastre. ¡Pues claro que hay unas tablas! Las tengo en mi casa. ¿Quieres verlas?


    Y empecé a reírme, hasta que me dolió la tripa. Mi hermana era única, esa era su esencia, una loca feliz y contenta.


    Nos invitó a comer en su casa, decía que hoy lo pasaríamos allí los cuatro jugando a alguno de esos juegos de mesa que tenían para cuando íbamos nosotras de visita.


    Acepté, claro que sí, porque estar con mi hermana nos venía bien tanto a Lisbeth como a mí, al menos nos ayudaba a distraernos y no pensar que en la casa estábamos solas.


    Era lo que tenía haber pasado tanto tiempo con mi padre, que la soledad y el no escuchar su voz o su risa, hacía que se nos cayera el mundo encima.


    Un día más de esa nueva vida, la que yo había decidido empezar después de mucho pensar, pero de la que no me arrepentía en absoluto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 4


    BIENVENIDA SEA LA CASUALIDAD



     


    —Buenos días, mami —escuché susurrar a Lisbeth


    Abrí los ojos y ahí estaba ella, de rodillas en mi cama mirándome con una sonrisa y su muñeca Nilsa, que no la soltaba nada más que para ir al colegio. Era lunes y empezaba oficialmente nuestra segunda semana en la casa.


    —Buenos días, princesa. ¿Qué tal la rodilla?


    —Ya no duele tanto y el ojito tampoco —respondió tocándose la ceja.


    —Eso está bien. Vamos a desayunar y al cole.


    Me levanté, bajamos a la cocina y ahí estaba el vaso de leche, vacío, y el tarro de cacao.


    —Los abuelos me lo preparan y me dicen que te deje dormir, que tienes que descansar.


    Esto se me estaba empezando a ir de las manos, de verdad. Tenía que hacer algo y pronto, antes de que me encontrara un día las cosas flotando por la cocina, en plan película Poltergeist y entonces me moría del susto, en serio.


    Prepararé mi desayuno y algo de pan para las dos, lo tomamos viendo los dibujos como cada mañana y tras recoger todo, subimos a vestirnos.


    —¿Tengo que llevar el uniforme?


    —Sí, Lisbeth, tienes que llevarlo.


    —No me gusta.


    —Pues estás guapísima, cariño —le dije mientras le hacía las trenzas.


    —Las trenzas sí me gustan. Al abuelo le gustaban mucho.


    —Cierto, siempre le gustaron. ¿Sabes que a la tía Alexandra y a mí, nos las hacía él? —le dije, puesto que a ella se las hizo alguna vez también.


    —¿Sí? ¿Igual que a mí?


    —Sí.


    Acabamos de arreglarnos y salimos hacia el coche para ir al colegio. Pasamos por casa de Erika y me ofrecí a llevarla, cosa que Sigrid me agradeció ya que hoy se había levantado tarde porque había pasado mala noche y ella no se había vestido aún.


    —Venga, sube al coche con Lisbeth que nos vamos —le dije a Erika que sonrió feliz.


    —Muchas gracias, Kaira. Creo que estoy empezando a incubar un catarro, siempre me pasa en esta época.


    —Bueno, si necesitas que me quede con la niña unos días, no hay problema, puede dormir con Lisbeth.


    —No quiero molestar…


    —¡Anda, mujer! No es molestia. Si cuando salgas del trabajo te encuentras peor, me dejas una bolsa preparada con ropa para ella y me la llevo a casa el tiempo que necesites.


    —Gracias, eres muy amable.


    —Me lo cobraré en cafés, que el del sábado estaba riquísimo.


    —Eso está hecho, Kaira. Gracias otra vez.


    Me despedí de Sigrid, a quien sin duda ya podía considerar una amiga y no una simple conocida, y regresé al coche donde las niñas estaban de lo más entretenidas, parloteando de lo que cada una había hecho el día anterior en sus casas.


    En la puerta del colegio, como siempre, estaba Anne, la profesora de Lisbeth y Erika, que en cuanto las vio acercarse me saludó con la mano y las tomó de las manos, una a cada lado, para entrar a clase.


    Cuando llegué a la panadería, Alexandra ya estaba atendiendo a los primeros vecinos que llegaban para comprar el pan recién horneado, y es que el nuestro era una verdadera delicia.


    Poco a poco, iba conociendo a la gente del pueblo y de verlos a diario, a los vecinos de los pueblos de alrededor también.


    —Buenos días, Erna —saludé a la mujer de unos ochenta años que siempre esperaba a que yo llegara para atenderla— ¿Cómo estás hoy?


    —Muy bien, hija. Esas galletas tuyas me dan la vida —respondió con una sonrisa.


    «Las galletas», pensé sonriendo. Alexandra me dijo el primer día, que Erna siempre se llevaba unos bollitos rellenos de crema, con coco rallado por encima, pero claro, eso tenía mucho azúcar y a la pobre el médico le había dicho que tenía que controlársela, así que pensé en hacerle unas galletas de coco, pero sin azúcar y desde que se las llevaba, estaba de lo más feliz.


    Como siempre, a la hora de su descanso, apareció Oskar por la panadería. Fue verle entrar y ponerme nerviosa, mientras la descarada de mi hermana sonreía ampliamente.


    Claro, como ella estaba más que convencida de que en esas famosas tablas del amor aparecía escrito que ese nórdico era para mí…


    —Buenos días, Oskar. ¿Lo de siempre? —saludó Alexandra.


    —Sí, por favor, y me pones también una bandeja de bollos de chocolate.


    —¿Para un amigo? —Ya estaba ella otra vez con los interrogatorios.


    —No, son para mí.


    —¡Oh! ¿Hoy sí tienes visita?


    —Alexandra, ¿quieres dejar de preguntarle? De verdad, ni que trabajaras para la Guardia Nacional —la corté, o al menos lo intenté, porque por la sonrisa que me lanzó sabía que no iba a parar.


    —¿Cómo está Lisbeth, Kaira? —me preguntó Oskar, que seguía con las manos en los bolsillos del pantalón.


    Cuando le miré, me puse más nerviosa si es que eso era posible porque, a pesar de que era una sonrisa que parecía esconder demasiada tristeza, me parecía la más bonita que me habían dedicado nunca.


    Por otro lado, eso era hasta normal pues los únicos hombres que me habían sonreído con afecto, además del padre de Lisbeth, fueron mi padre y mi abuelo.


    —Mejor, dice que ya no le duele —contesté devolviéndole la sonrisa.


    —Me alegro, llévala el próximo lunes a consulta, que le quitaré los puntitos de la ceja.


    —Claro, tú eres el médico, entiendes más de eso que yo.


    —Desde luego, qué suerte que pasaras por allí el sábado, Oskar. Ya me contó mi hermana, que de lo nerviosa que estaba no le daba ni para marcar mi número —me estaba empezando a plantear comprar puntitos de esos pegados a modo de costura a ver si poniéndoselos a mi hermana en la boca…


    —La verdad es que no pasaba. Dejé el coche allí porque fui a la farmacia a por analgésicos que se me habían acabado y al volver escuché llorar a una niña y vi a todo el mundo alrededor.


    —Vaya, vaya, así que no pasabas por allí… —Alexandra me miró, con esa sonrisa de sabelotodo que tenía desde que éramos pequeñas y quise lanzarle una barra de pan a la cabeza.


    Pero luego pensé que el pan no tenía culpa de que ella fuera así, tan alocada y atrevida a preguntarlo todo y me tuve que morder la lengua.


    —Entonces, bienvenida sea la casualidad de que dejaras allí el coche.


    —Cierto, pude atenderla rápido —respondió él, antes de mirarme de nuevo a mí—. Me alegro de que esté bien.


    —Gracias.


    —Nos vemos mañana, chicas —se despidió Oskar, saliendo de la panadería con esa sonrisa.


    —Voy a por la fregona —escuché que decía Alexandra.


    —¿La fregona? ¿Para qué? 


    —Para pasarla por ahí, en tu sitio, que desde que ha entrado, no has parado de babear y mira el charquito que me has dejado, Kaira —me soltó la muy loca y se quedó tan a gusto, mientras se iba a la parte del horno riendo a carcajadas.


    ¿Cuántos años me caerían por asesinato involuntario? Debería informarme, aunque a ver, tengo una hija… Mejor un accidente, la meto en el horno y digo que se cayó dentro.


    No, seguiría siendo algo sospechoso y sin fundamento, que la policía no es tonta.


    Me fui a comer en mi turno y volví a recibir un mensaje de Erik. De verdad, este hombre me estaba dejando alucinada.


    ¿A qué venía ahora tanto interés por la niña? Si cuando estábamos en Oslo, muchas veces ni se molestaba en preguntar por ella.


    Como siempre, le dije que todo bien y listo, sin olvidarme de pedirle que hiciera el ingreso de la pensión, que ya se hacía demasiado el despistado.


    Ni contestó, cosa que ya no me extrañaba en absoluto porque en cuanto sacaba el tema del dinero, se hacía el loco que daba gusto.


    Regresé a la panadería justo cuando llegaba mi cuñado para ir a comer con Alexandra.


    El final de la jornada estaba cerca y, como siempre, la panadería hasta los topes a última hora.


    Recogí a Lisbeth y a Erika, ya que su madre no había ido a por ella y al llegar a su casa la pobre estaba con una carita, que me dio hasta pena.


    —No te preocupes por ella, me la llevaré a casa hasta que mejores —le aseguré a Sigrid y fui a la habitación con las niñas para preparar una bolsa con ropa.


    Ellas dos estaban encantadas, dando saltos y bailando como si no hubiera un mañana porque iban a pasar unos días juntas.


    —Gracias Kaira, no sabes cuánto te lo agradezco.


    —No hay nada que agradecer, si yo no tuviese a mi hermana, tú harías lo mismo.


    —No lo dudes, cuando quieras me la puedo quedar. Además, míralas, si ya parecen familia y se conocen desde hace unos días.


    —Venga, a la cama. ¿Has preparado cena?


    —No tengo fuerzas, me he pasado toda la tarde con fiebre en la cama.


    —Pues ve a darte una ducha, que ahora cuando llegue a casa, te preparo una sopa, y mañana te traigo más.


    —No hace falta, me tomo un vaso de leche.


    —Sigrid eso no es nada. Vamos, a la ducha que en un rato te la traigo.


    Salí de allí con las dos niñas y nada más llegar a casa le pedí a mi hermana que viniera a darles un baño mientras yo preparaba la sopa.


    En cuanto la tuve lista la llevé a su casa y regresé para darles la cena a las niñas.


    Nada más entrar me las encontré a las dos escondidas detrás de la puerta de la cocina, mientras Alexandra contaba en el salón.


    Cuando las encontró, se despidió de ellas con un beso, dejándonos solas. Entre las tres preparamos unos sándwiches y pusimos los dibujos que querían ver, después un vasito de leche caliente para cada una y a la cama, que al día siguiente tocaba ir al cole otra vez.


    La mañana del martes llegó con las dos niñas riendo en la cocina, pues las escuchaba desde mi habitación.


    Bajé y ahí estaban ella con sus vasos de leche con cacao y un paquete de galletas, desayunando.


    —Buenos días, mami —me dijo mi princesa—. Erika y yo nos hemos preparado la leche solas.


    —Buenos días, preciosas. Erika, ¿has dormido bien, cariño?


    —Buenos días, Kaira. Sí, la cama de Lisbeth es muy cómoda.


    Le di un beso a cada una y me preparé un vaso de leche con cacao y unas tostadas mientras ellas seguían tomándose su leche viendo los dibujos.


    Algo bueno tenía el que Erika estuviera en casa y es que así mi hija no se empeñaba en decirme que le había hecho la leche su abuelo y ya no digamos el tema de que desayunaban los dos con ellas, eso era para morirme del susto.


    Recogimos todo y subimos a vestirnos. Como estaba Erika en casa, mi hija me dijo que se iba a vestir sola, así que las dejé a ambas poniéndose el uniforme en su habitación mientras yo me vestía en la mía.


    —Ya estamos, mami —me giré hacia la puerta y ahí estaban las dos, para comérselas, parecían un par de muñequitas.


    —Pues venga, al cuarto de baño que os peino. Qué queréis, ¿coletas o trenzas?


    —¡Una trenza! —contestaron a la vez y yo muerta de risa.


    Senté primero a Lisbeth en su taburete para peinarla, después le tocó el turno a Erika, que se miraba y sonreía.


    Salimos de casa y nos pasamos primero por la de Erika a ver cómo se encontraba Sigrid, la pobre seguía teniendo mala carita así que le dije que le llevaría más sopa y una crema de calabaza para que tuviera para estos días.


    Llegamos al colegio y las niñas me despidieron con un beso cada una, antes de salir corriendo junto a sus compañeros y su profesora, Anne.


    Iba ya hacia la panadería y empezó a sonarme el móvil. Nunca lo cojo mientras conduzco por lo que quien fuera que estuviera llamando, o no lo sabía o no era alguien conocido.


    Llegué justo a tiempo para ayudar a mi hermana con toda la clientela, si esto seguía así, seguramente tendríamos que contratar a alguien para que nos echara una mano entre semana.


    Cuando nos quedamos libres, fui al bar a por unos cafés y antes de entrar volvieron a llamarme.


    —¿Sí, dígame? —pregunté, porque no conocía el número.


    —Kaira, soy Erik —¡Vaya por Dios! El que faltaba...


    —Dime.


    —Te llamé antes, ¿por qué no lo cogiste?


    —Pues mira, porque iba conduciendo. ¿Y este teléfono, de quién es?


    —El nuevo número de casa, ya he puesto teléfono.


    «Pues qué bien», pensé, pero no se lo dije. ¿Y a mí qué me importaba eso?


    Entré en el bar y al verme la camarera, sonrió y me levantó el pulgar en señal de que me iría preparando los cafés.


    —Si no tienes nada importante que decirme, estoy trabajando —dije para ver si cortaba la llamada cuanto antes.


    —¿Cómo está mi pequeña?


    Pero qué padre más entregado se había vuelto, parecía mentira. ¿Por qué no era así cuando vivíamos en Oslo? Es que ni siquiera se molestaba en preguntar si se había resfriado y de pasar por casa a verla, ya ni hablamos.


    —Lisbeth está bien, igual que ayer y los días anteriores cuando preguntaste por ella.


    —Es mi hija, tengo derecho a saber cómo está, ¿no?


    —¿Es tu hija solo ahora que vivimos en otro sito, o antes también? Porque cuando vivíamos en Oslo, no te molestabas ni en hablar con ella.


    —Quiero ver a la niña, tráela un fin de semana.


    —¿Te has vuelto loco? Los fines de semana trabajas.


    —Ahora no, he ascendido a John a encargado, así que me cubre los fines de semana, tengo que tener tiempo para pasarlo con ella.


    —Erik, mira, tengo trabajo y no puedo perder el tiempo contigo. Ya hablaremos.


    —¡Es mi hija! Y no me vas a prohibir que la vea.


    —¡También lo era estando allí y era como si no existiera! —grité yo también, saliendo a la calle en esta ocasión.


    —Te pago una manutención y tengo derecho a saber en qué mierda lo gastas.


    —¿Cómo has dicho? Hace meses que no me pasas nada de dinero, la niña come y viste gracias a mí. Mira, no voy a discutir contigo ahora por esto. Adiós.


    Colgué, entré por los cafés y cuando regresé a la panadería mi hermana ya sabía que me pasaba algo.


    Y tanto que sí, que mi ex me había puesto de mala leche.


    ¿Cómo se atrevía a decir que tenía derecho a saber en qué me gastaba el dinero de la pensión si no me la ingresaba?


    Se lo conté y quiso llamarle, pero yo sabía cómo se iba a poner ella así que le pedí que lo olvidara, que ya me encargaría yo de capear el temporal si se ponía insistente con todo eso.


    A la hora de siempre, por allí aparecía el pediatra con su triste sonrisa. Algo había detrás de tanta tristeza.


    —Buenos días, doctor —saludó mi hermana que ya empezaba con sus dotes detectivescas, me la veía venir.


    —Buenos días. ¿Cómo está Lisbeth? —me preguntó.


    —Pues muy bien, como una rosa.


    —Me alegro.


    —¿Algo más aparte del pan? —preguntó mi hermana— ¿Un café, por ejemplo? Kaira iba ahora a tomar uno.


    ¿Fingir un accidente con mi hermana? No, mejor directamente la metía en un congelador gigante después de darle una valeriana para dormir. ¡Sería descarada!


    —Otro día, quién sabe. Ahora llevo prisa, solo salí a por el pan. Nos vemos mañana.


    Oskar salió de la panadería y yo miré a mi hermana que tan solo se encogió de hombros.


    De verdad, iba a tener que comprar pastillas de paciencia porque con mi hermana me harían falta mucha.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 5


    EL DESTINO O LAS TABLAS DEL AMOR



     


    Qué buena mañana íbamos a tener hoy miércoles, nada de lluvia, cada vez con menos nieve y el sol ahí, dándonos los buenos días.


    Preparé mi ropa y los uniformes de las niñas antes de bajar a la cocina, donde ya estaban las dos muñequitas tomando su vaso de leche con cacao y galletas.


    —Buenos días, princesitas de la casa —dije, dándoles un beso a cada una.


    —Buenos días, Kaira.


    —Buenos días, mami. Hoy queremos que nos hagas dos coletas para ir al cole.


    —Muy bien, pues dos coletas serán.


    Una vez todas listas, salimos rumbo al colegio para después empezar mi día en la panadería.


    —Buenos días —saludé en general, ya que, como siempre, estaba lleno a esa primera hora y mi hermana no daba más de sí.


    Hasta Josh había salido para echarle una mano en lo que yo llegaba.


    Nos pusimos las pilas atendiendo y pronto se fue despejando. Momento que aproveché para ir a la zona del horno y almacén, de donde cogí el limpia cristales y unos paños para limpiar los ventanales y las vitrinas.


    Y en ello estaba, lidiando con los ventanales, cuando llegó Oskar, puntual como un reloj en su tiempo de descanso.


    —Buenos días, Oskar. Enseguida te pongo tu pan —le dijo mi hermana de lo más solícita.


    —Gracias —respondió él, y yo mientras seguía ahí, pasando el paño y dejando los cristales tan limpios que, si no fuera por los vinilos del nombre, parecería que no teníamos.


    Hasta que, de repente, empecé a tambalearme en la escalera, me agarré a ella como pude, pero el daño estaba hecho.


    Perdí por completo el equilibrio y empecé a caer, con los ojos cerrados, y temiendo que el golpazo que me iba a dar contra el suelo, iba a hacer que me dolieran hasta las pestañas.


    Pero no, no caí al frío y duro suelo de mi panadería, sino en brazos de Oskar. Ese hombre, gracias al destino, a la diosa fortuna o a las famosas tablas del amor de Alexandra, me cogió evitando que me dejara hasta el último hueso en esa caída.


    —¿Estás bien? —me preguntó y yo asentí mientras le rodeaba el cuello con mis brazos.


    Por un momento me sentí como un náufrago en mitad de una tormenta, aferrándome a una madera partida del barco, yendo a la deriva en el mar.


    Vamos, que, si no quería acabar de culo contra el suelo, yo me abrazaba a Oskar como si no hubiera un mañana.


    —Pero, ¿qué te ha pasado, Kaira? —preguntó mi hermana, al verme de esa guisa.


    —Perdí el equilibro —respondí, mirándola, pero aún en brazos de Oskar.


    Mi hermana, muy lista ella, sonrió con malicia y ya sabía yo por dónde iba su mente, esa que se había empeñado en que el hombre que me sostenía era para mí.


    Que, por cierto, si ya no había peligro de caída, ¿qué hacía yo aún en sus brazos? Se estaba bien, eso lo reconozco, pero tenía una dignidad que mantener y una vergüenza que disimular.


    —Ya puedes bajarme, gracias —le dije y él me miró sonriendo.


    —¿Segura? Eso ha debido ser un mareo, ¿verdad?


    —No, no, solo perdí el equilibro —contesté.


    —Si es que mi hermana tiene una vocación frustrada, a ella le habría gustado estar de trapecista en un circo, por eso le gusta tanto subirse a la escalera. Hasta que un día se parta la crisma y ya no la caso ni loca.


    —¡Alexandra! Pero mira que eres, de verdad.


    Oskar empezó a reír, aún conmigo en brazos, hasta que carraspeé y me puso de pie en el suelo.


    Me recompuse como pude, muerta de la vergüenza, sobre todo, y recogí todo para dejarlo de nuevo en el almacén.


    En qué bendita hora se me ocurriría a mí ponerme a limpiar los ventanales.


    —Le tienes loquito —dijo mi hermana cuando regresé con ella.


    —¿Qué dices?


    —Al doctorcito, hija. ¿Qué pasa? ¿Te has quedado tonta con la caída? Si no te ha dejado ni tocar el suelo.


    —Alexandra, de verdad, por favor te lo pido, deja de inventar cosas porque ni ese hombre es para mí, ni lo tengo loquito.


    —¡Vaya que no! Pero si te hace ojitos…


    —¿Qué ojitos ni ojitos? ¿Has bebido? Échame el aliento —en ese momento nos quedamos mirando y poco después rompimos a reír en una serie de carcajadas que nos tuvieron así hasta que nos dolió la tripa.


    Mi hermana era única y en ocasiones un caso perdido, de verdad que sí, pero era la que tenía y ya no la iba a cambiar a estas alturas de la vida.


    Salí un poco antes y llegué con tiempo de sobra al colegio para recoger a las niñas.


    Mientras comía recibí una llamada de Sigrid, la notaba bastante más animada y me pidió que le llevara a la niña esa tarde, pues ya se encontraba mucho mejor.


    Cuando se lo dije a ellas, empezaron a hacer pucheros, Erika no quería irse a casa y Lisbeth decía que, si se quedaba sola en la habitación, no iba a dormir en toda la noche.


    En casa de Sigrid continuamos con la odisea. Menudas eran nuestras hijas, y vaya dos terremotillos.


    Hasta que no les dijimos que haríamos un viernes una noche de chicas, no se quedaron tranquilas.


    Nos despedimos de ellas y fuimos a casa, que ya tocaba baño y cena antes de dormir.


    —Mami, el abuelo dice que te nota triste —me dijo Lisbeth, cuando la metí en la cama.


    Esto ya me asustaba, pero de verdad. ¿Me había tocado a mí la niña que hablaba con los muertos? Que yo a mi hija la quería mucho, muchísimo, pero me estaba empezado a asustar.


    —¿Y cuándo te lo ha dicho?


    —Todos los días. Mami, estás triste desde que se fue al cielo.


    —Es que lo echo de menos, cariño —sonreí y le di un beso en la frente.


    Ella me abrazó y yo me dejé. Estos eran los momentos que más disfrutaba, cuando me regalaba uno de esos abrazos antes de irme a dormir.


    —Te quiero mami.


    —Y yo, cariño. Buenas noches. Que descanses.


    Abrazada a su inseparable Nilsa, se recostó como todas las noches, mirando hacia la ventana, por donde entraba algo de luz de la Luna.


    Como todas las noches, dejé la puerta entreabierta por si me llamaba y bajé a tomarme un té.


    Estaba agotada, llevaba tres días de lo más ajetreada, ya que había estado bregando con dos niñas incansables en casa.


    Lisbeth adoraba a Erika, y por parte de esta se veía que era mutuo.


    Ambas se llevaban bien, congeniaban y sí, eran capaces de hacerte reír hasta la saciedad.


    Me tomé el té y subí a la habitación, dejé preparada la ropa que me pondría al día siguiente y una cosa menos en la lista de tareas diurnas.


    Era tal el cansancio que acumulaba de estos días, que fue meterme en la cama, bajo esas cálidas sábanas y caer rendida.


    Un estruendo me despertó esa mañana de jueves, venía de la cocina y cuando me levanté corriendo para bajar, iba rezando a todos los santos de los que me acordaba en ese momento, que no fueran entes paranormales que hubiera en la casa, porque saldría de aquí en menos que se dice “ay”.


    —¡Lisbeth! —grité al ver a mi hija en el centro de la cocina, con el tarro de cacao y el bote de galletas en el suelo.


    —Se me ha caído.


    —Ya lo veo, hija. ¿Cuándo me harás caso y dejarás de bajar a hacerte tú el desayuno? —le pregunté mientras recogía todo ese estropicio.


    —Yo quería ayudarte, mami.


    —Cariño, no necesito que me ayudes, aún eres muy pequeña.


    —Vale, pero cuando pueda ayudarte en algo me lo dices.


    —Está bien, pero nada de levantarse a hacerte el desayuno, ¿de acuerdo?


    —Pero con los abuelos voy a seguir hablando mientras te espero.


    Miré a nuestro alrededor y a punto estuve de preguntar por mi padre, pero no estaba tan loca, aunque, bueno, igual Alexandra me lo estaba pegando.


    Nada más dejar a Lisbeth en el colegio, fui directa a la panadería, donde se repetía el ritmo de los días anteriores. Muchos clientes de este y otros pueblos colindantes.


    —El viernes te traes una maletita con ropa para la niña, que voy yo al colegio a recogerla y me la llevo a pasar el fin de semana al campo —no me pidió, me ordenó Alexandra.


    —¿En el campo?


    —Sí, Torjus y yo nos vamos a pasar el fin de semana a casa de sus padres. Tienen una granja con vacas y otros animales, seguro que Lisbeth se lo pasa genial allí.


    —Pues no es mala idea, la verdad, así me quedo un par de días de relax en casa.


    —Arreglado, esta noche se lo digo a mi sobrina favorita.


    —Pues prepárate para dos días de locura —dije mientras ella sonreía.


    A media mañana fui al bar a tomarme un café, necesitaba despejarme un poco puesto que había recibido otra vez un mensaje de Erik y estaba que me subía por las paredes.


    No le dije nada a Alexandra porque era capaz de coger el coche, ir a Oslo y ponerle las cosas claras.


    Ya estaba planificando yo el fin de semana que iba a tener por delante, lleno de lavadoras, ropa que planchar y guardar, limpieza general de la casa y por la noche una taza de té viendo alguna película.


    Menuda fiesta para mí sola, vamos, me reía yo de las que organizaban los famosos en sus mega mansiones hollywoodienses.


    Llegué a la panadería justo cuando salía Oskar, con tan mala pata que me choqué con él, porque iba distraída pensando en las musarañas.


    —Lo siento, ni te he visto —me disculpé y él me sonrió de esa manera tan suya.


    —No pasa nada. ¿Estás bien?


    —Sí, sí, tranquilo. ¿Ya te vas?


    —Sí, toca volver al trabajo.


    —Claro, claro. Que te vaya bien. Hasta mañana —me despedí entrando en la panadería y él me dijo adiós con la mano.


    —Desde luego, ya te vale, hermana —se quejó Alexandra.


    —¿Qué he hecho?


    —El hombre de tu vida viene a verte y tú en el bar tomando café.


    —Alexandra, deja de montarte películas que pareces el director de Titánic. Ha venido a comprar el pan.


    —Claro, y por eso ha preguntado por ti al no verte.


    —¿Que ha preguntado por mí? —decir que estaba sorprendida, era quedarme corta, pero mucho, de verdad.


    —Sí, y por Lisbeth, como siempre.


    —Ah, entonces no te hagas ilusiones, preguntó por mí, por compromiso.


    —No, hermana, ha preguntado por ti porque le interesas, te lo digo yo, que lo intuyo.


    —Que lo intuyes…


    —Sí.


    —Ahora qué eres, ¿adivina o algo de eso?


    —Tal vez. Solo te digo que, si algún día ese doctorcito y tú acabáis juntos, tendrás mucho que agradecerme, hermanita.


    —Alexandra, por favor te pido que no hagas nada, ¿vale? Mira que no me gusta que vayas en plan celestina ni nada de eso.


    —No, no, tranquila, Dios me libre. Anda, hazme el relevo que me voy a por un café.


    Me dio un beso en la mejilla y fue a tomarse un café mientras yo pensaba en lo que me había dicho. ¿De verdad habría preguntado Oskar por mí? No, eso era cosa de mi hermana, estaba segura.


    Acabamos la tarde y fui a recoger a Lisbeth. Alexandra me dijo que nos esperaba en casa para decirle a la niña que se iría con ella y Torjus el fin de semana.


    Cuando llegué, mi niña salió corriendo para abrazarme. La veía tan feliz, que me alegraba de haber tomado la decisión de mudarnos al pueblo.


    Al llegar a casa y entrar, no se esperaba que estuviera allí su tita, así que dio un chillido de esos que te dejan medio sorda.


    —¿Te quedas a cenar con nosotras? —le preguntó.


    —Venga, me quedo —le contestó mi hermana—. Espera, que aviso al tío, ¿vale?


    —Vale.


    Lisbeth y yo subimos para preparar el baño y, mientras ella jugaba en el agua, yo fui a por el pijama para vestirla después.


    En cuanto estuvo lista bajamos a la cocina donde mi hermana tenía preparadas unas tortillas de atún que a mi hija le encantaban.


    —Lisbeth, ¿te apetece ir este fin de semana a ver una granja de verdad? —le preguntó mi hermana.


    —¿Una granja?


    —Sí, con vacas, conejos, gallinas…


    —¡Sí! Claro que quiero tita.


    —Me alegro, porque mañana iremos el tío y yo a recogerte al colegio y nos vamos a casa de sus padres, que es donde está la granja.


    —¡Bien! —gritó mi hija, poniéndose en pie y bailando mientras decía toda feliz que se iba a la granja de Torjus.


    Lisbeth me cogió la mano, me levanté de mi sitio y empezamos las dos a bailar. Ella, feliz por pasar unos días entre animalitos de granja y yo, por saber que iba a estar sola en casa, que no es que me fuera a pegar una fiesta ni nada de eso, que las tareas había que hacerlas igual, pero me daría el lujo de tomar un baño relajada el viernes por la noche, con algunas velas aromáticas de esas que me gustaba encender a menudo y una taza de té.


    Alexandra estaba riendo al vernos, pero se animó con un bailecito y ahí estábamos las tres, moviéndonos al ritmo de una música que solo nosotras podíamos escuchar en nuestra mente.


    Mi hermana se despidió y se fue a su casa, ese cuñado mío tenía una paciencia infinita porque mira que aceptar que le dejara cenando solo para quedarse a cenar con nosotras…


    Nos subimos arriba y metí a Lisbeth en la cama, hablamos un poquito y, como cada noche, se abrazó a Nilsa y se colocó en su posición para dormir.


    Me tomé el té mientras acababa la lavadora que había puesto, tendí la ropa y me acosté. Estaba cansada del trote que me daba todos los días.


    Una semana en la que no habían faltado las sorpresas, empezando por la actitud de Erik, siguiendo por las locuras de mi hermana y para acabar, el que ella me dijera que el pediatra había preguntado por mí.


    ¿Qué más sorpresas me quedarían aún por recibir en esos tres días que quedaban para acabar la semana por completo?


    


    


    

  



  

     


    

      CAPÍTULO 6


      FIN DE SEMANA DE RELAX


    


     


    No me lo podía creer, aquel vaso de leche con cacao me sabía a incredulidad y es que yo amaba a mi hija por encima de todo, pero estaba agotada, eso de tener dos días para mí, era como un spa virtual que hacía el mismo efecto.


    La pequeña me contaba que esa mañana le habían dicho sus abuelos que se lo pasara muy bien y que yo le podía dar unas moneditas de regalo de parte de ellos para gastar con la tía.


    ¿Sería descarada? Ya hasta me mandaban mensajes en su favor, a este paso me iban a decir hasta cuándo le debía devolver la Tablet, pues era lo que más le dolía a ella, en fin…


    Me repitió mil veces que no se me olvidara meter su maleta en el coche y dársela a su tía, mil veces y me quedo corta.


    Cuando salimos no es que me lo recordara, es que la fue llevando como podía hacia el coche, que esta vez no estaba en el garaje ya que solo lo metía dentro cuando llovía.


    En la puerta del cole me dijo un par de veces más que, por favor, le diera la maleta a su tita, ya que no podía irse sin su ropa. Madre mía, ya tenía ganas de pasar de relax el fin de semana, pero mi hija parece que tenía muchas más ganas de perderme de vista.


    Me fui hacia la panadería y entré con la maletita en la mano y bailando de felicidad mientras la ponía dentro, a un lado del obrador.


    —Hermanita, pues no parece que tienes ganas de regalar a tu hija —dijo con cara de asco haciendo su peliculón.


    —Todita, con moñita y todo —sonreí y seguí moviendo las manos y piernas imitando una especie de baile. No, no es que quisiera regalar a mi hija ni mucho menos, pero joder, eso de tener el fin de semana para mí, era como si me hubiera tocado un boleto de apuestas.


    —Anda que… Menos mal que tiene a su tía.


    —Eso es —sonreí parando de bailar, ya que entraron clientes.


    Un rato después apareció Oskar. Lo atendí yo, ya que mi hermana estaba con otro cliente.


    —Se te ve muy feliz hoy.


    —Bueno, es que mi hermana se lleva a la niña a pasar el fin de semana por ahí y eso de tener un par de días libres… —Puse cara de placer.


    —Te entiendo.


    —Pues debes de ser el único —señalé con la cabeza a mi hermana, que se enteró y no tardó en saltar.


    —Hazme un favor —se dirigió a él––. Dale una vueltecita a la niña durante el fin de semana, que es capaz de echar a arder la casa.


    —Eres tonta…


    —Lo tendré en cuenta —dijo dejando el dinero sobre el mostrador y marchándose con una sonrisa.


    —Joder, Alexandra, cómo te pasas —resoplé.


    —Este va a verte el fin de semana, te lo digo yo.


    —Madre mía, que mal estás —negué y me giré para atender a otro cliente.


    El día pasó volando y eso que pensé que sería lo contrario, pero para nada. Acompañé a mi hermana a recoger la niña y así me despedía de ella, menos mal que se había portado bien, de lo contrario, la hubiese dejado sin fin de semana en el campo, aunque así me hubiese perjudicado a mí misma.


    Llegué casa y llené la bañera hasta arriba, me metí media hora con una copa de vino, hacía tanto que no me tomaba una, que me sentó de lujo.


    Me puse un pijama que me había regalado mi hermana y que era de lo más mono, el pantalón era gris claro, parecía de deporte y la parte de arriba como si fuera una sudadera rosa, todo de un tacto súper placentero.


    Oí dos golpes en la puerta y salí con la toalla en el pelo, ya que aún no me había dado tiempo a secarlo.


    —Hola —sonreí incrédula al ver ahí a Oskar, agarrando una bolsa de papel donde se podía ver que contenía una botella.


    —Hola. Sabía que hoy estabas sola y me pregunté si te apetecería tomar una copa de vino.


    —Claro, pasa —me aparté para que entrara, ya que a esa hora el frío estaba golpeando fuerte.


    —Sé que es un poco atrevido por mi parte, pero pensé que ya que los dos acabamos de instalarnos en el municipio y que es viernes…


    —Pues sí —lo pasé a la cocina y saqué unas patatas chips.


    —¿Un sacacorchos?


    —Claro. Acabo de abrir una botella para tomar una copa. ¿La acabamos?


    —Vale, luego abrimos esta —la sacó de la bolsa y la puso sobre la encimera.


    —Me has sorprendido —sonreí mirándolo mientras negaba.


    —Me he sorprendido hasta yo, es más, llevo media hora dando vueltas en la esquina y preguntándome si venir o no, ya que me parecía un poco atrevido.


    —Para nada, así también otra cara que no sea la de mi niña o la de mi hermana.


    —Ya se fue la pequeña, ¿verdad?


    —Tal como salió del cole. Iba con tanta ilusión, que creo que tenía demasiadas ganas de perderme de vista, eso, o que mi hermana la tiene demasiado consentida y le permite todo lo que yo le niego.


    —Es muy pequeña y saber que va a estar consiguiendo que la tía le ría todas las gracias…


    —Efectivamente, luego me la traerá más patosa, pero bueno… —Puse las dos copas sobre la encimera y las llené.


    Cogimos las copas, la botella, las patatas y fuimos a sentarnos al salón, allí estaríamos más cómodos.


    Comenzamos a charlar un poco de nuestras vidas en aquel lugar y de las sensaciones que nos producía. A él, también le parecía un lugar de lo más tranquilo y bonito para vivir, apenas echaba de menos Oslo, solo a su familia, aunque estaban a un saltito, como decía él.


    Oskar tenía algo en su mirada que transmitía algo de tristeza, era como sí guardara algo de lo que no quisiera hablar, pero quizás, como yo, venía de pasa por una relación tortuosa de esas que te dejan un poco tocado.


    Le hablé de mi ex y de su poca responsabilidad, no mucho, pues pasaba de nombrar a ese tipo que lo único que hizo fue poner la semilla para que tuviéramos a la pequeña, esa de la que había vivido de lo más despreocupado y que solo se acordaba cuando le entraban remordimientos, que no es que tuviera muchos.


    Empezamos a hablar de música, de programas y demás. La sorpresa fue mayúscula cuando le dije que estaba enganchada al programa de desaparecidos


    —Son mis padres y Nathalie, era mi hermana —dijo con tristeza mirando hacia la copa. A mí me dejó con la boca abierta e incrédula.


    —¿De verdad?


    —Sí —me miró y me dolió mucho lo que vi en su mirada.


    —No me lo puedo creer… Si te digo la verdad, siempre he notado en tu mirada algo de tristeza.


    —No puedo evitarlo, hace cinco años que se nos rompió la vida. Es la primera vez que me tomo algo con alguien.


    —Pues me alegra que hayas dado el paso, puedes venir cuando quieras, te lo digo en serio.


    —Gracias —sonrió con esa mirada de dolor que me partía el alma.


    Cambié de tema rápidamente, ya que no quería ahondar más en ese dolor por el que habían pasado y que aún seguían viviendo, no era necesario. Yo seguía tanto el programa de sus padres, que sabía por todo lo que habían pasado así que no necesitaba preguntar más, solo con estar ahí era suficiente.


    Hicimos unas pizzas para cenar, le quise distraer y quitarle un poco el pensamiento del tema y comenzamos a reírnos con las cosas que le iba contando de mi pequeña Lisbeth, a la que él ya conocía por el percance en el parque y posterior atención en el hospital.


    Mi hija me hizo en un momento dado una videollamada desde el móvil de mi hermana, le puse a Oskar y preguntó si yo estaba malita, nos echamos a reír por la gracia que había tenido en relacionarlo a él con los males.


    Estuvimos hablando de películas, libros, música y se nos pasaron las horas volando. A la hora de despedirse me preguntó si me apetecía devolverle la visita al día siguiente, ya que iba a cocinar un salmón al ajillo.


    Quedamos en que estaría en su casa sobre las doce, así que se fue agradeciéndome el trato y, bueno, yo me quedé suspirando por la tarde tan bonita que había pasado junto a él.


    Me quedé dormida con la sensación de que había sido un viernes más emotivo y divertido de lo que esperaba y aún me esperaba ese sábado, eso sí, me quedé en shock cuando supe que era el hermano de la desaparecida Nathalie.


  



  
     


    CAPÍTULO 7


    SONREÍR A LA VIDA



     


    El despertador sonó y maldecí el haberme olvidado de no ponerlo los fines de semana, así que con los ojos como un búho me levanté a desayunar y la pequeña no tardó en llamarme.


    —Mamá, ¿has desayunado con los abuelos? —fue lo primero que me preguntó al descolgar la videollamada.


    —Claro, me hicieron el cacao, una tostada y me dijeron que si te portabas mal se llevaban la Tablet.


    —No, eso no te pudieron decir.


    —Hermana —Alexandra se incorporó a la llamada—. Hija, que es una niña, no le digas esas cosas.


    —Claro y tú no la consientas tanto —resoplé.


    Me despedí de ellas riendo, terminé de desayunar y me abrigué para ir a dar una vuelta por la panadería por si necesitaban algo.


    Llegué y estaban en el momento clave, lleno de gente, así que estuve como una hora echando una mano y quitamos aquel barullo que se había formado en un momento. Una vez resuelto el tema de trabajo, ya estaba libre para irme a pasar el día a casa de Oskar.


    Pasé por una licorería y compré un vino francés que me recomendó el chico, me lo puso dentro de la bolsa de papel y me dirigí en el coche a su casa.


    Era alucinante, preciosa, grande y con unas vistas al lago impresionantes. Estaba como en una especie de acantilado, vamos, que aquello era una casa y lo demás eran tonterías.


    No tardó en abrir cuando escuchó mi coche y salió a recibirme con un beso en la mejilla, me encantaba lo atento que era.


    Me comenzó a enseñar la casa, donde predominaban los grandes ventanales de cristal con unas vistas magníficas al lago, además, tenía una gran chimenea encendida aparte de la calefacción y aquello daba una calidez increíble.


    —Tienes la mejor casa de todo el municipio —sonreí mirando hacia el exterior.


    —Pues cuando quieras, puedes venir a disfrutarla —dijo mientras servía las copas de vino y ponía una tabla de quesos que ya tenía preparada y algunos cuencos con mermeladas y pasas.


    —Vaya, que buena pinta.


    —Pues ya sabes, sin miedo, hay más, así que puedes comer todo lo que quieras.


    —Bueno, tampoco es plan, que luego se te pega en las caderas…


    —Es sábado, hoy todo está permitido —dijo llevándose un trozo de queso a la boca.


    Me quedé mirando la estantería que estaba hecha como una escalera desde el techo. Tenía libros de lo más interesantes, se puso a decirme que eran su vicio, que despejaba su mente mientras leía, cosa que a mí también me pasaba, aunque con la pequeña terremoto tenía muy poco tiempo, ya que cuando empezaba a leer me interrumpía mil veces y al final me sacaba de la escena.


    Oskar era muy paciente, tranquilo, le gustaba escuchar, era de lo más atento y se veía muy buena persona. Me hacía sentir a gusto en aquella casa que, la verdad, era un verdadero lujo el poder disfrutar de semejantes vistas y sobre todo de cómo lo tenía todo decorado.


    Nos bebimos unas copas de vino mientras se cocinaba ese salmón al ajillo, que ya alimentaba con solo olerlo. Se esmeró preparándolo todo, se notaba que le gustaba cuidar hasta el más mínimo detalle en la presencia y la presentación.


    Mientras comíamos con las vistas del lago me reí mucho con él, tras la tristeza de lo que llevaba a sus espaldas había un chico con un humor increíble, además de una personalidad arrolladora. Era un hombre que transmitía mucha paz.


     


    Hubo varios momentos en los que nuestras miradas se quedaron por unos instantes perdidas la una en la otra. Hacía tanto tiempo que no me sentía así con un hombre, que me ruborizaba al pensarlo y es que Oskar tenía algo que me hacía sentir especial, me gustaba mucho esa sensación y me ponía un poco nerviosa. Volví a sentir después de mucho tiempo, cómo las mariposas revoloteaban en mi estómago produciéndome un incesante cosquilleo.


    Tras la comida recogimos la mesa y pasamos a tomar un café, frente a la chimenea que, con aquellas vistas, parecía que estaba en una especie de vacaciones.


    Saqué los dulces que había llevado de mi pastelería y que se me habían olvidado en el asiento trasero del coche, la botella como la puse delante pues la cogí en su momento, pero no recordé lo que llevaba detrás.


    Nos pusimos a jugar a un juego de mesa en el que son preguntas de todo tipo en general, te podía tocar actualidad, historia, geografía, naturaleza o cualquier otro tema.


    Lloré de la risa, me inventaba las respuestas que no sabía, incluso así, acerté por lógica en muchas ocasiones, mientras que en otras decíamos tales barbaridades, que nos echábamos a llorar de la risa.


    Y él, bueno Oskar falló una de tropecientas, ya me daba hasta coraje y creo que esa única la falló a propósito, para ponerme al menos un poco contenta, es más, cuando no la acertó me levanté y me puse a bailar en modo robot, ahí fue la vez que lo vi sonreír con más naturalidad, sin menos tristeza. Le había sacado una sonrisa de esas que hacía mucho tiempo que no se dibujaban en su preciosa cara y es que el tipo era guapo a rabiar.


    Pasamos toda la tarde jugando a todo tipo de juegos y tomando tés, hasta que en un momento que dije que ya era hora de irme, me soltó algo que no esperaba.


    —¿Qué prisas tienes? —Arqueó la ceja mientras me miraba sorprendido.


    —Ninguna, es por no molestar —sonreí.


    —¿Molestar? ¿Crees que tenemos algo mejor que hacer de aquí a mañana por la tarde que te traigan a la peque?


    —No, pero tampoco me voy a quedar hasta entonces —reí señalando la ropa.


    —Eso lo arreglamos rápido. Vamos un momento a tu casa y coges el pijama, luego volvemos y preparo una cena que te va a sorprender, después podemos acabar la noche viendo una peli y, tranquila, tengo habitación de invitados y no te obligaré a dormir conmigo —bromeaba.


    —Lástima, ya me veía yo durmiendo con alguien que no fuera mi hija —bromeé riendo.


    —Entonces, puedes dormir conmigo —hizo un carraspeo que me volvió a entrar ese cosquillo en mi estómago por las mariposas que estaban más que revoltosas.


    —En serio, no quiero ser ninguna…


    —Vamos —no me dejó terminar y cogió las llaves de su coche—. Nos vamos en el mío, yo te espero fuera.


    —No, entras, me voy a duchar.


    —Está bien, espero que al menos me pongas un vino.


    —Una botella, para que te sirvas los que quieras —reí cogiendo mi bolso y siguiéndolo hasta la puerta.


    Tenía ganas de ponerme a aplaudir y todo, pero, no era bonito que mostrara la felicidad que me hacía pasar la noche con Oskar, y es que, aparte de caerme genial, me gustaba mucho, eso era lo que realmente estaba sintiendo.


    Entramos y le serví una copa, cogí la ropa para llevarme al día siguiente y un pijama que me puse tal como me duché, total íbamos en coche hasta la puerta y así no tenía que cambiarme hasta el otro día.


    Me puse un abrigo y nos fuimos, en su cara se reflejaba felicidad y eso me alegraba mucho, además, su compañía era algo de valorar y es que te hacía sentir bien en todo momento, no era una persona que para nada tuviera un mal gesto o una mala actitud, todo lo contrario, era de esas que se desvivían en detalles y eso, en los tiempos que corren, era de lo más difícil.


    Llegamos a su casa y puse mis cosas a un lado del salón, pero él las cogió y las metió en su cuarto, eso me hizo sonrojarme a más no poder.


    Nos fuimos a la cocina, puso música de fondo de bandas sonoras de películas y sirvió dos vinos. 


    Me senté frente a él, ya que no me dejaba ayudarlo y se puso a charlar conmigo mientras preparaba una ensalada de quesos y frutos secos que tenía una pinta espectacular, además de hacer una masa para unos bocados de pollo con queso y cebolla caramelizada, que rebozó en bolitas y las sofrió.


    Se veía que tenía muy buena mano en la cocina y que además le gustaba, le ponía mucho cariño como a todo lo que hacía y es que eso se notaba mucho.


    Me contaba que lo aprendió de la mujer que iba por las mañanas a limpiar la casa de sus padres y a cocinar, a él le gustaba observar y le iba preguntando por todo, se veía que el tema de la cocina le apasionaba.


    La cena fue con todo lleno de velas, sin luz artificial más que la de la Luna que ese día estaba completamente llena y con las velas, el contraste era de lo más bonito, la paz que se sentía en esos rincones era la que jamás había experimentado, parecía un momento sacado de una película romántica.


    Cenamos de lo más relajados, estuvimos como dos horas entre charla, tras lo que finalmente nos tomamos un postre casero que tenía una pinta divina, un pudin de avellana, estaba buenísimo y la textura era perfecta.


    ¿Y qué película escogimos para ver los dos sentados en el sofá con las piernas en alto y uno en cada esquina? Pues ni más ni menos que Memorias de África, comenzó como una broma y fue el acierto de la noche.


    Era emocionante verla con ese entorno, las vistas y las velas le daban un carácter especial a todo.


    Cuando terminó la peli nos sentamos en el poyete del ventanal grande del salón y estuvimos charlando un rato mientras sujetaba mis manos y las acariciaba con sus dedos, pero no de la forma que sabes que va a por algo, no, desde el cariño y respeto que él emitía.


    Oskar me daba esa paz que yo necesitaba y me transmitía mucho. Yo solo me dedicaba a cuidar de mi hija y me quedaba en un último lugar para todo y ver que había ahí alguien que de algún modo te cuidaba, te escuchaba y se preocupaba por ti, pues como que a una se le encendía el alma.


    Estuvimos charlando hasta cerca de las dos de la mañana, me hacía muchas caricias en la mano y muchos gestos de cariño, me encantaba cómo me trataba pues no era de esos hombres que iban directamente al cuello, todo lo contrario, era todo un señor de esos que sabían cómo tratar a una mujer y a cualquier persona.


    Nos fuimos a la cama y me reí mucho por la situación, era raro ver cómo dos extraños terminaban pasando la noche juntos y es que, si algo me daba Oskar, era confianza.


    Estuvimos charlando hasta que nos quedamos dormidos…


    Me entró un ataque de risa al ver en un lado de la cama a Oskar, con un vaso de leche con cacao y diciendo que lo habían hecho los abuelos, no me quedó más remedio que revolcarme de risa al verlo imitar a la pequeña.


    Nos levantamos, preparó dos cafés y salimos por la puerta de la cocina que daba al lago y nos sentamos en los escalones de la entrada para tomarlo y respirar el aire puro, eso sí, nos pusimos los chaquetones encima del pijama pues pelaba un poco el frío.


    La pequeña me llamó por video llamada, pasó de mí y comenzó a hablar con Oskar diciendo que el fin de semana siguiente le tocaba a ella venir a su casa, la muy descarada ya exigiendo y él contestando que, por supuesto, además, le iba a comprar chuches y palomitas, en fin, que ya se había ganado a mi veleta favorita.


    Tras el café entramos a desayunar y tomé leche con cacao que era realmente lo que desayunaba, pero un café tampoco lo despreciaba, además hizo unas tostadas a las que le untó unos patés que trajo de Oslo y que estaban buenísimos, yo los había probado en los bares de la ciudad.


    Nos cambiamos de ropa y fuimos por el pan a mi panadería, así también le dábamos un vistazo.


    Oskar decía que iba a cocinar unas patatas al horno con unos solomillos de ternera a la pimienta, así que sonaba bien y sabiendo la mano que tenía, sabía que la comida sería otro deleite para probar por su parte.


    Mi hermana quedó en que llegaría sobre las ocho de la noche, pero ya me la traía a la niña duchada y con el pijama, así que vendría directa para ir a la cama.


    Paseamos por el pueblo un rato y hasta nos tomamos un vino en un bar ambientado en el oeste. Unos chicos lo abrieron para dar un poco de vidilla al pueblo y, vaya si lo consiguieron, pues siempre estaba lleno de gente.


    Cuando llegamos a su casa puso de nuevo la música de fondo con las baladas de las películas más sonoras de los últimos veinte años, era una pasada y, además, que me traían muchos recuerdos.


    Conforme ese horno iba cocinando, el olor era de esos que te abrían el apetito y te ponía desesperada por comer cuanto antes, y es que si de algo estaba segura es que era uno de esos hombres que, aparte de que pueden enamorar a una mujer por su forma de ser, también lo haría por su forma de cocinar y prepararlo todo, era un fuera de serie.


    La comida quedó espectacular y en esa mesa estuvimos charlando como llevábamos haciendo desde el viernes. Me encantaba cómo me trataba, cómo me hablaba, todo lo de él, y es que Oskar, estaba comenzando a hacerme sentir algo que tenía muy dormido.


    Merendamos juntos y ya me despedí de él, ya que la pequeña llegaría un poco más tarde y quería tenerlo todo preparado para darle la cena y a dormir, además de dejar lo del día siguiente para el colegio.


    Me acompañó hasta la puerta y me cogió las manos.


    —Gracias por haber formado parte de este fin de semana.


    —Gracia a ti, me lo he pasado genial.


    —Te recuerdo que el fin de semana me toca a la niña y, por ende, te vas a tener que venir con ella —hizo un carraspeo.


    —¿Estás seguro de lo que estás diciendo? —reí mientras abría la puerta del coche.


    —Segurísimo. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho —me monté mientras reía y negaba.


    Me fui de allí con la sensación de que ese hombre iba a ser especial en mi vida, había notado mucha conexión entre nosotros y es que me había hecho sentir en todo momento en una nube, solo escucharle hablar ya era algo que merecía la pena.


    Llegué a casa suspirando, levantando la mano de felicidad mientras sonreía por ese gran fin de semana que fortuitamente había tenido y que me hacía recobrar un poco la ilusión, esa que perdí por culpa de mi ex y por las obligaciones en las que me había visto sola.


    Preparé todo y cuando me di cuenta ya tenía a mi hermana, cuñado y niña en la puerta, ni se bajaron, cogí a Lisbeth que venía de lo más contenta y quedé en que nos veríamos al día siguiente, hacía frío y la pequeña estaba en pijama.


    —Mamá, me he sacado un novio —dijo cuando se sentó en la cocina.


    —¡Ah no! A mí no me digas eso, que me entran los sudores fríos y me quiero morir.


    —Soy mujer y debo tener novio.


    —Lisbeth, eres una niña y no me gusta que hables en ese tono.


    —Se llama Jacob y es guapísimo —dejó caer su cara entre sus manos que estaban apoyadas por los codos sobre la mesa.


    —No te dejaré ir más.


    —Pues creo que dentro de dos fines de semana vuelvo a ir —lo decía dándolo por hecho.


    —Bueno, eso lo tendré que decidir yo —puse los sándwiches sobre la mesa.


    —No, mamá, te vendrá otro fin de semana bien para irte con tu nuevo novio.


    —No tengo novio —resoplé.


    —Pues yo sí y se llama Jacob.


    —Ya me he enterado de su nombre, y, cuéntame, ¿por qué dices que es tu novio?


    —Pues porque es muy guapo y me miraba todo el tiempo, además jugamos al, pilla, pilla.


    —¿Y quién gano? —pregunté con ironía.


    —Lo dejamos en empate para no enfadarnos, pero me pidió ser su novia y obvio —levantó sus manos hacia arriba y volteó los ojos—, le dije que me lo pensaría.


    —¡Esa es mi niña! —La besé en la cabeza.


    —Más tarde le dije que me lo había pensado y que sí era su novia.


    —Lisbeth, no me gusta que juguéis a eso, tienes cuatro años.


    —Por eso, ya no soy un bebé.


    Me mataba verla como si tuviera nueve años, con esos gestos de manos y esa seguridad de lo que decía, me ponía mal, muy mal y es que no me gustaba para nada que se comportara más allá de la edad que tenía.


    Se pasó toda la cena comentando todo lo que había hecho con Jacob y encima tenía el descaro de decir que no sabía cómo iba a afrontar estas dos semanas hasta volverlo a ver, y a mí me iba a dar algo.


    Pero bueno, intenté relajarme y verlo como una chiquillada, lo mismo la próxima vez que se vieran terminaban tirándose de los pelos, porque sabiendo cómo era mi Lisbeth, que hoy te quiere y mañana no te puede ni ver, pues tiempo al tiempo. No iba a montar un drama de aquello, eso sí, ya interrogaría a mi hermana sobre ese tema en la pastelería.


    La hice lavarse los dientes mientras yo recogía la mesa y luego la llevé a su habitación para dormir, le conté un cuento y cayó dormida rápidamente.


    En mi móvil descubrí un mensaje que me hizo gracia, era de Oskar, dándome las buenas noches y que soñara con lo que más feliz me hiciera.


    ¿No era mono? Le respondí que, igualmente.


    Me hizo suspirar de nuevo y no era la primera vez que lo conseguía, pero a mí con esos detalles como que me ganaba enormemente, pero lo que no quería era crearme unas ilusiones de algo que no existía y, mucho menos, sabiendo que luego podría sufrir de nuevo y para eso no estaba preparada. Con una vez fue más que suficiente y era demasiado dolor el que me había causado el padre de mi hija. No podía haber escogido a una persona peor y mira que intentaba por todos los medios llevarme bien con él, pero nada, era imposible.


    Me senté en el borde de mi cama un buen rato, pensando en cómo había salido todo sobre rodado y no, él no podía ser una mala persona, sus gestos, su mirada, su delicadeza con todo, eso me transmitió mucho y pude percibir la nobleza en él.


    Esa noche puse mientras me dormía el canal donde se emitía el programa de sus padres, ahora lo vería de otra manera y es que tener a su hijo cerca de mí, como que ahora lo vivía todo con más intensidad.


    Su madre se notaba que, aunque habían transcurrido cinco años y era muy guapa, tenía con una tristeza permanente en su cara, era dolor, sufrimiento, también agotamiento y resignación.


    Al padre, sin embargo, se le veía que llevaba la batuta, estaba mucho más entero, creo que era el pilar de esa familia, el que intentaba estar ahí para levantarlos a todos y ponía su mejor cara, aunque por dentro, lógicamente estuviese muriéndose de pena. Debe ser muy duro que te desaparezca un hijo y jamás sepas qué sucedió con él, aquello debía ser lo peor que le podía pasar a una persona, sobre todo, a unos padres.


     


    Oskar se parecía en la forma de hablar y los gestos a su madre, eran muy parecidos, hasta a la hora de hacer las pausas hablando eran como dos gotas de agua.


    Su hermana Nathalie era preciosa, yo la había visto en mil fotos pues seguí toda la investigación desde el primer momento, además, fue una noticia de esas que conmocionó a todo el país. No había lugar donde sus fotos no hubiesen sido compartidas y todo el mundo pedía justicia para ella, de sobra era sabido que hasta la policía hizo todo lo posible y trabajó mucho en ese caso. Para ellos era un golpe duro no poder descubrir qué sucedió.


    Me pregunté esa noche, cómo se podía lidiar con algo así y es que aquello tenía que ser para volverse loco, algo que te dejaría sumido en una pena de por vida y debía ser difícil seguir adelante con normalidad, sería imposible.


    Yo me moriría si le pasaba algo a mi hija, no me podría imaginar que un día no estuviera en mi vida y más, sin saber qué pasó con ella, creo que yo no tendría la fuerza para seguir adelante, me moriría en vida y con una depresión de caballo.


    Aunque la vida era sabia y al final siempre te terminas aferrando a algo para salir hacia delante y seguir luchando por esclarecer la verdad…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 8


    ALUCINANDO CON LA SITUACIÓN



     


    Desperté sobresaltada con la pequeña que puso en toda mi cara la muñeca, y es que al final me iba a matar de un susto la muy puñetera.


    Me levanté con una cara de mil demonios y Lisbeth, me miraba sabiendo que lo mejor era no decirme nada o estallaba como una olla a presión, y encima con esos puntos en la frente que le hacían la cara de más malilla, en el fondo me tenía que contener la risa.


    La dejé en el colegió y me fui hacia la panadería donde mi hermana se dio cuenta de que no tenía un buen día.


    Un poco más tarde llegó Oskar recordándome que cuando sacara a la pequeña del colegio se pasaría por mi casa a quitarle los puntos, ya hasta servicio médico a domicilio teníamos y encima estaba suspirando por él como una niña de quince años.


    —Gracias, Oskar —sonreí emocionada y me dieron ganas de tirarle un merengue a mi hermana en la cara, al ver cómo hacía burlas por detrás.


    —No hay de qué, con un café estamos en paz.


    —Bueno, un café y algún pastel —volteé los ojos.


    —Me quieres engordar —sonrió.


    —No te preocupes, que de aquí salimos todos con el culo redondo —soltó mi hermana.


    —Y chismosos también —le dije a modo de indirecta y Oskar hizo el gesto de irse y dejarnos peleando.


    Ese hombre me gustaba mucho, era como un soplo de aire fresco que llega a tu vida convirtiéndola en una estación de lo más apetecible, un verano de esos que aquí esperamos con mucha ilusión.


    Mi hermana no paraba de ponerme caras en broma mientras atendía y me estaba poniendo de lo más nerviosa, al final le daba con un pan en la cabeza.


    Esa mañana salí un momento de la pastelería para ir a hacer una gestión al banco y aproveché para comprarle a mi terremoto algo de ropa en una tienda que había al lado y que tenía ropa muy bonita, además, del año pasado ya no le servía nada.


    Aunque a veces me agotaba era la luz que necesitaba en mi vida, y es que por mi niña era capaz de cualquier cosa.


    Regresé a la pastelería una hora después y me encontré a mi hermana con las mismas caras de broma por lo de Oskar, hasta tarareaba la marcha nupcial de las bodas, sí es que, a payasa no la ganaba nadie, además mi hija tenía mucho de ella.


    Esa mañana la quería matar, pero la muy tontorrona me hacía reír mucho y la adoraba, a pesar de todo, era la única familia que me quedaba junto a mi hija, bueno y mi cuñado, él se había convertido también en mi familia y era un ser especial que velaba por todas nosotras y se preocupaba de que nada nos faltara.


    A la hora de la comida nos hicimos un bocata de tortilla de verduras y patatas que nos había traído una clienta y es que allí la gente era puro corazón, personas que están ahí y demuestran el cariño que nos tenían, sobre todo, a mi hermana ya que era la que más tiempo llevaba, pero es que eran gestos de esos que te llenaban por completo.


    Entró Melissa, una chica que nos hacía mucha gracia pues nos contaba todas sus movidas de fin de semana y es que se iba con la amiga a Oslo al apartamento de los padres de ella y salían por allí. Al parecer le gustaba un chico que era mudo y que lo describía como el bombón más grande del planeta. Estaba alucinando con él, además, era muy graciosa pues decía que lo mejor de todo, es que no iba a chillarle nunca, no iba a discutirle y se tenía que casar con ese hombre que se parecía al mismísimo Leonardo DiCaprio en sus mejores tiempos, eso fue lo más gracioso.


    Melissa trabajaba en una oficina de seguros del pueblo, tenía el monopolio de los habitantes y, encima, por lo que me decía mi hermana, la querían mucho, es más, se notaba que se daba a querer por esa alegría y simpatía que desprendía.


     


    La gente en aquel lugar era muy simpática, vivían con una paz que se transmitía en cada rostro y en cada rincón, me sentía muy afortunada de que Lisbeth pudiera criarse en aquel entorno.


    A la hora de recoger a mi pequeña, esta salió de lo más feliz diciendo que ese día la habían nombrado la más calmada de la clase y, al parecer, esa fue una táctica de la profesora que me hizo un guiño para que la niña se viniera arriba y no se enfadara con sus compañeros por tonterías. Chiquilladas, como hubiese dicho mi padre.


    Lisbeth iba todo el camino contándome el ejemplo que había sido para sus compañeros, y es que tenía cada cosa que no dejaba de causarme asombro. Se lo creía y todo la muy descarada, pero es que me encantaba, con sus arranques y con todo, aunque me sacara de quicio, era la niña de mis ojos, mi protegida, mi loquita.


    Llegamos a casa y saqué su mochila, también los pasteles que llevaba, ya que ni dos minutos hacía que acabábamos de llegar, cuando apareció Oskar con un regalo en las manos que le dio a la pequeña y esta saltaba emocionada de felicidad.


    —No debiste traer nada —dije sonriendo mientras preparaba el café.


    —Claro que sí, mamá —irrumpió la pequeña mientras rompía el papel para descubrir de qué se trataba—. Me puso unos puntos, ahora me los va a quitar, pues tiene que compensarlo —soltó con descaro.


    —Tiene razón —rio Oskar, mientras hacía un gesto de obviedad.


    —Madre mía, no sé para qué hablo —le puse el café y a la pequeña la leche con cacao.


    —¡Mira mamá, me encanta! —decía emocionada enseñándome su regalo—. Es un joyero con joyas de princesas —me morí de la risa al verla poniéndose esas pulseras brillantes de plástico.


    —Vaya suerte la tuya, a mí la única joya que me regalaron fue una de las alianzas de los abuelos y otra de mis padres para tenerla como recuerdo —reí.


    —La tita también las tiene —advirtió la pequeña.


    —Sí, hasta la suya de boda —reí.


    Oskar nos miraba sonriendo, y es que la paz que llevaba ese hombre era increíblemente perceptible.


    Merendamos entre charlas enfocadas en la niña, más tarde le quitó los puntos con un cariño, que Lisbeth no dejó de reír en ningún momento mientras charlaba con él.


    Cómo no, lo obligamos a quedarse a cenar, solo paré un momento para darle a la pequeña la ducha y ponerle el pijama.


    Hice una sopa de pollo y verduras que me salió riquísima, Oskar decía que ya tenía la receta, la verdad es que estuvo atento a todo y conociendo lo cocinillas que era, seguro que la terminaba haciendo mejor que yo.


    Tras la cena acosté a la pequeña que se quedó viendo dibujitos mientras comenzaba a cabecear y acompañé a Oskar a la puerta.


    Nos dimos un abrazo y besó mi mejilla, nos quedamos así unos segundos y es que ninguno de los dos quería apartarse, me daba esa sensación y la disfruté por unos instantes.


    Nos miramos sonriendo y nuestras miradas lo decían todo, lo veía a él con el mismo brillo que me causaba a mí y es que parecía como si ahí estuviera naciendo algo más bonito que una bonita amistad.


    Esa noche dormí sonriendo, me había encantado el detalle que había tenido con mi pequeña y es que ese hombre era todo aquello que despertaba en mí los más bonitos sentimientos.


    Y como siempre, la niña con la muñeca y todas las joyas que le había regalado Oskar, despertándome de buena mañana.


    —Mamá, los abuelos ya me dieron de desayunar.


    —Buenos días, preciosa, haz el favor y les dices de mi parte que, a ver cuándo me preparan a mí el café, que solo es meter la capsula, o que me hagan otra leche con cacao que parece que se olvidaron de mí.


    —Mañana se lo digo —reía.


    Fuimos a la cocina y mientras yo desayunaba ella se fue vistiendo sola, aunque luego le tenía que poner el uniforme derecho, pero me encantaba ver cómo ya iba valiéndose por sí misma en muchos aspectos.


    La dejé en el colegio y me fui a la panadería, mi hermana estaba sonriente y feliz, decía que esa noche había sido de lujuria, cosa que envidiaba, hacía tanto que no lo hacía que casi ni lo recordaba.


    Un rato después la sangre se me vino a la cabeza al ver aparecer por la puerta a Erik.


    —¿Qué se te perdió aquí? —pregunté cruzándome de brazos y sacando el morro hacia fuera.


    —Te voy a decir una cosa… —Se acercó señalándome y vi cómo aparecía a sus espaldas Oskar, que se paró tras él para escuchar— No va a venir ningún noviete tuyo a quitarme a mi hija, porque tú eres una zorra y una…


    En ese momento Oskar lo cogió por los hombros y lo lanzó hacia fuera.


    —Vuelves a llamarla así, y pierdes la cabeza —le advirtió señalándole con el dedo.


    —Tú a mí qué me vas a decir, chaval. ¿Te crees que te tengo miedo? Tú y esa puta…


    Puñetazo que se llevó en la cara y hasta cayó al suelo.


    En ese momento paró la policía y Erik comenzó a decirles que Oskar le había agredido, pero rápidamente nos creyeron a nosotros ya que todos los vecinos contaron que me estaba insultando y amenazándome con el dedo.


    Se lo llevaron para la comisaría, mi hermana había llamado rápidamente al marido y este, dio orden de ello y como tenía poder pues se lo llevaron para ponerle una sanción por escándalo público.


    —Gracias, Oskar. Siento que te hayas visto envuelto en esto.


    —No te preocupes —acarició mi barbilla—. No voy a permitir que nadie te trate mal.


    Me quedé con la sensación de rabia por un lado y por otro, de sorpresa al ver cómo me había protegido.


    Le di el pan y se marchó, me quedé con un sentimiento extraño y doloroso, pero a la vez bueno de saber que alguien se había preocupado por mí.


    Mi hermana comenzó a decirme que ese hombre había demostrado mucho con ese gesto de protección y frenando la situación. Era así, había sido mi héroe, la pena que fuera contra alguien que debía también de protegerme como la madre de su hija que era, pero bueno, me equivoqué el día que me enamoré de Erik y no me podía imaginar la doble cara que tenía.


    Recogí a la pequeña después de pasar la mañana con el corazón lleno de muchas sensaciones extrañas. Lisbeth salió feliz y diciendo que quería ducharse ya, ponerse el pijama y las joyas de princesas, estaba loca de contenta con ese regalo tan certero que le había hecho Oskar.


     


    Llegué a casa y la metí en la ducha, le puse el pijama y le di la merienda.


    Llamaron a la puerta y me sorprendí al ver al chico de la floristería con un ramo de flores en las manos.


    Entré con el ramo y me temblaba todo, la nota me dejó con la boca abierta.


     


    “No permitas jamás que nadie borre tu preciosa sonrisa”


    Joder con Oskar, hasta mi hija aplaudió al ver el ramo, estaba emocionada y decía que era mi novio. Ojalá, ojalá lo fuera, lo veía como un hombre de esos que no quedan muchos…


    Le puse un mensaje dándole las gracias y me respondió con un Emoji de un guiño. Suspiré mil veces mirando ese precioso ramo blanco que era toda una belleza.


    Lo puse en la mesa del salón y me quedé mirándolo un buen rato, lo había metido en agua sobre un jarrón de cristal que tenía muy bonito y era el perfecto.


    Lo que menos podía imaginar es que un rato después mientras preparaba la cena y escuchaba las noticias, fueran a decir algo que me dejara de piedra y con la piel de gallina.


     


    Noticia de última hora:


     


    Tras cinco años de búsqueda e investigación, el cuerpo de Nathalie, ha sido hallado. Los restos estaban envueltos en una manta. El hallazgo ocurrió hace unos días y tras verificar que se trataba de la joven, se ha comunicado hace escasos minutos a su familia. 


     


    La policía científica ha abierto una investigación para esclarecer los hechos y descubrir que pasó ese día, el motivo de su muerte y quien está detrás de todo.


     


    Eso tardará unos días, pero se confía plenamente en que ahora sí se pueda descubrir al culpable o culpables, que acabaran con su vida.


     


    Les mantendremos informados.


    Me quedé en shock, sin aliento, con la mano en el pecho y sin saber cómo reaccionar, aquello no me lo esperaba e imaginaba que él tampoco.


    Le envié un mensaje diciendo que no sabía qué decir, solo que lo sentía y que esperaba que esclarecieran todo para que pudieran cerrar ese CAPÍTULO.


    Me respondió un rato después dándome las gracias y con un Emoji llorando. Me partía el alma por el momento tan trágico que estaban pasando otra vez, bueno, realmente desde que ella desapareció, pero es ahora cuando se ha sabido dónde estaba y esperaba que también pronto supieran qué pasó, qué le hicieron y quien lo había hecho para que esté mucho tiempo en la cárcel.


    Me acosté con mucha angustia, tenía a mi pequeña a mi lado, pero me sentía triste, me daba pena no estar con Oskar para abrazarlo y hacerle sentir que no estaba solo en tan duros momentos pues no se lo merecía, era demasiado bueno para cargar con una historia de tal calibre, tan dolorosa y que te deja con el corazón roto y vacío.


    No podía quitarme de la cabeza a esos padres que debían estar hoy destrozados, nerviosos, tristes, con rabia… Y es que no es fácil asumir que alguien con tan mala baba sea capaz de arrebatar la vida de una de las personas que más quieres del mundo, bueno, de nadie, pero en este caso les tocaba directamente.


    Sentí una presión en el pecho, me daban ganas de coger el coche e ir a consolar y abrazar a Oskar, pero no podía, tenía a la pequeña ya en la cama y además él, quizás necesitaba vivir esto en soledad. Estaba casi segura de que se iría a Oslo, a reunirse con sus padres y enterarse de primera mano cómo había sido el hallazgo, en qué punto estaba la investigación y si tenían a algún sospechoso.


    Aquello me martirizaba, me sentía en medio de algo que no me pertenecía, pero que había vivido desde el principio y ahora que tenía trato directo con alguien de la familia, pues como que me veía con una impotencia que no podía con ella.


    Di mil vueltas antes de conciliar el sueño y tardé bastante, los minutos iban pasando y veía que, nada, hasta que el cansancio pudo por fin conmigo.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 9


    CONMOCIONADA



     


    La pequeña me despertó diciendo que los abuelos me habían hecho un café con mucho cariño, me tuve que echar a reír, después de todo no me quedaba otra con la pequeña Lisbeth, que se había creído su propio cuento.


    Me había hecho un café de verdad, aunque tampoco tenía tanto misterio, capsula, botón y listo, el azúcar me lo eché yo, la leche también, pero bueno, me lo había hecho mi niña.


    Mi cabeza no dejaba de dar vueltas a lo de Nathalie. Mientras desayunaba y preparaba a la pequeña para el cole, tenía puesta la tele por si hablaban de algo, pero parecía que no, que en ese momento no iba a saber nada nuevo.


    Dejé a la pequeña en el cole y me fui a trabajar, mi hermana estaba al tanto de la noticia, lo supe nada más entrar a la pastelería y ver cómo me miraba.


    El día anterior entre lo de Erik primero y luego lo de Nathalie, había sido de lo más fuerte y eso, quisiera o no, se notaba en nosotras que teníamos el semblante triste.


    Conforme iba avanzando la mañana me di cuenta de que Oskar no iba a aparecer y es que tenía claro que estaría en Oslo con su familia y poniéndose al tanto de todo.


    Me dolía mucho, podía sentir ese dolor en mí y es que empatizaba con ellos, ya lo hacía desde antes de conocer a Oskar, pero ahora se había multiplicado por mil.


    Mi hermana estuvo toda la mañana intentando animarme, pues de vez en cuando, se me caía alguna lágrima de tristeza.


    Mi cuñado pasó por allí a saludarnos y me dijo que Erik ya no pasaría por el municipio para montar escándalo, le habían metido un buen puro y abierto un expediente judicial.


    Me daba pena porque era el padre de mi hija, pero era imposible ir los dos en la misma dirección por el carácter dominante y soberbio que tenía, yo lo había intentado de todas las maneras posibles, pero no surtió efecto ninguno.


    Salí en dos ocasiones a tomar un café, me ahogaba allí dentro, era incapaz de sonreír cuando entraban los clientes y es que la angustia que sentía por esa pobre familia, se acentuaba cada vez más de forma inevitable.


    No comí a mediodía, tenía el estómago cerrado y un nudo impresionante en la garganta.


    Le mandé un mensaje a Oskar, deseándole que estuviera más tranquilo y que contara conmigo para lo que necesitara, me respondió con un “gracias” y que ya nos veríamos al día siguiente. 


    Eso me daba que pensar, que volvería rápido de Oslo, seguramente hasta que no estuvieran las investigaciones más avanzadas no le dirían nada a la familia y eso no era cosa de dos días. La científica tenía ahora un duro camino por delante para poder descubrir todo lo que pudieran y así acercarse al asesino.


    Salí de trabajar después de haberme parecido el día laboral más largo de todos, pero es que tenía ganas de llegar a casa, lo malo es que delante de la niña no me iba a poner a llorar y es lo que realmente necesitaba en ese momento.


    La recogí y salió contenta diciendo que quería ir a ponerse las joyas de princesa, la ilusión que le hizo ese regalo fue enorme, no había un día que no disfrutara de esas joyas.


    La pequeña se puso a merendar y no dejaba de contarme la mañana de colegio y lo bien que se lo había pasado con su amiga Erika, con la que había hecho un trabajo conjunto y les habían dado un sobresaliente.


    Yo la felicitaba y tocaba las palmas, tenía que disimular ya que no quería hacerla participe de lo que estaba pasando, era muy pequeña y no había necesidad.


    El resto de la tarde se puso conmigo a preparar la cena, hicimos unos bocados de queso y jamón que a mi niña le gustaban mucho, además los iba contando porque decía que quería diez. Era muy bruta y es que comía más con los ojos que con la boca, ya que luego solo se comió cinco, eso lo sabía yo.


    La acosté y me metí en el baño, necesitaba relajarme un poco y es que la cabeza me iba a explotar, eso de no poder estar al lado de Oskar, apoyándolo, me partía en dos porque ya sentía demasiado por ese hombre.


    Lloré en la bañera en silencio, sentí que la vida era muy injusta y que no deberían las personas sufrir porque a otras les diera la gana, no era justo que nadie viniera y te arrebatara la vida, encima con solo quince años, cuando estaba comenzando a vivir.


    Me acosté, puse un rato el canal de noticias y estaban hablando sobre ello, por lo visto en el lugar donde encontraron el cuerpo apareció un objeto que no iban a desvelar aún a nadie, ni siquiera a la familia, pero que podría ser relevante para esclarecer el caso, así que la policía por fin estaba optimista y si lo estaban, es porque veían indicios de que se iba a saber la verdad.


    Ofrecieron una imagen de sus padres saliendo de la comisaría, Oskar jamás apareció en ninguna imagen porque quería mantenerse mediáticamente al margen, pero se te encogía el corazón ver a esa mujer destrozada, casi sin fuerzas, con unas gafas de sol que seguramente ocultaban unos ojos hinchados de tanto llorar.


    De nuevo mi cabeza no daba para más, no podía dormir como la noche anterior y eso que estaba cansada y agotada, mentalmente. Mis pensamientos se agolpaban de forma desordenada y deseaba con todas mis fuerzas poder estar junto a Oskar


    Miré el móvil por si tenía un mensaje o algo, pero nada y no quería parecer pesada. Estaba entre ponerle un mensaje o no, pero como ya me había dicho de vernos al día siguiente preferí esperar, a veces es mejor en estos casos dar el espacio que las personan necesitan y él, creo que lo necesitaba sin dudas.


    Por la mañana la pequeña me despertó avisando del café, al final me iba a poner más nerviosa, estaba más acostumbrada a tomar leche con cacao tan temprano, pero no le quería hacer el feo.


    Desayuné con la pequeña escuchando las noticias, pero no dijeron nada sobre el caso de Nathalie. Algunos medios apuntaban a su ex, un chico con el que estuvo una temporada antes de ese trágico final, la verdad es que fue al mismo que señalaron al principio del caso, pero ese chico siempre abogó por su inocencia y hasta se le veía con dolor y rabia por lo sucedido.


    La pequeña me pidió que me aligerara, pues el reloj se acercaba al punto que había que entrar y tenía razón. Me encantaba lo graciosa que era con algunos temas como eso de estar pendiente a las manecillas que le indicaban que era el momento de algo.


    La dejé en el colegio y entró con su amiga Erika, iban de la mano felices y dando saltitos, eran como dos hermanas gemelas que cuando se ven la cara ya no pueden separarse, así se veían las dos y me encantaba que tuviera alguien en quién apoyarse y con quién compartir sus cosas.


    La madre de Erika se puso a charlar un poco conmigo, estaba también muy contenta de la relación que tenían ambas niñas y eso la tranquilizaba bastante.


    Me despedí de ella porque tenía que irme a la pastelería, pero me hubiera quedado horas, esa mujer daba mucha paz y un buen rollo increíble, era de esas personas que estaban llenas de muy buenas vibras.


    Llegué a la panadería y mi hermana se puso a comentarme que había estado viendo las noticias que todo tenía pinta de que se iba a esclarecer y estaban muy optimistas, yo también lo estaba, si habían encontrado algo relevante es que le daba indicios para transmitir que cada vez estaban más cerca de la verdad. El país entero lo esperaba, y es que, si algo había sido relevante los últimos años en este país, era el caso de Nathalie.


    Mi cabeza iba a mil y mi tristeza no se apartaba ni un poquito, solo quería saber que Oskar estaba bien, eso era lo que más me importaba ahora mismo.


    Lo vi aparecer por la puerta con ese amago de sonrisa que escondía una gran tristeza, se podía apreciar después de todo lo vivido los últimos días. Salí a darle un abrazo, lo recibió con mucho cariño, ya que me abrazó con fuerza y no dejaba de darme las gracias, le dije que no lo tenía que hacer.


     


    —¿Os apetece merendar en mi casa?


    —Claro —sonreí.


    —Pues me das el pan y luego nos vemos —me hizo una caricia en la mejilla.


    —Ahora mismo —negué sonriendo.


    Se fue y yo me quedé con cara de niña tonta, después de la que le estaba cayendo, nos quería a las dos en su casa, aquello me daba mucho que pensar y sentir que él, a pesar de todo, me quería tener a su lado.


    Un rato después llegó el cartero y me trajo una carta certificada de Erik, ya me descompuse mientras firmaba el recibí y es que, de él, me esperaba cualquier cosa.


    Resoplé agobiada y mi hermana me dijo que me fuera adentro a sentarme tranquila y la leyera, pues me temblaba todo y sentía que iba a desvanecerme.


    Abrí el sobre y el primer folio estaba escrito de puño y letra de Erik, diciéndome que leyera ese contrato que él ya había firmado y que, si estaba de acuerdo, se lo devolviera firmado por mí, a su abogado, para que le diera entrada en el juzgado.


    ¿Firmar el qué? Suspiré nerviosa, no sabía si verlo o no, pero lo tenía que hacer, aunque aquello me produjera mal cuerpo.


    Lo hice, lo abrí y lo primero que leí fue “Acuerdo de renuncia de paternidad”.


    No me lo podía creer, renunciaba a su hija y a todo, quería retirarle sus apellidos y no tener obligaciones con ella, quitarse de encima la poca responsabilidad que tenía como padre.


    Mi hija no tenía vínculo con él apenas, es más, parecía que le molestaba que le hablara de él porque, aunque era muy pequeña, se daba cuenta de que nos estaba dando una vida muy difícil con sus apariciones y desapariciones.


    Se lo dije a mi hermana y se quedó boquiabierta, pero me dijo que fuera fría y lo hiciera, que le jodería más ya que perdería todos los derechos como padre al renunciar a ella, luego no podría hacer nada y en caso de que la pequeña quisiera saber de su padre el día de mañana, eso ya sería cosa de ella.


    Sí, tenía razón, si quería renunciar a su hija, no sería yo quien le obligara a ejercer de algo que no deseaba y que, por lo que veía, ni quería. Una persona así, no merecía siquiera que se le mirara a la cara con lo mal que se había portado siempre con Lisbeth.


    Lloré un rato allí detrás, sentía rabia, pena, dolor, todo por ver cómo mi hija tenía un padre que no se merecía y que era culpa mía, por precipitarme con alguien que apenas conocía, pero lo bueno es que tenía lo que más amaba del mundo y era a mi niña, gracias a esa locura.


    Ese día tampoco tenía ganas de comer, se me estaba cerrando el estómago con tantas noticias, aquello era una montaña rusa de sentimientos.


    Llamé por teléfono a un abogado amigo de mi cuñado y me dio cita para el lunes, quería que revisara el contrato y llevara el acuerdo, yo no iba a ir a su abogado a que nos hiciera el papeleo, pues me la podía liar y aparte, no me fiaba de él y ahora, aún menos.


    Fui por mi pequeña que me decía emocionada que íbamos para casa de Oskar, pero antes pasé por mi casa, la duché y le puse un chándal, no tardamos nada.


    Nos recibió y me sorprendió ver que había hecho un bizcocho de chocolate y nueces, tenía una pinta estupenda, se notaba el cariño con el que lo había hecho.


    Abrazó a la pequeña con una dulzura que se me partió el alma, qué injusta era la vida, un padre que pasaba de ella y un hombre que la trataba como una princesita.


    Merendamos bromeando con la peque y luego ella fue a ver unos dibujitos al sofá, nos quedamos en la cocina y le conté lo de Erik, me abrazó y me dijo que no me preocupara, ni me arrastrara y, mucho menos, le mendigara, ya que a mi hija no le faltaba cariño.


    Comenzó a hablarme del caso, por lo visto habían encontrado algo que sería clave, pero a la familia les habían dicho nada y sus padres estaban destrozados, sobre todo su madre, que estaba tomando relajantes y todo de lo mal que estaba, hasta estuvo con vómitos de los nervios tan grandes que había pasado. 


    Me contaba que su madre tenía la esperanza de que apareciera viva, aunque no había razón alguna para ello, pero, como madre, tenía ese anhelo. Pensaba que quizá la hubieran raptado y hubiese podido escapar. Pobrecita…


    Al final nos quedamos allí y cenamos unas pizzas que nos trajeron de una pizzería muy buena que había en el pueblo y es que las hacían en horno de leña y eran perfectas, tenían un sabor de lo más bueno y a la pequeña la volvían loca.


    Nos despedimos hasta el día siguiente con un abrazo los tres juntos. Oskar era adorable, ese hombre era un fuera de serie, con un corazón grandísimo y unos valores que brillaban en todo momento.


    Llegué a casa y cambié a la niña para acostarla directamente, me quería dar una ducha y relajarme. Esa noche necesitaba dormir más horas y no estar hasta las tantas dando vueltas.


    Tras la ducha me llamó mi hermana para preguntarme cómo estaba, le conté que estuvimos hasta hacía un rato en casa de Oskar y me bromeó diciendo que ese sería el padre de mi hija. En el fondo, me parecía el candidato idóneo, pero fantasear hasta ese punto…


    Aunque sinceramente me hubiera encantado que Erik, aunque no estuviéramos juntos, hubiera actuado como un buen padre, era quien la engendró y debería de haberse responsabilizado de la pequeña.


    No entendía que, con lo que se quiere a un hijo, se pudiera pasar de aquella manera, desentenderse con esa frialdad y desvincularse por completo y sin remordimiento alguno, como deseando deshacerse de ella, como si le sobrara en su vida, era duro y triste vivirlo.


    Me acosté hablando aun con mi hermana, era esa persona que te sabía animar, consolar y, sobre todo, apoyar. Es lo que llevaba haciendo desde siempre, aunque se hubiera venido hacía unos años para el pueblo, siempre estuvo y siempre se preocupó por nosotras.


    La vida era dura, pero bueno, peor era lo que le había pasado a Oskar y su familia, eso sí que era triste y doloroso, aquello sí que era algo que marcaría de por vida a esa familia.


    Esa noche me quedé dormida tarde, pero no tanto como los días anteriores, notaba que estaba cansada y mi cuerpo cayó en un rato desplomado, además necesitaba desconectar y no había mejor forma que hacerlo durmiendo.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 10


    NO DEJES DE SONREÍR



     


    Me desperté en cuanto sonó la alarma, paré el despertador y miré hacia fuera. El día apenas comenzaba, pero se veía que tendríamos buen tiempo.


    Escuché a Lisbeth trasteando en la cocina, pero cuando llegué ya estaba tomándose el vaso de leche con cacao, con el paquete de galletas a su lado, ese no le faltaba nunca.


    Me preparé el mío y esa mañana me senté a disfrutar con ella de sus galletas favoritas.


    —Mamá, ¿me vas a dejar ir a ver a Jacob? —me preguntó, y me acordé del niño del que me habló, el crío que conoció en la granja de los padres de Torjus.


    —Pues cariño, si los tíos no tienen pensado ir…


    —Van a ir, me lo ha dicho la tita —claro, ahora mi niña hablaba con mi hermana por telepatía. Claro que, si teóricamente hablaba con sus abuelos… ya de mi hija me esperaba ya cualquier cosa.


    —Bueno, lo veremos cuando llegue el día.


    —Pues los abuelos dicen que me tienes que dejar, que allí me lo pasé muy bien.


    Sí, volvíamos a “los abuelos dicen”, como quien juega al famoso juego “Simón dice”, vaya. Al final sí que iba a acabar buscando en Internet a alguien que viniera a hacer una buena limpieza de energías paranormales a la casa. Que sería mi familia, pero eso no quitaba que me tuvieran nerviosita perdida.


    Nos preparamos y salimos para empezar una nueva jornada, la última de la semana, pues por fin era viernes y tocaba disfrutar de dos días de descanso, que ya había ganitas.


    Dejé a Lisbeth en el colegio y fui a la panadería, donde ya estaba mi hermana atendiendo a los clientes habituales.


    Cuando vivía en Oslo y hablábamos por teléfono, no la creía cada vez que me contaba la cola que se formaba a primera hora, poquito después de abrir, y ahora que lo veía y vivía de primera mano, me quedaba alucinada.


    Josh estaba constantemente horneando pan de todos los tipos, preparando galletas, pasteles y bollos.


    Era increíble ver cómo empezábamos con las vitrinas repletas y a última hora apenas si quedaran unos pocos dulces que, para no dejar para el día siguiente, solíamos repartirnos entre nosotros.


    Acabada la primera tanda de clientela, aproveché para limpiar los ventanales, solo esperaba no acabar por los suelos como la otra vez, ya que en esta ocasión no estaba Oskar para cogerme en brazos.


    Vamos, que me dejaba el culo y la espalda en el suelo, sí o sí.


    —Kaira, vas a dejar los cristales tan limpios que la gente no los va a ver y se van a dejar ahí las narices —me dijo Alexandra desde el mostrador.


    —Exagerada eres un rato, ¿eh, hermana? Y déjame, que ya termino.


    Sí, terminé los ventanales para ponerme con las vitrinas y el mostrador. Después de que yo pasara por ahí mi trapito, iba a quedar eso más brillante que un diamante.


    ¡Anda! Y con pareado y todo, si es que estaba sembrada, cómo se notaba que era viernes.


    —Buenos días, chicas —fue escuchar la voz de Oskar, y notar que se me aceleraba el corazón.


    Menuda tontería, desde luego, porque le había visto un día antes, pero es que ese efecto era el que conseguía ese hombre cada vez que le tenía cerca.


    —Buenos días, Oskar. ¿Qué va a ser hoy? —preguntó mi hermana, mientras yo seguía limpiando la vitrina. Me daba la sensación de que estaba desgastando hasta el cristal.


    —El pan de siempre y una más, y me pones también unos bollitos de esos de canela —le pidió él, que bien sabía que eran mis favoritos.


    —¡Vaya, vaya! Hoy sí que tienes visita, que esa sonrisa no es porque se los lleves a un compañero —ahí estaba la buena de mi hermana que, aunque sabía que éramos mi hija y yo quienes le visitaríamos, no perdía el tiempo haciendo sus investigaciones. ¡Qué detective había perdido el mundo con ella, por favor!


    —Sí, esta vez has acertado —contestó él, que la seguía la corriente como si nada.


    Mientras Alexandra preparaba todo, sentí que Oskar se acercaba a mí.


    —Recuerda que os espero a Lisbeth y a ti, esta tarde en mi casa —me dijo, me giré y le vi triste.


    Y con los recientes acontecimientos en cuanto al caso de su hermana Nathalie, no me extrañaba. Estaba cabizbajo, pero, aun así, seguía queriendo que fuéramos a verle.


    —Claro, allí estaremos. ¿Quieres que lleve algo? —pregunté y le sonreí.


    Hizo un intento de sonrisa, pero fue tan solo un pequeño amago. Negó con la cabeza y cuando mi hermana le dijo que ya tenía todo listo, lo cogió y se despidió de nosotras.


    —Así que aún quiere que vayáis a su casa… —me dijo Alexandra, cuando volví de dejar todo lo de la limpieza en el almacén.


    —Sí, pero no sé si deberíamos. Con todo lo que está pasando…


    —Kaira, si te ha recordado que os espera, es porque le irá bien tener alguien con quien hablar y distraerse. Y ya sabes que mi sobrina para eso es una buena terapia.


    —Lo sé. Bueno… ha venido por pasteles —me encogí de hombros y ella sonrió.


    —Hermana, de verdad, cómo se nota que has estado años fuera del mercado amoroso. Ese hombre te va a tener en palmitas si le dejas.


    —No exageres, anda. ¿Quieres un café? —le pregunté, puesto que me apetecía tomarme uno.


    —¿Tú invitas?


    —¿Y cuándo no lo hago, si puede saberse?


    Me sacó la lengua y la dejé sola ahora que no había mucho jaleo, para ir al bar de al lado por los cafés.


    Pensé en Oskar y volví a tener la duda de si hacía bien en ir o no debería, pero como decía Alexandra, había sido él quien vino a recordarme que teníamos un fin de semana planeado para pasarlo juntos.


    Bueno, planeado porque mi hija se había auto invitado a casa de Oskar hacía unos días y lejos de pensar que, menudo morro gastaba mi hija, él le siguió la corriente y así estábamos ahora, que quedaban apenas unas horas para que recogiera a mi niña, pasáramos por casa por nuestras bolsas y fuéramos a la de Oskar.


    El día terminó y, tras recoger nuestras cosas, ya íbamos Lisbeth y yo, de camino a casa del anfitrión.


    Eso sí, mi hija con esas joyitas de plástico que le había regalado Oskar el lunes, cuando vino a casa a quitarle los puntos.


    Me contaba lo bien que se lo pasaba en su nuevo colegio, a pesar de tener que llevar uniforme, pues eso no le gustaba ni un poquito.


    Erika estaba en todos y cada uno de sus momentos, tanto buenos como malos y es que esa pequeña y mi hija, se habían convertido en uña y carne, esa amistad duraría años, sin lugar a dudas.


    Me alegraba por mi princesa ya que yo no tenía esa suerte, bueno, la tenía con mi hermana, pero no con alguna de las amigas que hice en mis años de estudiante.


    Y digo amigas por llamarlas de alguna manera, porque en cuanto vieron que lo mío con Erik iba hacia delante, me dieron de lado. ¿Por qué? Pues porque muchas de ellas querían estar en mi lugar y con el tiempo, lo estuvieron, claro que sí, pero solo en su cama, que bien me lo hicieron saber antes de que decidiera dejarle y volver a casa con mi padre.


    —Mami, ¿dónde vamos a dormir? —me preguntó Lisbeth, cuando estábamos llegando a ese pequeño paraíso del que me había quedado prendada el fin de semana anterior.


    —Pues en una cama, cariño. ¿Dónde pensabas? ¿En el suelo?


    —¡No! —contestó riendo, mientras negaba con la cabeza.


    —Tiene dos habitaciones para invitados, así que tú dormirás en una y yo en la otra.


    —¡Ah, vale!


    Llegamos y nada más aparcar, vi que Oskar salía a recibirnos. Seguía tristón, pero estaba segura de que mi niña le haría sonreír, aunque solo fuera un poquito y esa pena quedara apartada a un lado durante unos minutos.


    —Hola, chicas. Bienvenidas a vuestra cabaña de fin de semana —saludó con una mano en el pecho y la otra señalando hacia la casa.


    —Hola, Oskar —mi niña llegó hasta él, y con ese carácter descarado que tenía igualito al de su tía, levantó los brazos para que la cogiera.


    Yo me moría de la vergüenza, pero es que así era mi hija y ya no la iba a cambiar nadie.


    Oskar la cogió y ella le dio un beso en la mejilla antes de volver a hablar.


    —Mira, me he puesto lo que me regalaste —le dijo ella sonriente mientras le enseñaba las pulseras, anillos, pendientes y el collar que llevaba.


    —Estás guapísima, como una princesa.


    —Vamos, mami, que te has quedado ahí parada —me dijo al ver que seguía junto al coche.


    —Voy, voy —aseguré, con nuestras bolsas en la mano.


    Cuando llegué a ellos, fue Oskar quien se inclinó para saludarme con un beso en la mejilla, por supuesto, que yo correspondí con otro y un “hola”.


    Entramos en la casa y nos recibió un más que delicioso olor a comida que seguro estaría buenísima y es que el hombre que me precedía tenía un don para la cocina.


    —Y aquí vas a dormir tú, preciosa —le dijo Oskar a mi hija, abriendo la puerta de la habitación.


    Y cuando ella, igual que yo, vio el precioso disfraz del vestido de la princesa Bella sobre la cama, gritó emocionada, pidiéndole a Oskar que la bajara.


    Salió corriendo y me preguntó si podía ponérselo para cenar, intenté negarme, pero la muy bribona sabía cómo convencerme, y es que sus ojillos de cachorro junto al puchero, me hacían decir que sí a cuanto me pedía. Le di un baño y tras ponerle el vestido, bajamos a la cocina.


    —No tenías que haberle comprado nada más —le dije a Oskar mientras servíamos la cena.


    —Quiero verla sonreír, igual que a ti —me aseguró y yo recordé el ramo de flores que me envió el martes, donde me decía en la nota que no dejara de sonreír, después de haber tenido que verle la cara a Erik en la panadería.


    Era un encanto de hombre, de verdad, a mi hija ya la tenía más que ganada y no solo por lo regalos, sino por el modo cariñoso en que la trataba.


    Disfrutamos de la rica lasaña que había preparado y acostamos a Lisbeth, que no quiso quitarse el vestido amarillo de princesa ni para dormir.


    Sí, de nuevo el puchero y no pude negarme mientras Oskar, aguantaba la risa como podía.


    Bueno, al menos esa tristeza que arrastraba desde hacía tanto tiempo, añadida a la situación actual, había pasado a un segundo plano gracias a mi pequeña princesa.


    —¿Se sabe algo de la investigación? —le pregunté mientras tomábamos un té en ese precioso rincón de cristaleras, donde podíamos contemplar el lago.


    —No, aún nada.


    Le di un leve apretón de manos que él correspondió, sobraban las palabras, pero quería que él supiera que me tenía ahí para cuanto necesitara.


    Acabamos el té y nos fuimos a la cama, cada uno a la suya, por supuesto, despidiéndonos con un beso en la mejilla.


    La mañana del sábado llegó con mi niña tumbada a mi lado en la cama, la miré y me regaló una preciosa sonrisa.


    —Buenos días, mami —me dio un beso en la mejilla y se levantó.


    —Buenos días. Vamos a quitarte ahora mismo ese vestido y a ponerte ropa de verdad.


    — “Jo”, deja que desayune con él.


    —Cariño, no me hagas enfadar, ¿vale? Estamos de invitadas en una casa que no es nuestra, así que hazme caso.


    —“Jo, mamá”, pero quiero desayunar así.


    —Buenos días, princesa Lisbeth. Buenos días, Kaira —cuando escuchamos a Oskar nos giramos, encontrándole apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


    —Buenos días —contestamos mi hija y yo al mismo tiempo.


    —Lisbeth, haz caso a tu mamá y cámbiate de ropa. No querrás que se manche el vestido y no lo pueda ver tu amiga Erika, ¿verdad? —preguntó, y es que ella había estado hablándole de su mejor amiga durante toda la cena.


    —Vale, me cambio —contestó ella, que salió corriendo de la habitación.


    —Pues vamos bien, si ahora mi hija te hace más caso a ti que a mí —protesté, sonriendo y encogiéndome de hombros.


    —No seas boba es la suerte de principiante —comentó, inclinándose para darme un beso.


    Pero no en la mejilla, no, un beso en los labios que me dejó ahí pasmada, con los ojos tan abiertos que temí que se me salieran de las órbitas.


    Me dio un leve golpecito en la nariz y, antes de marcharse, me dijo:


    —La princesa y yo te esperamos en la cocina para desayunar y después saldremos a dar un paseo.


    Solo asentí, seguía sin poder hablar y en cuanto salió de la habitación cerrando la puerta, me tapé la cara con ambas manos, dejándome caer en la cama, mientras chillaba con una mezcla de emoción y miedo.


    ¿De verdad me acababa de besar? ¡Por el amor de Dios! ¡Me había besado!


    Me sentía como una de esas chicas de instituto que salen en las películas americanas y es besada por el quarterback del equipo de fútbol.


    Madre mía, si me viera Alexandra por un agujerito en este momento, se moría de la risa.


    Y no era para menos, de verdad era para verme. ¡Si hasta estaba pataleando en la cama!


    Me vestí con unos vaqueros, el jersey gris que tanto me gustaba, y mis botas más cómodas.


    Bajé para unirme a él y a mi pequeña en la cocina y, al verlos a los dos sentados, compartiendo una caja de cereales, sentí que podría llegar a acostumbrarme a ver esa preciosa imagen en esta casa.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 11


    VELAS Y MÚSICA



     


    Salimos a pasear, tal como dijo Oskar, y a disfrutar de esa mañana de sábado. Fuimos en coche hasta el centro del pueblo para caminar hasta la panadería, donde Josh y Helen, se manejaban solos a las mil maravillas.


    Cogimos algunos bollos que, por supuesto, se empeñó en pagar Oskar y no dejar que los lleváramos porque yo quisiera invitarles a ellos, y antes de salir entraban mi hermana y Torjus.


    —Buenos días, hermana —me saludó ella—. Pero qué bien acompañada te veo, ¿eh?


    —Sí, ya lo ves —respondí sonriendo.


    —Mira, cariño, él es el nuevo pediatra del hospital. Oskar, él es Torjus, mi marido.


    —Encantado de conocerlo al fin, doctor —lo saludó mi cuñado, estrechando su mano.


    —No me llames de usted, por favor, que debemos ser de la misma edad, o similar —pidió Oskar.


    —Perdona a mi marido, Oskar —se excusó Alexandra—. Es que es el alcalde y ya tiene esa costumbre.


    —¡Vaya! Así que acabo de conocer a la máxima autoridad del municipio. Qué honor.


    —Tampoco exageres —rio Torjus— ¿Os tomáis con un café con nosotros?


    Miré a Oskar, puesto que estaba con Lisbeth y conmigo, habíamos salido a pasear y no quería que se sintiera incómodo ni obligado a estar con mi familia. Por eso, cuando aceptó el ofrecimiento, me quedé sorprendida.


    Nos despedimos de Helen y fuimos al bar de al lado, donde nada más vernos la camarera, nos indicó que nos sentáramos, que enseguida traía nuestros cafés.


    Mientras charlaban sobre cómo se había adaptado Oskar al pueblo y al hospital, Lisbeth le contaba a mi hermana la sorpresa que se llevó al ver el vestido de princesa Disney sobre la cama.


    Mi hermana me miró, arqueó una ceja y solo le faltó decirme algo del tipo “ya te lo dije”, o lo que habría sido peor, que me volviera a mencionar las famosas tablas del amor.


    Estábamos tan a gusto ahí los cinco, que acabamos quedándonos a comer y cuando nos despedimos de ellos, mi hermana le dijo a Oskar que estaba invitado a comer a su casa cuando quisiera.


    Lisbeth quiso ir al parque y Oskar, que me daba la sensación de que lo que pidiera mi hija, él se lo concedería, la sentó sobre sus hombros y para el parque que fuimos.


    —¡Erika! —gritó mi niña cuando vio a su amiga allí, en uno de los columpios.


    —No corras, Lisbeth, que te puedes caer —le advirtió Oskar.


    Y en ese momento vi cómo sería él, si fuera padre. Uno cariñoso y atento, siempre preocupado del bienestar de sus hijos.


    Cuando Lisbeth llegó junto a su amiga, se dieron un abrazo y ambas se sentaron, cada una en un columpio, pero claro, con las piernecitas tan cortas, casi no llegaban.


    —Oskar, ¿nos empujas un poquito? —le pidió mi hija y él asintió con una leve sonrisa.


    Mientras él estaba con las niñas, me senté con Sigrid que ya se encontraba mucho mejor. Me miró con la ceja arqueada y esa sonrisa algo perversa de quien se muere por saber de un buen cotilleo.


    —Solo es un amigo —dije rápidamente.


    —Claro, claro. El nuevo pediatra es solo un amigo —ella hizo el gesto de comillas a la palabra amigo y empecé a reír—. Anda, que ahora mismo eres la envidia de las mamás del parque.


    En cuanto acabó de hablar, señaló con un leve gesto de cabeza a las que había sentadas en otros bancos y al ver el modo que me miraban, recordé los primeros meses de mi relación con Erik.


    —No las hagas ni caso, será que no se conforman con sus maridos. Aunque… —se acercó más a mí para susurrarme— algunos son para verlos, parecen mi abuelo.


    Volvimos a reír, pero esta vez a carcajadas, y claro, las miradas se intensificaron. Miré a mi niña, que sonreía feliz y Oskar, me dedicó un guiño de ojo por el que me gané un codazo en el costado de parte de Sigrid.


    —¡Ay! —me quejé.


    —Loco, bonita. El doctorcito está loco por ti —, aseguró, y yo me reí. Otra como Alexandra. Qué imaginación tenían, por Dios.


    Después de estar un rato en el parque, regresamos a casa de Oskar, pues le había dicho a Lisbeth, que por la tarde harían galletas.


    Y en eso estaban los dos, con las manos entre harina, azúcar, mantequilla y demás ingredientes que se les iba ocurriendo añadir. Lo que podía salir de ahí, ¡madre mía!


    Ver a mi niña feliz y riendo, como cuando trasteaba con mi padre, me llenaba el alma.


    Sé que le echa de menos, fue la figura paterna que conoció durante un tiempo así que, que ahora se sienta arropada por Oskar, es algo que sé que le hace estar bien, pero no quiero que se cree falsas esperanzas, que en algún momento él puede encontrar a la mujer a la que amar y… mi niña sería algo así como una sobrina.


    Mientras ellos estaban entretenidos con sus galletas, yo preparé unas pechugas de pollo para hacer a la plancha con verduras como acompañamiento. Algo tenía que hacer, no iba a estar ahí mirando las musarañas.


    Dejé la mesa lista y cuando sacaron las galletas recién horneadas, servimos la cena.


    Como las veces anteriores que había estado en su casa, Oskar encendió unas velas y en esa tenue luz disfrutamos de la velada los tres, con las historias de las que mi hija se acordaba.


    En cuanto acabamos de cenar, entre los tres recogimos la mesa y me sorprendí cuando Oskar nos llevó a ambas de la mano hasta el que sabía que era su rincón favorito.


    —Y ahora, nos vamos a tumbar aquí, chicas —dijo Oskar, extendiendo una manta grande en el suelo, en la parte acristalada de la casa, de modo que pudiéramos ver las estrellas que coronaban el cielo esa noche.


    Él se recostó con Lisbeth encima suya, mientras que extendía un brazo para que yo me recostara en él. Dudé un momento, pero al final lo hice, ante la mirada de mi hija que hasta me sonrió, increíble y para alucinar.


    Oskar, con la mano, me acariciaba el brazo lentamente mientras le contaba a mi pequeña princesa las historias que se contaban sobre La Osa Mayor, el cinturón de Orión y Andrómeda.


    Hasta que ella recordó algo de una de sus películas de Disney favorita y lo comentó con él.


    —Oskar…


    —Dime, princesa.


    —En la película, el papá de Simba le dice que en las estrellas están sus antepasados, observándoles. ¿Es cierto? ¿Mis abuelos están ahí arriba —preguntaba señalando el cielo— cuidando de mí?


    No puede evitar que se me escaparan unas lágrimas y es que sabía que, de algún modo, mi padre estaba ahí, cuidándonos como siempre hizo. Oskar lo notó y me apretó fuerte contra él, antes de contestar a Lisbeth.


    —Claro que sí, pequeña. Desde ahí arriba, tus abuelos pueden verte a diario y cuidarán de ti siempre.


    —¿Y tú? ¿Vas a cuidarnos a mi mamá y a mí?


    —Lisbeth, venga, a la cama cariño —le dije poniéndome en pie y cogiéndola en brazos.


    Ella se despidió de Oskar con un beso en la mejilla, le dio las buenas noches y cuando llegamos a la habitación, Lisbeth me dejó sin palabras cuando me habló.


    —A los abuelos les gusta Oskar, y a mí también.


    Se quedó triste, empezó a ponerse el pijama en silencio y se metió en la cama, abrazada a su querida Nilsa.


    Le di un beso en la frente y cuando salía por la puerta, escuché cómo susurraba que echaba de menos a mi padre.


    Yo también lo hacía, pero no podía flaquear ante ella.


    Volví al salón donde me esperaba Oskar sentado en la manta, extendió el brazo, ofreciéndome la mano y la acepté, dejando que me llevara a sentarme en su regazo.


    —Si tú me dejas, Kaira, cuidaré de ti y de la niña siempre —me aseguró mirándome fijamente a los ojos y lo siguiente que hizo fue llevar dos dedos a mi barbilla para atraerme hacia él y besarme.


    De fondo sonaba una canción que me encantaba, “Like I’m Gonna Lose You” que cantaban a dúo Meghan Trainor y John Legend.


    Rodeados de velas y música ese momento estaba siendo mágico.


    Ese primer beso nos llevó al segundo y a partir del tercero nuestras manos se atrevieron a tocar el cuerpo del otro, poco a poco, con algo de miedo, yo me sentía así y a él se lo notaba.


    —Vamos a mi habitación —me susurró Oskar, con la frente pegada a la mía. Yo… tan solo asentí.


    Me dejó levantarme, se puso en pie y tras cogerme de la mano, fuimos hasta su habitación, donde volvió a besarme con ese mismo cariño de hacía unos instantes.


    Entre besos y caricias fue quitándome la ropa, sentí que me sonrojaba de pies a cabeza y cuando notó que me estremecía, me pegó a su pecho para abrazarme.


    —Kaira, si no quieres, paro ahora mismo —me dijo.


    Pues claro que quería, por primera vez en años, quería que un hombre me viera como la mujer que era, que me hiciera sentir bonita y especial.


    —Oskar, hace mucho tiempo que no estoy con un hombre —susurré, muerta de vergüenza.


    —Lo sé, tranquila, iré con cuidado.


    Me besó en la frente y me abracé aún más fuerte a él. Respiré hondo y cuando estaba más tranquila, le miré y me encontré con su sonrisa.


    En esa ocasión fui yo quien, poniéndome de puntillas, le besé primero.


    Oskar empezó a desnudarse, con mi ayuda y ahí estábamos los dos, tan solo con la ropa interior, en la penumbra de su habitación y abrazados mientras nos besábamos.


    Me llevó a la cama donde se deshizo de las últimas prendas que nos cubrían, volví a sentirme avergonzada, hacía tanto tiempo que un hombre no me veía desnuda, que me sentía como el patito feo.


    Hasta que vi los ojos de Oskar, esos que me miraban con cariño y deseo.


    Nos besamos entre caricias, como si quisiéramos aprendernos cada rincón del cuerpo del otro. Desde luego que iba con cuidado, la vergüenza había quedado atrás y de la manera en la que Oskar me trataba, me sentía como si fuera una de esas piezas de la porcelana más cara y delicada del mundo. Como si tuviera miedo de romperme.


    Me excitó hasta que no pude más y, entregándome al momento, grité cuando el mejor orgasmo en años atravesó todo mi cuerpo.


    Le vi ponerse un preservativo y, con un cuidado y delicadeza que no esperaba, fue penetrándome, poco a poco, dejando que mi cuerpo se acostumbrara a él.


    Le agarré los antebrazos cuando noté que estaba dentro de mí por completo, se quedó quieto unos instantes, me miró a los ojos y cuando lo besé, haciéndole saber de ese modo que todo estaba bien, empezó a moverse sobre mí.


    No era sexo, era algo más que eso. Era un momento en que dos personas se estaban entregando, dejándose llevar por lo que deseaban, sintiéndose el uno al otro, dando cuanto teníamos en ese momento.


    No dejó de besarme, ni de acariciarme, hasta que ambos nos dejamos ir.


    Se levantó para ir al cuarto de baño y cuando regresó, tumbándose en la cama boca arriba, me pasó el brazo por los hombros para que me acercara a él y me recostara sobre su pecho.


    —Buenas noches, preciosa, que descanses —dijo tras darme un beso en la frente.


    —Buenas noches.


    Me abracé a él, que me correspondió el gesto apretando más su abrazo con el brazo, respiré hondo y cerré los ojos.


    Por un instante me pregunté qué habría significado para él lo que acababa de pasar, pero suponía que no sería el tipo de hombre que se va a la cama con unas y con otras.


    No quería pensar en eso, el futuro podría deparar muchas cosas, así que mejor dejar que todo llegara con el tiempo, por el momento viviría el presente y, en ese instante, mi presente era estar entre los brazos del hombre que dormía desnudo conmigo en la cama.


    El domingo llegó y con él, el sol de la mañana que entraba por la ventana.


    Abrí los ojos y me giré comprobando que estaba sola en la cama y por lo frías que estaban las sábanas en el lado en el que había dormido Oskar, hacía tiempo que se había levantado.


    Miré el reloj que había en su mesita de noche y comprobé, horrorizada, que eran casi las once de la mañana.


    Me levanté tan rápido como pude, me puse el jersey del día anterior, cogí el resto de mi ropa y fui a la habitación en la que dormí el viernes por la noche para cambiarme.


    Unos vaqueros negros, un jersey rojo y las botas.


    —Buenos días —dije entrando en la cocina donde Oskar y Lisbeth, preparaban más galletas mientras se comían las que hicieron el sábado.


    —Buenos días, mami —me acerqué a mi hija y nos dimos un beso y un abrazo de oso que me supo a gloria—. Qué tarde te has levantado.


    —Ya lo sé, cariño, lo siento.


    —Es normal, Kaira —me dijo Oskar—. Te levantas temprano todos los días, trabajas en la panadería y además te encargas de la casa. Sin contar que tienes a esta pequeña terremoto.


    Me preparé un vaso de leche con cacao y probé las galletas. Estaban riquísimas, las cosas como son.


    Le pregunté si tenía pensado algo para la comida y negó encogiéndose de hombros.


    —Lo que surja, no hay problema —me contestó.


    Sonreí, pero no pude evitar rebuscar en su nevera, coger varias cosas y preparar una deliciosa carne al horno, mientras ellos seguían con su mezcla de ingredientes para ponerlas a hornear después.


    Comimos hablando del colegio de Kaira, de lo contenta que estaba porque volvía al día siguiente y, aunque le gustaba, de lo que verdaderamente tenía ganas era de ver a Erika.


    Las galletas las tomamos para merienda, junto con un chocolate caliente que nos preparó Oskar, con un poquito de nata y chocolate espolvoreado por encima, que estaba delicioso.


    Mientras ellos recogían las cosas de Lisbeth, yo hice lo mismo con las mías y, cuando estuvimos listas, salimos al coche para dejar nuestras bolsas.


    Oskar sentó a Lisbeth en su silla de viaje y le puso el cinturón. Ella le abrazó dándole un beso y yo sentí un nudo en la garganta. Mi niña se había encariñado con él.


    —¿Vendrás pronto a vernos? —le preguntó ella.


    —En cuanto pueda, princesa —respondió dándole un beso en la frente.


    Cerró la puerta y cuando se giró, nos quedamos los dos sin saber bien qué hacer, sobre todo, porque la niña estaba delante.


    Se acercó, me cogió el rostro con ambas manos y me besó en la punta de la nariz.


    Sonreí por ese sencillo y tímido gesto.


    —Cuidaros, os veré pronto —me dijo antes de soltarme.


    —Cuando quieras. Gracias por este fin de semana.


    —Gracias a ti, por compartirlo conmigo y por dejarme disfrutar de ella.


    Subí al coche, nos despedimos de Oskar con la mano y regresamos a casa después de un fin de semana realmente especial.


    Nada más llegar a casa metimos la ropa en la lavadora, la puse en marcha y subimos para darse un buen baño a mi pequeña princesa.


    Con los pijamas puestos, preparamos una sopa y nos pusimos una película para ver mientras cenábamos.


    En cuanto acabamos, Lisbeth me abrazó, la llevé a la cama y antes de que se durmiera me dijo que me quería.


    —Y yo a ti, cariño. Más que a nada en el mundo, lo sabes, ¿verdad?


    —Sí —respondió sonriendo—. Buenas noches, mami.


    —Buenas noches, que descanses.


    La dejé abrazada a su muñeca y bajé a tomarme un té.


    A mi mente vinieron todos y cada uno de los momentos vividos el fin de semana con Oskar.


    Solo espera que no se arrepintiera de lo ocurrido la noche anterior, y que, si como decía Alexandra, él era el hombre que tenía que llegar porque así lo decían las tablas del amor, que fuera lo que tuviera que ser.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 12


    UN GIRO INESPERADO



     


    —Mamá, hoy te hicieron los abuelos leche con cacao y dicen que te levantes, que hay que preparar el comienzo de semana.


    —Diles a tus abuelos que hagan el favor la próxima vez, que te pongan el uniforme y te dejen lista —sonreí y la abracé.


    —Mamá, pues seguro que lo hacen.


    —Sí, ya… —Me levanté para ir a desayunar.


    Esa mañana tenía una sensación extraña, a pesar de estar flotando en una nube por lo del fin de semana junto a Oskar, sentía algo que no era normal, hasta la carne se me ponía de gallina.


    Vestí a la pequeña y nos fuimos para el colegio donde se encontró en la puerta con Erika y se fueron hacia dentro de lo más felices.


    Llegué a la pastelería, mi hermana me miró con cara de tristeza y señaló la tele donde estaban dando las noticias de última hora.


    Me tuve que sentar, no podía creerlo, no era capaz de asimilar eso que estaba viendo y oyendo y es que desde que me levanté tenía la sensación de que algo malo estaba pasando y, así era…


    Habían llegado las pruebas forenses que, por cierto, eran totalmente concluyentes y señalaban al autor de los hechos directamente y no era otro que el padre de Oscar y Nathalie, al que ya habían detenido y estaba prestando declaración.


    No podía creerlo, le puse un mensaje a Oskar y le pregunté dónde estaba, me respondió que en Oslo desde hacía un par de horas y que hablaríamos más tarde.


    Había sido detenido por la madrugada y es que las noticias solo hablaban de eso.


    —Es un hijo de puta —dijo mi hermana escuchando las noticias.


    Yo no podía ni hablar, me encontraba en shock, estaba en tal estado, que si me pinchaban no sangraba y es que no podía creer lo que estaba diciendo. ¿Qué se le pasó por la cabeza para matar a alguien, que encima era su propia hija?


    No me podía ni imaginar lo que estarían sintiendo en esos momentos Oskar y su madre. La opinión publica ya condenaba a ese hombre sin piedad y es que no se merecía otra cosa, de ahí la frialdad que mostraba el tío, era indignante, muy indignante.


    Mi hermana llamó a Helen, la compañera de los fines de semana y vino sin pensarlo, yo me fui hacia casa, no tenía ganas de nada y menos de atender a nadie pues mi ánimo no estaba para eso.


    Pasé por el abogado y le dejé los papeles, me dijo que lo prepararía todo y que no me preocupase, lo mejor era acceder y que todo esto finalizara ya que por parte de él, no había empatía.


    Llegué a casa y rompí a llorar, necesitaba hacerlo, tenía rabia, asco, tristeza, mucho dolor, un montón de sensaciones feas, que jamás había sentido de aquella manera.


    Encendí la tele pues llevaban todo el día con el caso al minuto y dando todo tipo de información. Anunciaron que el detenido ya había declarado y confesado el crimen. Declaró que lo hizo porque su hija había descubierto que tenía una amante. ¡Valiente hijo de puta!


    Había periodistas en la puerta de la casa de los padres de Oskar, donde se encontraban en esos momentos él y su madre. Lo que nadie se podía imaginar es que esa mujer saliera a la calle, rota de dolor y acompañada de su hijo que nunca había aparecido en los medios, pero que la sostenía del hombro.


    “Buenos días.


     


    Como comprenderéis estamos rotos de dolor y es que no podría explicar con palabras el repudio que tengo hacia el hombre que hasta hoy consideré que era el amor de mi vida.


     


    He decidido salir porque habéis estado cinco años al pie del cañón, acompañándonos en este dolor que hemos atravesado mi hijo y yo, lo del otro fue un frío y pensado papel desde el poco corazón que ahora sé que poseía esa persona, ningún corazón, realmente.


     


    En mi vida imaginé que hubiera sido él, es más, lo admiraba como persona y como hombre. Habíamos tenido una venda bien fuerte en nuestros ojos, esa que esta noche con su detención y claridad de las pruebas se me cayó de forma fulminante.


     


    No voy a comenzar a calificarlo porque no tendría el adjetivo perfecto para ese hombre que arrebató la vida de mi hija, y digo mi hija, porque me da asco nombrar que fue la suya, que como padre haya sido capaz de hacer eso por cerrar la boca de alguien que descubrió a dónde llegaba su asqueroso corazón.


     


    Estoy rota en mil pedazos desde ese día que desapareció mi niña, esa que era bondad, alegría y una persona llena de valores que al menos fueron inculcados por mi parte.


     


    Hoy solo pedimos que se haga justicia, que pague por lo que hizo y que lo condenen sin piedad, esa que tampoco tuvo para hacer la canallada que hizo en su día.


     


    Si algo tengo que agradecerle es únicamente que me haya dado los dos hijos maravillosos que me dio, por lo demás, me da asco y es simplemente eso, asco y odio.


     


    Quiero deciros que todo esto a pesar del dolor me da más fuerza para seguir trabajando en el programa de desaparecidos, sola, sin la sombra de ese asesino que tenía al lado y que seguirá emitiéndose una vez por semana, aunque pararé unos días para asimilar todo y ordenar las ideas, pero dejando claro que intentaré a ayudar a todas las familias que sufren la desaparición de un ser querido y más ahora que el culpable puede estar dentro del propio hogar.


     


    Os agradecemos enormemente todo vuestro apoyo, toda la condena que se está haciendo mediáticamente y donde quiera que esté mi hija, quiero que sepa que nos encargaremos de que le caiga todo el peso de la ley y se haga justicia.


     


    Muchas gracias por todo”


    De piedra, me quedé de piedra al escucharla, al ver cómo Oskar estaba callado a su lado conteniéndose para no llorar, ahí, apoyando a su madre y es que esta vez tenía que dar la cara y no dejarla sola.


    Al final y antes de que se adentraran en la casa, él solo dio las gracias y se llevó a su madre rodeándola por el hombro, ese que no dejó de sujetar en todo momento.


    Mi hermana me llamó pues lo había visto todo, me dijo que no me preocupara por la niña, que ella luego la recogería y pasaría por casa a dejarla y merendar. Se lo agradecí, yo solo quería pijama, sofá y llorar de tristeza.


    Las noticias eran un hervidero y Oliver, el padre de Oskar, iba a pasar ya a prisión hasta que se celebrara el juicio, pero vamos, ese canalla no iba a salir ya en su vida, le iba a caer poco y no era para menos.


    ¿Cómo se podía continuar después de aquello? No lo sabía, pero lo iban a pasar muy mal, que la persona que más debía protegerla hiciera aquello era algo que ni a Oskar ni a su madre se le iba a quitar en la vida de la cabeza.


    Impotencia, eso debían sentir en estos momentos, impotencia de no poder hacer más que esperar justicia, pero eso no les iba a devolver a su hija y, lo peor de todo, el horror que tuvo que vivir Nathalie, viendo a su propio padre arrebatarle la vida.


    Me quedé toda la mañana sola, ni comí a mediodía, la cabeza me iba a estallar y solo pensaba en él y en su madre, y es que si a mi hija le hicieran eso yo perdería la cabeza, no podría vivir con ese dolor, qué rabia me daba la crueldad que se podía vivir en este mundo en el que todos podríamos ser mejores personas.


    Después de comer me eché un rato hasta que vino mi hermana con la pequeña, que se puso a merendar en el salón viendo dibujitos y nosotras nos tomamos un café en la cocina charlando.


    Estaba también muy afectada y me comentó que en la panadería toda la mañana la gente hablaba sobre ello, eso lo sabía yo, pero no solo aquí, sino en todo el país.


    Me hizo duchar a la niña y preparar las cosas para dormir y al día siguiente, se la quería llevar para que yo estuviera tranquila, además, me comentó que le había dicho a Helen que también fuera a ayudarla con la panadería para que yo me quedara en casa tranquila.


    Le dije que no se preocupara, pero no hubo forma, se llevó a la niña y me amenazó bromeando para que desconectara, ella se encargaría de llevar a la pequeña al cole y recogerla.


    Mi hermana sabía que yo había comenzado a sentir algo muy grande por ese hombre, incluso que nos habíamos acostado el fin de semana, era consciente de que, a mí, Oskar me gustaba demasiado y que su dolor ya formaba parte del mío.


    No sabía qué pasaría entre nosotros, pero ahora eso no me importaba, bueno sí, pero entendería que él, tras esto necesitara estar un buen tiempo solo, todo lo iba a entender, aunque me doliera en el alma.


    Justo antes de dormir me llegó un mensaje de Oskar dándome las gracias por todo, le contesté que estaría para lo que necesitara.


    Quedó en llamarme a la mañana siguiente y eso me dejó un poco más tranquila, sabía que no se había olvidado de mí y aunque yo no podía ser ahora mismo su prioridad, con que pensara un poco en mí, me era más que suficiente.


    A la mañana siguiente me levanté muy temprano, apenas eran las seis de la mañana y ya tenía los ojos como los búhos.


    Me hice un café y encendí la tele, estaban las imágenes de Oliver, mientras lo trasladaban a prisión y lo peor de todo era su cara, esa frialdad con la que había convivido todo el tiempo, esa imagen que seguía intacta en su rostro como si todo le importara una mierda. Era repugnante.


    Me quedé un rato en el sofá hasta que era la hora del cole y llamé a mi hermana que ya la estaba dejando en la puerta, le pedí que me pasara a la niña.


    —Mi vida, pórtate bien, ¿sí?


    —Mamá, soy todo un ejemplo de buena niña.


    —Sí, ya… —me tuve que reír, qué morro tenía.


    —Luego voy con la tita a coger la ropa y a verte.


    —¿Qué has dicho?


    —Mami, la tita dice que quiere estar conmigo unos días.


    —Anda, anda, pásame a la tita y entra para las clases. Te quiero, hija.


    —Yo también, mami.


    Escuché cómo mi hermana se despedía de ella y le daba un beso.


    —Hermana ya estoy.


    —¿Cómo es eso de que se queda contigo hoy otra vez?


    —Esta semana quiero ejercer de tita al cien por cien y tú necesitas estar tranquila.


    —Bueno, ya lo hablamos.


    —No hay nada que hablar, hasta el lunes es mía, prepárame luego una bolsa con sus cosas.


    —¿Estás loca?


    —No, además Helen va a trabajar hasta entonces, luego la siguiente semana también trabajará y me cubre a mí, así estamos en igualdad.


    —Bueno, si la coges tú, yo cojo esta sí, la verdad es que no tengo cuerpo para estar en la panadería escuchando a la gente hablar sobre esto.


    —Por eso, tontina.


    —Te quiero hermana, luego nos vemos.


    —Prepárale la maleta a la niña.


    —Vale, pero iré a merendar o cenar todos los días a tu casa, sin verla me puedo morir.


    —Ya sabes que, sin problema, mi casa es tu casa y la niña es de las dos —rio y colgó sin decirme ni siquiera adiós.


    Mi hermana era así y sabía que se iba a quedar a la niña toda la semana, no me importaba, aunque la echara de menos, pero la verdad que ahora tenía la cabeza ida y no quería transmitirle a la pequeña ese malestar.


    Me preparé otro café y en ese momento sonó el teléfono, mi corazón dio un vuelco cuando comprobé que era Oskar.


    —Hola, Oskar —respondí con tristeza.


    —Hola, preciosa. ¿Qué tal estás?


    —Yo soy lo menos importante. ¿Cómo estáis vosotros?


    —No, no eres lo menos importante, eres mi único hilo de felicidad —en ese momento me quedé de piedra, era lo último que esperaba escuchar dada la situación, y una sonrisa más unas lágrimas cayendo sobre mis mejillas, fue lo que me ocasionó aquellas palabras.


    —Tú también lo eres para mí —me sinceré.


    —Me dieron unos días libres en el hospital, nos entregarán pasado mañana los restos de Nathalie y le daremos sepultura en ese mismo momento, me quedaré aquí hasta entonces.


    —Yo hasta el lunes no trabajo y la niña se la llevó mi hermana hasta entonces. Si puedo ayudaros en algo, solo me lo tienes que decir.


    —Pues entonces te recojo el jueves a mediodía y te vienes conmigo a la cabaña, me vendrá muy bien tu compañía —un cosquilleo recorrió mi estómago.


    —Claro, Oskar, por supuesto que sí. Y, ¿cómo está tu mamá?


    —Pues imagina, se llevó el palo más grande de su vida, como yo, está destrozada, con rabia y con muchos sentimientos fuertes, pero ella es fuerte. Ahora está más convencida que nunca de hacer su trabajo, dice que seguirá ayudando sola en el programa a que la gente encuentre la verdad.


    —La escuché, os vi cuando salisteis a hablar con los medios, bueno ella, me impresionó mucho verte por primera vez en televisión, ya que siempre te mantuviste al margen.


    —Antes se suponía que se apoyaban mis padres, ahora más que nunca no la podría dejar sola.


    —Te entiendo.


    —Y dime, ¿cómo es que te cogiste esos días libres?


    —La noticia ayer en la pastelería me dejó en shock y triste, date cuenta que yo seguí el caso siempre y empaticé mucho, ahora que te conozco a ti ha sido mucho más fuerte. Estoy viviendo esto con mucho dolor y mi hermana ayer me dijo que me viniera para casa, ella se encargó de recoger a la pequeña, vinieron a merendar y se la llevó. Ahora he hablado con ella y me ha dicho que se la lleva toda la semana hasta el lunes y que Helen me suplirá hasta entonces, luego ella se cogerá la semana y también se quedará Helen.


    —Siento que pases esto por mi culpa.


    —Para nada, no tienes la culpa de nada y esto es dolor, angustia, rabia y muchas cosas. Es un caso que impactó a todo el país.


    —Sí, nos llegaron innumerables muestras de cariño.


    —Os las merecéis, sois muy luchadores.


    —Mi madre, mi madre es una guerrera que no cesó en intentar por todos los medios que todo se esclareciera.


    —Tú también lo eres.


    —No, yo solo estuve…


    —No digas eso.


    —Bueno, eso es lo de menos.


    —No lo es, no es fácil estar en tu lugar.


    —Me tocó, no me quedó otra más que afrontarlo.


    —Es muy injusta la vida.


    —Injustas son las personas como ese ser tan despreciable.


    —Ya…


    —Bueno preciosa, debo de ir a arreglar unos asuntos con mi madre, el jueves me esperas que te recojo. ¿Ok?


    —Claro.


    —Vamos hablando.


    —Cuando quieras. Cuidaros y te mando un abrazo muy fuerte.


    —Mejor me lo das pasado mañana.


    —No lo dudes.


    —Hasta entonces.


    —Te quiero —colgué y me di cuenta de lo que había dicho.


    Le había soltado el primer “te quiero”, ese que se escapa sin darte cuenta y sale directo del corazón y es que tenía muchos sentimientos fuertes por ese hombre y eso de que me fuera con él esos días, pues mira me había llegado al alma.


    Me puse a preparar la maleta de la pequeña que se quedaría con mi hermana hasta el lunes, la llamada de Oskar me había dejado con el corazón un poquito más lleno y es que saber que tenía ganas de estar conmigo era muy bonito a pesar del momento que estaba viviendo.


    Tenía que comprar unos batidos que le encantaban a la pequeña así que cogí el coche y me fui al súper que había en el otro pueblo, no tenía ganas de cruzarme con nadie y que se me pusiera a hablar, estaba un poco tocada y cualquier comentario o cosa no me haría mucho bien, así que aparte de conducir un poco, que me apetecía, intenté alejarme de todo lo demás, desconectar del mundo y, sobre todo, de la opinión de la gente.


    Paré en una tienda de aromática y compré unas velas, quería ponerle por la noche un par de ellas a Nathalie, por ella, porque encontrara el camino que la iluminara a la paz que necesitaba su alma.


    En el súper le compré a la pequeña algunas cosas que le gustaban y sus batidos favoritos, así mi hermana no tendría que ir a buscarlos.


    Estuve el resto de la mañana paseando por aquel pueblo en el que nunca había estado, ya se podía estar en la calle más relajado pues el frío invierno pasó y todo estaba deshelándose, el sol aparecía a ratos y se podía disfrutar más del día, además, la casa se me caía un poco encima.


    Llame a mi hermana para decirle que no fueran para mi casa, yo iría a la suya a merendar, así estaba un poco más de tiempo fuera.


    Regresé a casa, hice un poco las cosas que me quedaron, terminé de preparar lo de la niña y a la hora que la recogió fui hacia su cabaña.


    La pequeña me abrazó feliz y mi hermana me riñó pues ya le había comprado los batidos y cosas que le gustaban, así que me dijo que me los llevara de vuelta.


    Le estuve contando la llamada de Oskar y lo de que me iba a ir el jueves con él, se alegró muchísimo y no dejaba de decirme que ese era el hombre que la vida tenía preparada para poner en mi camino.


    Me quedé hasta cenar con ellos, mi cuñado pidió que nos trajeran comida italiana de un restaurante del pueblo y la pequeña cenó su pizza favorita.


    Me fui hacia casa después de contarle un cuento a la pequeña y que se quedara dormida diciendo que era la princesa de todos, qué morro que le echaba la tía y qué feliz era. Me encantaba verla en su mundo, ese que solo se puede vivir en la niñez.


    Tenía muchísimas ganas de volver a abrazar a Oskar, de intentar llenarlo un poco más de todo aquello que podía ofrecerle y no era otra cosa más que amor, ese que sentía por él.


    Me costó quedarme dormida, no quise poner noticias ni nada parecido, quería desconectar de todo aquello, pues mi cabeza iba a mil por hora.


    Volví a despertarme muy temprano y es que no podía dormir más allá de las seis, era como si alguien me despertara y dijera, “para arriba”. Me daba rabia porque tenía la oportunidad de dormir bien y hasta tarde, pero nada, no había forma y los ojos se me abrían como platos.


    Me tomé un café y puse la tele, todo lo mismo, lo único que estaban diciendo es que al día siguiente serían entregados los restos a la familia para que le pudieran dar sepultura, que sería a las doce de la mañana en la más estricta intimidad.


    A la hora de entrada del cole llamé a mi hermana y me pasó a la niña, quedé en verlas por la tarde antes de irme con Oskar al día siguiente.


    —Por cierto, hermana… —dijo antes de colgar.


    —Dime.


    —Si te pilla inspirada podrías hacer esas lentejas tan ricas que haces y que cocinas a fuego lento —hizo un carraspeo.


    —Por supuesto, tengo hasta el chorizo ese de importación de España que compré en Oslo, varios paquetes, así que me pongo ahora mismo a ello y esta tarde os llevo una olla.


    —Te tengo que querer —se escucharon dos besitos y me colgó.


    De todas formas, a mi pequeña le vendría genial comerlas así que me distraje haciendo una buena olla y también llevaría a casa de Oskar, para comerlas el fin de semana.


    Dejé la tele apagada, iba a pasar el día sin ella, no quería escuchar nada que no viniera de Oskar, ya que sentía que todo me hacía demasiado mal y muchas cosas, aunque fueran ciertas, las prefería saber de primera mano.


    Me dispuse a prepararlas y puse de fondo música, un cantautor de aquí de Oslo que hacía unas baladas preciosas, de esas que relajaban y te hacían evadirte de todo y meterte en sus historias, esas que cantaba con el corazón y eso se notaba, podía percibirse.


    En Oslo había una tienda muy exquisita de productos de España tales como vinos, jamón, chorizos de jabugo y un montón de cosas que a mí me encantaba comprar de vez en cuando, sobre todo, los paquetes de jamón y los de chorizo que hacían que las comidas adquirieran un sabor de lo más bueno.


    La casa ya tenía el olor a esas lentejas y una pinta que enamoraba, eran de las pequeñas, a mí de las grandes no me gustaban y la textura no quedaba igual.


    Miraba por la ventana mientras pensaba la canallada de mi ex con el tema de su hija, esa que le importaba un comino, pero allá él, se estaba perdiendo a alguien como Lisbeth, una bendición de mi vida y que por ella lo daría todo, pero era lamentable la poca conciencia que habitaba en muchos hombres.


    Después de lo de Oliver con su hija Nathalie, yo me sentía afortunada de ser la única en cuidar a mi hija, no me fiaba un pelo de mi ex y no es que le fuera a hacer algo malo, pero se notaba que no la quería y como no la quería pues a lo mejor era eso lo que pedía, apartarse de su vida porque conociéndolo, cuando le diera algún arrebato la iba a reclamar para joderme a mí. Así se movía él, por ese odio que le salía de forma inexplicable.


    Esa mañana pasó lenta y a las cinco de la tarde me fui a casa de mi hermana con la olla en mano y loca por ver a mi pequeña que se tiró a mis brazos al verme. Menos mal que dio tiempo a que mi hermana me quitara las lentejas de las manos o hubieran salido volando.


    La pequeña estaba triste porque esa mañana Erika no había ido a la escuela por encontrarse constipada, así que llamé a la madre para saber cómo seguía. 


    Me quedé con mi hermana y mi cuñado a cenar, hicieron unas tostas de salmón con cebolla caramelizada que estaban exquisitas.


    Me despedí de ellos y quedamos en hablar, ya sabían que al día siguiente me perdería con Oskar, aunque pasaría a ver a la pequeña en cualquier momento.


    Esa noche Oskar me puso un mensaje de buenas noches diciendo que estaba deseando verme, le dije que yo más y es que me daba rabia que antes de eso tuviera que pasar lo del entierro, pero era por el momento tan duro, aunque por otro lado ya por fin iban a poder tener un lugar donde ir a visitarla y cerrar ese CAPÍTULO tan doloroso para ellos.


    Me costó coger el sueño, pero esta vez era por los nervios de pensar en la triste mañana que les esperaba, además de saber que por fin lo iba a volver a abrazar y pasar con él unos días, esos que necesitaba para cuidarlo un poco. Se merecía que ahora alguien se preocupara por él y le hiciera compañía.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 13


    VOLVER A SENTIR



     


    A las siete fue esta vez cuando me levanté, una hora más tarde de lo habitual, y la verdad es que lo agradecía.


    Estaba como cuando te levantas de un sueño profundo y estás ida, como si el cuerpo fuera plomo y casi no tuvieras fuerza para moverlo, así me encontraba.


    Me costó llegar hasta coger el móvil que estaba sobre la mesita de noche.


    Tenía un mensaje de Oskar dándome los buenos días y diciendo que sobre las cuatro de la tarde pasaría por mí, que tuviera todo listo pues no me iba a dejar escapar hasta el lunes y eso luego lo negociaríamos. Me hizo mucha gracia e ilusión a partes iguales.


    Me levanté con ganas de que llegara ese momento, me lavé la cara y comprobé que tenía unas bolsas en los ojos impresionantes, de esas que raro era que se pudieran disimular, menos mal que tenía una crema milagrosa con la que me di sobre ellas un ligero masaje y algo me hizo.


    Cogí mis cosas para llevar mientras me tomaba el café y luego me puse a preparar unas empanadillas caseras de atún, huevo duro y tomate, me salían riquísimas así que prepararía un envase con una docena de ellas para llevar también y es que el nerviosismo me llevaba a tener que estar haciendo cosas para distraerme.


    Me fui a la pastelería a pillar un pan que duraba varios días de esos de leña que tanto me gustaban, para los desayunos en casa de Oskar.


    Mi hermana se alegró al verme por allí, además me preparó una docena de dulces y es que a bruta no había quien la ganara, iba a terminar enamorada y con diez kilos de más.


    Salió un momento conmigo a tomar un café, ya que Helen estaba ahí, así que nos fuimos juntas a tener un momento a solas.


    —Hermana, había pensado que podríamos meter una estantería alargada en la esquina libre de la panadería y ahí poner tartas, la gente pregunta mucho por ellas y solo hay de dos tipos, podríamos poner de muchos más, dice Josh, que él puede preparar seis al día.


    —Pues sí, aunque la gente es más de pasteles.


    —Ya, pero también los dos modelos de tartas que hacemos siempre se agotan, pienso que, si hubiera más, también se los llevarían.


    —Pues por probar no perdemos nada.


    —Además, aguantan unos días, así que en la vitrina pueden estar perfectamente.


    —Tú entiendes más que yo de eso y lo que hagas siempre estará bien, te apoyo en todo —sonreí.


    —Más te vale, mira que soy la única hermana que tienes.


    —Pues por eso —reí—. Pero vamos, te recuerdo que tú también solo tienes una —le saqué la lengua.


    —También tienes razón —volteó los ojos.


    Mi hermana era todo un apoyo, estaba muy ilusionada de que Oskar hubiera aparecido en mi vida y es que decía que tenía la plena confianza de que era el hombre de mi vida, a mí hasta me daba miedo que todo se fuera al traste pues realmente soñaba con que fuera esa persona con la que compartiera el resto de mis días.


    Estaba encantada con mi hija en su casa y decía que la niña decía que me echaba de menos pero que allí le tenían muy consentida. Sí es que la jodida era lista, sabía que su tía era más permisiva y ella feliz de la vida.


    Nos despedimos y me fui para casa, eran las doce y puse una velita, en ese momento se estaba dando sepultura a Nathalie. 


    Encendí la tele y estaban retransmitiendo el funeral desde fuera, dentro estaban solo los familiares y amigos íntimos de ellos.


    Se me saltaron las lágrimas, miré la vela que tenía encendida y me dirigí a Nathalie diciendo que volara alto, que descansara en paz y que ojalá ahora estuviera en un lugar mejor.


    Miré hacia la pantalla cuando se vio que salían del entierro, iba conduciendo Oskar y su madre al lado. 


    Paró el coche ante los medios y ella bajó la ventanilla, como siempre tan atenta y agradecida. Se puso la mano en el corazón.


    “Buenas tardes. Gracias por habernos acompañado hasta este momento en el que se cierra el CAPÍTULO más doloroso de nuestras vidas.


    Ahora me voy unos días a vivir este duelo en la más absoluta intimidad, necesito estar sola, aunque pronto estaré trabajando para mi programa.


    Nunca tendré palabras suficientes para agradeceros el respeto y el cariño con el que nos habéis tratado, me faltaría vida para hacerlo”


    Hizo un gesto de despedida con su mano, luego se la volvió a llevar al corazón y se fueron.


    Lloré un buen rato como una niña pequeña, me tomé un té mirando por la ventana. Era todo tan fuerte, tan increíblemente triste, que me causaba una pena de esas que duelen y si eso me pasaba a mí, no quería ni pensar en cómo debían de sentirse ellos.


    A la hora de la comida ni me apeteció llevar nada a la boca, me tomé un caldo de ave y me senté en el sofá a esperar a que llegara ese momento, a que tocara a la puerta y lo pudiera abrazar.


    Me quedé un rato en silencio, sin tele, sin nada más que yo y mis sentimientos, esos que estaban a flor de piel y es que cada vez me hacía más preguntas que solo el tiempo podría contestar.


    A veces la vida se empeñaba en darnos una dosis de cosas malas y esas eran las que realmente nos hacían ver lo fuerte que podíamos llegar a ser el ser humano para aguantar tanto dolor y esa familia lo había superado con creces, es más, vivían con ese dolor permanente que podría mitigarse, pero nunca irse.


    Escuché un coche y por la hora intuí que era él, salí y ahí estaba a punto de llamar a la puerta, nos abrazamos con tanta fuerza que pensé que nos partiríamos, pero fue tan bonito y emotivo que terminamos llorando los dos, él con quejidos de dolor que me partió el alma, pero sentía que se estaba desahogando conmigo y para mí era importante estar ahí para él.


    Lo hice pasar y le puse un café, ya se fue tranquilizando, se había roto a llorar cuando me vio, soltó todo lo contenido.


    Me estuvo contando que su madre era fuerte a pesar de todo y que saldría adelante, por supuesto con ese dolor que llevaría hasta la eternidad, pero que lo haría, era una luchadora y decía que tenía que vivir pues le quedaba Oskar, lo más importante de su vida.


    —Tu madre saldrá de esta, como salió de la desaparición, pero es duro lo que está pasando y tiene que lidiar con ello, al igual que tú.


    —Ya, pero lo de ella es peor, era su hija y no hay dolor humano más fuerte que ese.


    —Entiendo.


    —Saber lo que me produjo a mí y pensar lo que le puede estar produciendo a ella, me mata, pero sí, es fuerte y saldrá hacia delante.


    Estuvimos charlando un rato y luego nos fuimos para su casa, coloqué todas mis cosas en un mueble que dejó vacío, luego nos fuimos al salón a tomar un té y a abrazarnos, los dos lo necesitábamos, se notaba que los sentimientos eran mutuos y eso, eso hacía que aparte del dolor que había por lo sucedido, algo en nosotros brillara y eran las ganas de estar el uno con el otro.


    Encendí unas velas y sonrió, a él le encantaba y cuando olió la de vainilla se quedó impactado, decía que iría a esa tienda a por una docena de ellas, me encantaba verlo cuando sonreía.


    Nos pasamos la tarde abrazados y besándonos, luego fuimos a la cocina y freímos las empanadillas, nos sentamos en el salón a cenar con una ensalada que preparó Oskar, mirando hacia el lago, desde la tranquilidad y la ilusión de estar juntos.


    —Estas vistas no tienen precio —dije contemplando el lago.


    —Siempre pienso que esta casa me estaba esperando a mí —respondió él.


    —Lo estaba, te llevaste la mejor.


    —Mi madre me lo dijo, la vio por Internet y no tardó en decir que había encontrado la más bonita, por las vistas. Vinimos inmediatamente a verla y es que su sueño era regalarme una.


    —Yo espero poderle comprar también una a mi hija, a ver… —reí.


    —Seguro que sí, no me cabe duda.


    —Los padres queremos comprar hasta la Luna para que nunca deje de guiar a nuestros hijos.


    —Imagino… —sonrió escuchándome.


    —Mi hija es mi vida a pesar de que te juro que me vuelve loca con su imaginación y las cosas que me suelta, es como si estudiara lo que iba a decir para impactar, como con el tema de los abuelos —reí negando.


    —Tú niña es feliz y eso se nota, a pesar de las circunstancias de su padre y demás.


    —Yo intento ser padre y madre, no sé si lo consigo, pero a pesar de que a veces estoy agotada y sin fuerzas, me digo a mi misma que un poco más, todo sea por ella.


    —Eres una guerrera.


    —Bueno, tampoco te pases, soy una madre más con la protección de cualquiera.


    —No todo el mundo es padre o madre…


    —Te entiendo, pero quiero pensar que la mayoría sí lo es.


    —Claro —agarró mi mano y se la llevó a sus labios para besarla.


    Tras la cena nos quedamos en el sofá abrazados a ver una peli que ni hicimos caso, éramos nosotros deseosos uno del otro y con esas miradas que lo decían todo. 


    Me hacía flotar, eso era lo que conseguía, me sentía cuidada, mimada y amada. Todo eso es lo que me hacía sentir aquel hombre que había irrumpido en mi vida con una fuerza impresionante, diciendo que ahí estaba él y ahí se quedaría.


    Esa noche nos acostamos así entre abrazos, sin más necesidad que esa de saber que nos teníamos el uno al otro.


    Me quedé dormida pronto y es que sus brazos eran esa calma que buscaba tras tantas tormentas.


    Por la mañana sí, me despertó entre besos y comenzó a desnudarme, lo hicimos con esos sentimientos tan bonitos que habían surgido entre nosotros. Se le escapó un “te amo”, que sabía que se me quedaría guardado en el corazón para siempre.


    Llamé a mi hija cuando estábamos desayunando ya que entraba al cole y necesitaba escucharla, me hizo mucha gracia que saludó a Oskar, llamándolo “novio de mamá” y él dijo que ahí estaba él, como admitiéndolo, a mí se me caía la baba.


    Él sonreía escuchándola y es que se notaba que la miraba de forma muy especial, afectiva como si fuera parte de él y eso me encantaba. Se notaba que se desvivía por aquella pequeñaja a la que no dejaba aparte, aunque yo jamás lo hubiera permitido, pero es que se notaba que le salía del corazón, ese que se intuía que lo tenía más grande que su pecho.


    Oskar y yo nos fuimos a tomar un café a la calle, pero al pueblo de al lado, aunque era obvio que lo iban a reconocer en todas partes, al menos en el otro pueblo, no nos pararían ni se vería en la obligación de responder a las preguntas de los vecinos que no sería otra cosa que preguntarle cómo estaba, pero claro, no era momento de pasar por eso.


    La chica que nos atendió en la cafetería lo reconoció y en shock le dijo que sentía mucho lo sucedido, que mucha fuerza y Oskar le sonrió con tristeza dándole las gracias.


    Muchas personas lo miraban y le hacían con la cara un gesto de dolor, como dándoles el pésame y él asentía con una sonrisa que no podía obviar la tristeza que esta escondía, pero era amable y, sobre todo, agradecido como su madre, que nunca le faltó ese agradecimiento hacia todo el mundo.


    Tras el café pasamos por delante de una juguetería y tiró de mi mano para entrar, me imaginé lo que iba a hacer y no me equivoqué, compró varias cosas para la niña. Una sirenita de Disney, un juego de mesa de princesas y un patinete.


    —Te has pasado, con una sola cosa ya era suficiente, no tenías que hacerlo.


    —Me la tengo que ganar —me hizo un guiño y fuimos al coche a meterlo todo en el maletero.


    —La tienes ya ganada.


    —Bueno, pues más —dijo mientras nos montábamos en el coche.


    Llamé a mi hermana para decirle que ese día recogíamos a la pequeña nosotros y la llevábamos a su casa, pues le teníamos que dar unas cosas, cosa que le pareció genial y dijo que así merendábamos todos juntos.


    Oskar y yo fuimos a otro pueblo a comer, había escuchado por un compañero que había una pizzería buenísima y quería que probáramos alguna y el acierto fue de diez, a pesar de creer que en el pueblo estaba la mejor del mundo, resulta que cerca había otra que la superaba y era esta.


    —Es impresionante como están de buenas.


    —Tenemos que traer a Lisbeth para que las pruebe —dijo acordándose de mi hija y eso me encendió el alma.


    —Deja, esa no se lo merece —bromeé causándole una sonrisa y una mirada de querer matarme.


    —No seas bruta, eso no lo digas ni en broma —reía.


    —Tengo derecho, soy su madre —me encogí de hombros.


     


    —Bueno, bueno, sé que lo dices de broma, así que ni caso —arqueó la ceja.


    De allí fuimos a por la niña al cole, salió feliz al vernos y corrió a mis brazos, luego le dio un abrazo a Oskar, eso sí, no tardó en decir que se quedaba el fin de semana con la tía, cualquiera la sacaba de allí.


    Nos fuimos para casa de mi hermana y allí antes de entrar le dio sus regalos, saltaba de emoción con la sirenita y el patinete, pero cuando vio el juego de mesa de las princesas, dijo algo que nos hizo reír mucho.


    —Esto para jugar otro fin de semana que nos vayamos mamá y yo a tu casa —soltó con toda su jeta y quedándose tan ancha.


    —Eso me parece maravilloso, me pone muy contento, ya estoy nervioso para que pase la semana.


    —Espera, que primero tengo que disfrutar con mis tíos este fin de semana, así que hasta el lunes que pase lento —decía riendo.


    —También es verdad.


    En ese momento abrió mi hermana que se puso las manos en la boca haciendo el gesto exagerado de asombro al verla con patín en mano y sirenita, lo del juego lo llevaba yo.


    —Joder, ¿se ha adelantado Santa Claus este año?


     


    —No, tita, el novio de mamá me lo regaló —soltó causándonos una risa a todos.


    —Me voy a tener que buscar yo un novio así —dijo mi hermana mientras abrazaba a Oskar. 


    —No, tú tienes a mi tito que es muy bueno, no lo puedes cambiar. 


    —También es verdad —hizo un gesto bromista con la cara.


    Mi cuñado saludó con afectividad a Oskar, prepararon un café y puso una bandeja de dulces. No se habló del tema y me alegraba, quería que en lo que pudiera, desconectara, además, mi cuñado y mi hermana para eso eran muy empáticos, no era necesario remover nada más de lo que se sabía.


    Al final nos quedamos con ellos a cenar unos sándwiches vegetales con pollo que preparó mi hermana mientras charlábamos en la cocina, menos un momento que fui a duchar a la pequeña y ponerle el pijama.


    Lisbeth no dejaba de hablar con Oskar que se ponía a su altura y me encantaba. Sabía cómo divertirla, cómo hablarle, cómo tratarla y eso para mí era muy importante, pues mi hija, por supuesto, iba por delante de todo, en eso no había negociación. 


    —Oskar, cuida a mi mamá que está un poco malita porque no fue en estos días a trabajar.


    —Claro —intervine rápidamente—, es que me dolía un poquito la tripita por comer mucho —bromeé.


    —Pues no comas en un mes y verás cómo te pones buena.


    —Como no coma en un mes, tenemos un grave problema —respondió mi hermana causando la risa en todos.


    —¿Qué problema?


    —Qué va a necesitar como Blancanieves, un príncipe que la reviva.


    —Tita, ya lo tiene, ¿o no lo ves? —Señaló a Oskar, que sonreía mirándola atentamente.


    —Bueno, bueno, pues imagina que aparezcan los sietes enanitos —dijo mi cuñado bromeando.


    —Pues me lo iba a pasar genial —solté con doble sentido que no tardaron en pillar.


    Nos fuimos bien tarde, sinceramente estábamos todos tan a gusto que se nos pasaron las horas volando, además al día siguiente ninguno trabajábamos ya que era sábado, bueno mi hermana ya estaba de vacaciones, ya que el lunes me incorporaba yo y ella se libraba la semana.


    Llegamos y fuimos directos para la cama, esa en la que volví a perderme entre sus brazos, esos que me llevaban camino a la felicidad y a sentir todo aquello que jamás había sentido. Había descubierto con él lo que era que te tocaran el corazón y que lo hicieran como nadie. 


    El despertar del sábado fue una preciosa sorpresa que no esperaba…


    Apareció por la habitación con una bandeja alta que se movía desde un lado de la cama y se acomodaba delante, traía el desayuno, una flor y una tarjeta con un “te quiero”.


    Se me saltaron las lágrimas y me abrazó, se puso a un lado y comenzamos a desayunar, tenía algo claro y es que entre nosotros había mucho más que una amistad especial, era el comienzo de algo que los dos esperábamos que fuera duradero, al menos así lo sentía y podía percibir.


    —No sabía que tenías esta mesa que se colocaba así sobre la cama, es una pasada.


    —Sí, a veces he preparado el desayuno y me lo he traído aquí —me contestó.


    Tras el desayuno nos fuimos en su coche a perdernos por otros lugares apartados del pueblo, notaba que necesitaba coger aire, no estar mucho tiempo encerrado, era como una forma de evadirse de aquel dolor que le azotaba tan fuerte.


    Ese día fue perfecto, lo pasamos de lugar en lugar, tomando un café, comiendo, tomando algún que otro vino y hablando de nuestra infancia, de Lisbeth, de todo. Fue como abrirnos en canal.


    Llegamos por la noche listos para la cama, bueno antes nos dimos una ducha juntos, fue otro momento de esos para no olvidar, como cada uno que estaba viviendo al lado de ese hombre.


    El domingo desde que nos levantamos nos quedamos con los pijamas, así estuvimos todo el día, en plan hogareño y sin necesidad de nada más que nosotros dos, bueno sí, yo de mi hija, pero estaba en buenas manos y al día siguiente ya la tendría conmigo.


    Ese día me dijo cosas preciosas, como que quería que lo nuestro fuera algo para toda la vida y que estaba convencido de que yo era todo eso que siempre había buscado, me sacó hasta las lágrimas.


    


    


    

  



  

     


    

      CAPÍTULO 14


      Y LLEGARON LAS PRIMERAS NAVIDADES


    


     


    Era un día antes de Navidad, ya llevábamos viviendo en la cabaña de Oskar un par de días desde que a la pequeña le dieron las vacaciones navideñas.


    Todo había cambiado en estos meses, sobre todo, en estos últimos días donde por fin todos ya vivíamos en el pueblo, incluso su madre. Eso de tenerla cerca nos hacía muy feliz, sobre todo a Oskar, que la tenía ya con él y es que no se merecían ninguno de los dos menos.


    Su madre había vendido la casa y se vino también hacía un par de días a mi cabaña, me la quería alquilar, pero no, le dije que se la podía quedar el tiempo que quisiera, eso sí, le dije que, si su hijo me echaba de su casa, tendríamos que hacer el cambio. Se rio muchísimo y me dijo que no veía eso factible, ya que su hijo y yo nos queríamos mucho.


    Con mi hija tenía pasión, es más la primera noche en la cabaña se quedó con ella pues decía que tenían fiesta de pijamas y aún la tenía, decía que el veinticuatro para la cena me la devolvería, que así a mí y a Oskar nos daría tiempo a preparar todo. Esa mujer se había convertido en un pilar fundamental para mi hija, a la que llamaba su princesa y esta a su vez la llamaba abuela.


    En mi trabajo habíamos metido para esos días a una amiga de Helen para que, junto a esta, llevaran la pastelería y nosotras coger esos días para pasarlo en familia y prepararlo todo.


    De todas formas, Josh, el padre de Helen, manejaba aquello bien y hacía que no faltara detalle en nada, estaba al tanto de todo para que funcionara lo mejor posible y es que ese hombre trabajaba con el corazón, ese que no le cabía en el pecho y que era la razón de que todo el mundo le tuviera tanto cariño, ese que se ganaba a pulso.


    Mi hermana pasaría el día de Navidad con nosotros y la Nochebuena con sus suegros, así que al día siguiente cenaríamos con su madre y la niña, pero el veinticinco comeríamos todos juntos.


    Esos días eran muy especiales para mí y creo que, para todos nosotros, ya que estaríamos en cierto modo juntos en esas primeras Navidades que serían el comienzo de, esperaba, muchas, por la unión que se había forjado de mi relación con Oskar.


    La vida nos sonreía al menos en el amor, salud y trabajo, así que podíamos sentirnos afortunados de tener todo lo que cualquier ser humano merecía poseer, todos menos los criminales, esos debían permanecer entre rejas por los atropellos que habían cometido contra la humanidad y que a mí me partían el alma, asesinos sin piedad, esos que nunca debieron de haber nacido.


    Oskar y yo nos levantamos esa mañana y tras un desayuno espectacular mirando hacia el lago que estaba congelado y con todo alrededor de nieve, nos fuimos a Oslo para comprar todo en unos grandes almacenes.


    El país estaba cubierto de blanco, la temperatura rondaba los veinte grados bajo cero y era todo un paisaje de lo más invernal, adornado de la más bonita estampa navideña y es que ese año, a pesar de todo lo sucedido, todos queríamos que fueran especiales.


    Me encantaba ir en el coche con él mirando ese paisaje, escuchando las baladas que tanto le gustaban y que me cantaba mientras conducía con esa sonrisa que iluminaba su cara.


    Oskar, era ese hombre tan atento o más que al principio, se volcaba en nosotras de manera increíble y tenía una cosita con Lisbeth, que había conseguido que se formara una unión infranqueable por parte de los dos.


    Mi vida había dado un giro de trescientos sesenta grados y es que, después de la ruptura con mi ex, pensaba que jamás encontraría un hombre en condiciones y que estaba condenada al fracaso en cuestión de amor. Lo que no me podía imaginar es que la vida me tenía preparado el mejor As bajo la manga y sería la aparición de Oskar, ese hombre que había entrado como un rayo, dispuesto a quedarse.


    La casa la habíamos adornado preciosa, afuera pusimos un muñeco de Santa Claus grande, justo en la puerta y mirando hacia el lago y en la otra parte unas luces desde la ventana. Por dentro eran todo motivos navideños, nadie más que nosotros dos lo había visto, así que sería una sorpresa para todos.


    Eran unas Navidades diferentes y me hacía especial ilusión, mi pequeña estaba de los nervios por vivir esos días que tanto había contado desde dos meses atrás, además, con Oskar tenía una conexión que no era normal y es que lo veía como un súper héroe o algo parecido, lo admiraba muchísimo y siempre hacía por llamar su atención, cosa que no era difícil.


    Compramos toda la comida en Oslo, dos carros hasta arriba de cosas, incluida la bebida, además, a la vuelta recogimos de la pastelería una tarta de café y otra de varios chocolates.


    Aprovechamos para comer algo rápido en la ciudad y volvimos a casa a preparar la cena y la comida del día siguiente.


    No exagero si digo que ese hombre había comprado de todo, y cuando digo de todo, es de todo: chuches, helados, comidas, bebidas, frutos secos, frutas tropicales. También todo tipo de bombones y chocolatinas, vamos, que no había nada que nos pudiera apetecer y que no estuviera en esa compra.


    Habíamos comprado mucho marisco porque era algo que, según Oskar, no podía faltar en la mesa y en casa de mis padres también se solía poner.


    En mi familia, por ejemplo, como tradición aparte de bastante comida no podía faltar el salmón y es que decían que eso era producto y tradición de nuestro país, así que no había Navidad sin ello.


    Preparamos un pavo al horno con especias que olía que alimentaba, además de una crema de zanahorias con la que también se le podía acompañar, eso entre muchas cosas que preparamos. Aquello iba a durar para una semana y es que nos habíamos pasado tres pueblos, ya que, a Oskar, todo le parecía poco.


    Me encantaba lo atento que era conmigo en todo momento y es que me daba a probar todo y estaba pendiente de que no me faltara detalle en ningún momento.


    Oskar era atento, caballeroso, cariñoso, cuidadoso con sus palabras y gestos, era un hombre de esos que ya pocos quedaban. Como decía mi hermana, nos habíamos llevado a los dos mejores y es que mi cuñado por ella también se desvivía y se le veía de lo más feliz.


     


    Nos estábamos tomando un riquísimo vino dulce, además, dentro de la casa se estaba de vicio a una temperatura perfecta, yo estaba en tirantes y miraba hacia fuera con ese manto de nieve y el contraste era brutal.


    Oskar decía que, pese a todo, era para él como un aire fresco estas Navidades en las que le íbamos a hacer sentir un poco mejor dentro de todo el drama que habían vivido y lo que él no se podía imaginar es que la felicidad nos la iban a dar ellos, tanto a mi hija como a mí.


    La vida a veces se trata de dar y recibir al mismo tiempo, pero no siempre pasa, en nuestro caso sí, los dos nos cuidábamos y amábamos a partes iguales. Nos desvivíamos el uno por el otro, nos hacía feliz ver al otro sonreír y nos entristecíamos cuando uno de los dos no estaba en buen momento, era eso que la vida ponía a nuestro lado en forma de la mejor de las compañías.


    Preparamos esa mesa para los cuatro, en un rato llegaría su madre con mi hija, la verdad es que me hacía mucha ilusión tenerlos a todos conmigo y al día siguiente más, ya que se incorporarían mi hermana y su marido.


    Nos duchamos entre besos, nos pusimos los pijamas de Navidad como había pedido la pequeña, ellas también llegaron con ellos puestos bajo los chaquetones.


    Su madre fue corriendo a por un vaso de vino y lo levantó diciendo: 


    —Por ti, hija mía. Te queremos y nunca te olvidaremos. Siempre estarás presente en nuestros corazones.


    Hicimos lo mismo, levantar la copa.


    —Y por mis abuelos —dijo la pequeña levantando el vaso de zumo y sacándonos una carcajada—. Y una cosa, esa silla y esa, hay que poner dos platos, pues los abuelos acaban de llegar y van a cenar con nosotros.


    —¡Lisbeth! —dije riendo. 


    —Pues claro que sí —soltó mi suegra haciendo un gesto a su hijo para que pusiera los comensales para los abuelos—. Además, esos dos señores han desayunado con nosotras estos dos días y nos han puesto todo por delante, ¿verdad?


    —Sí, abuela —soltó la niña con descaro y la abrazó, era la primera vez que la llamaba abuela.


    —¡Ay, que me ha dicho abuela! Yo me muero de amor, de felicidad y me la como a besos —le metió un achuchón mientras la pequeña reía.


    —Papá, siéntate aquí —soltó mirando a Oskar, cogiéndole de la mano y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    Él se quedó callado, igual que yo, nos miramos sorprendidos, sin reaccionar puesto que no esperábamos que fuera a llamarlo así.


    Sin duda, la conexión entre ambos era de lo más especial.


    A Oskar se le iluminó la cara, a mí el corazón y el alma.


    Ya tenía la renuncia de Erik de la niña y el juez ya la firmó, desde ese día supe que mi hija no había perdido un padre, lo había ganado y hoy pasó eso que me imaginé, que lo llamara papá…


    Ese momento sabía que no se me iba a olvidar en la vida y es que, a mi niña, la trataban como a una hija y nieta. Los dos tenían pasión con ella y la querían a rabiar, eso se notaba en los detalles, en los gestos, en las palabras y Lisbeth, también lo percibió desde el primer momento.


    —Yo me voy a sentar a este lado de los abuelos —comentó bromeando mi suegra, que tenía mucha gracia a pesar del dolor que llevaba dentro.


    —Y yo en medio de los dos —dijo Lisbeth sentándose en medio de los dos espacios libres.


    Era tremenda y el tema de los abuelos era increíble la historieta imaginaria que se había metido en su cabeza y que encima se la creía con contundencia.


    La pequeña estuvo toda la cena hablando con los abuelos y mi suegra siguiéndole el rollo, es más, decía que ellos le habían guiñado un ojo y la habían llamado guapa, así que imaginad la cara de la niña sonriente escuchando cómo otra veía lo mismo que ella, dos personas invisibles haciendo de las suyas, en fin, para volverse majaras.


    Fue una noche preciosa y la pequeña andaba con los nervios de que a la mañana siguiente podía recibir regalos de Santa Claus, lo más gracioso es que no estaba segura por si no se había portado del todo bien y los demás se hacían los intrigados.


    Lo mejor de esa velada fue cuando mi suegra se puso a bailar en medio del salón una balada y decía que la habían sacado a bailar los abuelos, aquello nos hizo reír a carcajadas y a la pequeña alucinar en colores.


    Al final Lisbeth, se unió a ella en ese baile que hacían al estilo Vals, ya ni balada ni nada, todo un Vals en toda regla, solo le faltaban los vestidos esos pomposos y los peinados tan de la época, como si llevaran rulos. Estaban para grabarlas y eso hizo Oskar, dejar ese momento grabado en el móvil para recordar siempre y es que todo era precioso en esa noche.


    La pequeña se fue a dormir con su abuela y nos quedamos un rato a solas Oskar y yo, disfrutando de una copa de ron con refresco.


    Nos sentamos en la ventana, de lado, uno frente al otro, me encantaba aquel rincón pues era como un escalón amplio y se estaba de lo más cómoda sentada en un cojín.


    —Las próximas Navidades quiero que ya seamos marido y mujer —dijo sacando de su mano un anillo de pedida. Me quedé sin reaccionar, no me lo podía esperar.


    —Me he quedado muerta… —dije poniendo el vaso a un lado del poyete y ofreciéndole mi mano para que me pusiera el anillo.


    —¿Es un sí?


    —Contigo al fin del mundo… —Acerqué mis labios para besarlo y acto seguido, me puso esa preciosa joya de oro blanco en el dedo.


    Me emocioné tanto que los dos terminamos llorando de felicidad y planeando que para el verano nos casaríamos. ¡Casarnos! ¿Podía ser más feliz en ese momento en el que mi vida comenzaba a cobrar forma y demostrarme que, tras la tormenta siempre llega la calma?


    Fue un momento especial y emotivo, donde los sentimientos hablaron a partir de ese instante con las miradas, con los besos, con los gestos y caricias, con todo eso que daba forma a lo que sentíamos el uno por el otro.


    Nos pusimos a colocar todos los regalos debajo del árbol y es que, sí, la cosa se nos había ido de las manos y aquello parecía un centro comercial en vez de un rincón de Navidad, así que la pequeña alucinaría en colores al verlo todo, aunque para su madre, mi hermana y cuñado también había regalos.


    Esa noche lo hicimos entre risas contenidas para no hacer ruido, ya que en la habitación de al lado dormían dos de las mujeres más importantes de nuestras vidas.


    Por la mañana la pequeña llamó a la puerta gritando que la abuela tenía el desayuno en la mesa y los abuelos ya estaban sentados, nos echamos a reír y dijimos que enseguida salíamos, así que nos duchamos, nos vestimos y salimos fuera donde la pequeña gritaba emocionada por todo lo que allí había.


    Se puso a desayunar al lado del árbol abriendo regalos, gritando de la emoción y apretando sus manitas con cada uno de ellos y es que tanto Oskar, como yo, como su madre, le habíamos comprado de todo. No podía ser más afortunada ese día en el que no le faltaba detalle y eso se reflejaba en su cara.


    La gracia fue que había un paquete y encima un letrero en el que ponía que era de sus abuelos. Miramos a la madre que nos sonrió con ironía y nos tuvimos que echar a reír, esa mujer era buenísima en ocurrencias y tenía una parte súper divertida a pesar de ese dolor que llevaba dentro.


    Los regalos de los mayores no los abrimos, ya que mi hermana y su marido estaban por llegar. Conociéndolos vendrían cargados, cosa que una hora después comprobamos, bolsas y bolsas que no dejaron de meter con el nombre de cada uno, incluido el de mi suegra, cosa que ella a ellos también les había puesto de todo bajo el árbol.


    La pequeña, cómo no, comenzó a abrir los de su tía, el salón parecía una juguetería, menos mal que la habitación de la pequeña era amplia y Oskar le había puesto una estantería gigante con varios departamentos y escala que sabía que llenaría en ese día.


    Todos los mayores salimos de ahí con perfumes, ropa, pañuelos para el cuello, alguna que otra joya, no nos faltó detalle en regalarnos unos a otros Mi suegra les regaló a su hijo y mi cuñado, un bolígrafo impresionante a cada uno.


    La comida fue divertida, tomamos vino, brindamos, le hablamos a los abuelos imaginarios… La pequeña no dejaba de jugar con todas sus cosas y es que no era para menos, le faltaban manos para poder disfrutar de todo y es que todo le gustaba.


    La tarde fue muy divertida entre charlas y bromas, además mi suegra se encargó de preparar la cena para todos, lo pidió a gritos, ella quería cocinar ese día para la noche, eso sí, mi hermana y yo le hicimos compañía en la cocina mientras nos contaba un montón de anécdotas de cuando era más joven. La verdad que era culta y había tenido una vida muy bonita, bueno, obviando los últimos años y el haberse casado con un ser tan despreciable como Oliver, ese hombre que pasó de tener el respeto de todos los suyos y de una población entera, a convertirse en el más depreciable y odiado de la familia y de todo un país.


    La cena fue espectacular y es que esa mujer se lo curró mucho con aquel paté de pescado y una sopa que estaba riquísima.


    Contamos nuestra intención de casarnos en unos meses y todos se pusieron locos de contentos y es que la noticia fue la perfecta para acabar un año difícil como el que había sido para ellos.


    Aún nos quedaban unos días familiares por delante, llenos de momentos especiales pues quedaba el Fin de Año, ese en el que cerraríamos con ilusión para dar paso a otro que estábamos seguros que sería más agradable y menos doloroso que el anterior, que había sido de lo más fuerte con el tema del padre, ese hombre que tanto daño les había hecho.


    Ahora ya era todo diferente, no merecía la pena mirar hacia atrás para enturbiarnos de más dolor, ahora había magia, esa que habíamos creado entre todos con nuestro granito de arena.


    Mi hija se volvió a ir con la abuela ya que estaríamos esos días entre la casa de esta, la de mi hermana y la mía y la pequeña decía que no dejaba sola a la abuela que era Navidad y nadie podía dormir solo, así que allá que se fue con esta y las dos más felices que todas las cosas. Se adoraban y eso era indiscutible.


    El amor, la felicidad y los buenos días comenzaban a brillar en nuestras vidas y aquello era motivo de celebración, ver con una sonrisa un camino en el que todos esperábamos que la unión y el cariño que nos profesábamos fuera eso que perdurara en el tiempo, ese que mirábamos con optimismo y una sonrisa, en ese nuevo año que estaba a días de comenzar.


    


    


    


  



  
     


    CAPÍTULO 15


    UN VESTIDO DESAPARECIDO



     


    Había pasado algo más de un año desde que todo cambió para Lisbeth y para mí.


    Cuando decidí mudarme al pueblo de mis abuelos, no se me pasó por la cabeza en ningún momento que mi vida daría un giro y que, en ella, entrarían personas que a día de hoy son indispensables, tanto para mí como para mi hija.


    Oskar fue ese soplo de aire que necesitaba sin yo saberlo. Y con el paso del tiempo, se convirtió en el padre que mi niña siempre quiso, ese que cuidaba de ella como lo hacía el mío.


    Catrine, la madre de Oskar, se convirtió en mi madre y abuela de Lisbeth. Durante este tiempo estuvo pendiente de nosotras cada día, ni qué decir tiene que con mi niña se le caía la baba cada vez que estaban juntas.


    Y ese amor de abuela era mutuo, ya que el cariño que le tenía mi niña era enorme.


    Pero las sorpresas no acabaron ahí, y es que, tras el hallazgo de los restos de Nathalie, la hermana de Oskar, la familia se llevó el golpe más duro al saber que, quien acabó con la vida de esa joven inocente de quince años, había sido su propio padre.


    Oskar sintió que el mundo se le venía encima y es que Olivier, había sido durante esos años de incertidumbre en los que no sabían nada de ella, el pilar que sostenía a la familia. Se mantenía firme, serio y no caía nunca.


    Al saber que fue el responsable de la mayor desgracia por la que habían tenido que pasar su esposa y si hijo, Oskar no pudo soportarlo y a punto estuvo de perder los papeles y la poca cordura que le quedaba y hacerle pagar por lo que le había hecho a su hermana.


    Entró en razón, ya que ahora él era lo único que le quedaba a Catrine, puesto que Oliver, pasaría el resto de sus días entre rejas y se controló como pudo.


    Lisbeth y yo nos volcamos en él, dándole cariño y un motivo por el que sonreír. Igual que hicimos con Catrine, cuando Oskar nos la presentó.


    Catrine, ahora vive en la cabaña que me dejaron mis abuelos. Y es que después de todo aquello, decidió vender su casa de Oslo y mudarse al pueblo. Oskar me propuso vivir juntos, nos quería a la niña y a mí a su lado, así que le cedí nuestra casa a mi suegra.


    Ahora ya estábamos en la primera semana de julio, disfrutando del verano, de las vacaciones del colegio, así como de la compañía de la familia y amigos, siempre que podíamos.


    Igual que hicimos el año pasado, apuntamos a Lisbeth a clases de verano, esas en las que solían llevarlos a menudo al lago, o algún rincón tranquilo del pueblo, para que disfrutaran de la naturaleza y donde les dejaban dibujar cuanto quisieran de todo lo que les rodeaba. Aunque no iba todos los días, los que no tenía clase se quedaba en casa con su abuela Catrine, que también cuidaba de Erika encantada, ya que esas dos niñas le habían dado la vida después de todo lo ocurrido.


    Pero este año era distinto, estaba a tan solo unos días de casarme con Oskar y, lo mejor de ese momento, es que a partir de entonces sería oficialmente el padre de Lisbeth.


    Mi niña estaba de lo más emocionada y el día que le llamó papá por primera vez, tanto Oskar como yo nos quedamos callados, mirándonos sorprendidos, hasta que ella, con ese desparpajo que tenía y el carácter de su tía, nos miró y soltó una de las suyas.


    —¿Por qué me miráis así? —nos preguntó entornando los ojos.


    —Cariño, has llamado papá a Oskar—le contesté.


    —Pues claro, mami, es mi papá. ¿Cómo quieres que le llame? —y a sus últimas palabras añadió un gesto como diciendo que era obvio que le llamara así.


    Oskar la cogió en brazos para achucharla, la besó en la frente y con una sonrisa, dijo:


    —Claro que sí, hija, no le vas a llamar papá al vecino.


    —No puedo llamárselo —le dijo ella—, es el tío Torjus y sería raro llamarle papá.


    Oskar y yo no pudimos hacer otra cosa que reír, pero a carcajadas, porque nuestra hija no tenía remedio ni queríamos que cambiara.


    Nuestra hija, sí, porque Oskar no sería quien me ayudó a engendrar a ese gran tesoro que llevaba cinco maravillosos años conmigo, pero era quien habíamos elegido las dos para que formara parte de nuestra vida.


    No es la carne y la sangre, sino el corazón, lo que nos hace padres e hijos.


    —Tierra a Kaira —escuché que me decía Alexandra— ¿Otra vez en Júpiter?


    —Sí, de visita para verte, pero no estabas.


    Soltó tal carcajada mi hermana, que tuve que reírme con ella. Lo que tenía ser familia, que al final se me acabaría pegando hasta a mí su locura. Madre mía, si nuestro padre nos viera…


    —¿Recibiste ya el vestido? —me preguntó.


    —No, he llamado esta mañana y no saben nada. Mira, que me veo sin vestido de novia y eso que la tienda está a una hora de aquí. Alexandra, estoy de los nervios, veo que al final me tengo que poner un chándal para casarme.


    —No digas tonterías, anda, ¿qué dices de ponerte chándal? Antes de verte con eso, te hago un vestido de novia con los visillos de mi casa.


    —¡Toma, qué ánimos! Si no hay vestido me colocas unos visillos. Menos mal que por lo menos son blancos y lisos, que, si fueran con flores, iba a ir yo bonita el día de mi boda.


    —Hija, de verdad, aunque te pusieras un mantel como vestido, tu maridito te vería guapa.


    —Pues más vale que llegue el vestido pronto, porque me veo con tus cortinas.


    —Visillos —me corrigió mi hermana, levantando la mano con el índice hacia arriba. Desde luego, no podía con ella, hasta en mis peores momentos me hacía reír.


    Escuchamos la puerta de la panadería abrirse y allí estaba mi suegra, esa mujer que se había convertido en una madre para mí, acompañada de las niñas.


    —Buenos días, Catrine —saludó mi hermana.


    —Buenos días, preciosas. Hemos venido a por unos bollos para desayunar, que nos vamos al parque.


    —Lisbeth, ¿es que no podéis quedaros un día en casa, cariño? —le pregunté a mi hija.


    —Mami, en vacaciones hay que salir al parque.


    —Pero la abuela querrá descansar.


    —A la abuela no le importa salir con ellas —me contestó ella—, así que venga esos bollitos.


    Preparé lo que iban a llevarse y cuando estaba listo, salieron las tres tan contentas de la panadería.


    —Hermana, esa niña no solo conquistó a tu maridito, también a tu suegra.


    —Esa niña lo que es, es muy espabilada. Sabe que poniendo ojitos y haciendo un puchero, le dicen que sí a todo, allá que va a por cualquiera.


    —Y a mí que me recuerda a alguien…


    —Alexandra, ni se te ocurra decir que yo era así, porque es mentira.


    —No, tú no, pero yo sí —y encima se encogía de hombros, para matarla.


    —De verdad, porque fui yo la que estuvo en esa sala de partos durante horas, que, si no, hasta yo creería que es hija tuya. A ver si tienes una hija pronto y que se parezca a mí.


    —¿Te imaginas? Sería para morirse de risa.


    —No es que lo imagine, Alexandra, es que sé que va a pasar. Que a mí me ha tocado la hija alocada y descarada y tú vas a tener una santa, ya verás.


    —Bueno, podemos hacer intercambio de hijas, no tendría problema.


    —De intercambio de hija nada —dijo Oskar, entrando por la puerta—. Que, si tú algún día tienes una niña, nosotros vamos a ser los tíos que la consientan y la querremos mucho, pero a mí no me quita nadie a mi hija Lisbeth, que lo intenten.


    Sonreí al escucharle, pues tras recibir los papeles con la renuncia de Erik a la paternidad de mi hija, se lo comenté y creo que respiró aliviado igual que yo.


    —Vale, vale —contestó mi hermana, levantando los brazos resignada—, pero que conste, que, si tengo una hija que se parezca a ti, hermanita, me acabaréis pidiendo vosotros que hagamos el cambio —nos sacó la lengua y saludó a una de nuestras clientas que acababa de entrar.


    —Hola, cariño —susurró Oskar, después de darme un beso en la mejilla.


    —Hola.


    —¿Estás bien?


    —No, estoy nerviosa.


    —¡Eh! Que no me voy a echar atrás, nos casamos en unos días.


    —No es por eso, es que no ha llegado mi vestido —dije, y sin poder evitarlo, se me saltaron las lágrimas.


    De verdad, que al final me veía con un vestido blanco cualquiera, porque a unos días de la boda no habría tiempo para que me hicieran arreglos ni nada.


    —Cariño, no llores. Tranquila, ¿vale? Verás que llega pronto.


    —¿Y si no llega? Mi hermana dice que me hace un vestido con sus cortinas, perdón, con sus visillos, que hasta se ofendió cuando los llamé cortinas.


    Me tapé la cara con ambas manos y noté los brazos de mi futuro marido a mi alrededor, estrechándome con ellos.


    —Vas a tener tu vestido, no te preocupes. Anda, vamos a tomar un café.


    Me apartó de él, me secó las mejillas y tras cogerme de la mano, le dijo a mi hermana que enseguida me traía de vuelta.


    Ella asintió con una sonrisa, y es que, aunque bromeara conmigo y a veces me sacara de mis casillas, ella bien me comprendía, pues ya pasó en su momento por los preparativos y los nervios de una boda.


    Fuimos al bar de al lado, como siempre, y en vez de un café, me pidió un té. Desde luego que solo me faltaba tomar cafeína para acabar más histérica todavía.


    —He visto a mi madre con las niñas —me dijo una vez nos trajeron las bebidas.


    —Sí, voy a tener que hablar con tu madre. No puede ceder siempre que Lisbeth quiera algo.


    —Kaira, sabes cómo es mi madre. La niña no tiene toda la culpa, ella bien que la incita a querer salir. Lisbeth le recuerda a mi hermana, para ella es como si estuviera viviendo la infancia de Nathalie de nuevo.


    —Aun así, no tiene que consentirla tanto.


    —Es su abuela y como tal, su misión es consentir a los nietos.


    —Vale, sois tres contra una. Me doy por vencida. Ni mi propia hija me hace caso, te obedece más a ti.


    —Soy su padre favorito —dijo encogiéndose de hombros.


    —No tiene otro —le aseguré y sonrió porque bien lo sabía él.


    —Ni falta que le hace.


    —Pues no —me acerqué a él y le di un breve beso en los labios.


    La gente del pueblo ya no se sorprendía al vernos juntos, menos mal, porque al principio, algunas de las mamás solteras que se habían fijado en él, iban con sus retoños a la consulta y se le insinuaban, pero él ni caso les hacía.


    Cuando se dieron cuenta de que entre nosotros había algo, empezaron los chismorreos de escalera, del tipo de “el doctorcito está con la panadera” y “pues no sé qué le habrá visto”.


    No me ofendían, me hacían gracia. Que yo mona era, además de simpática y graciosa, bueno, esto último no tanto como mi hermana, pero algo había pillado yo también el día del reparto.


    Me despedí de Oskar cuando acabó su descanso y se marchó al hospital, regresé a la panadería, donde nada más entrar, mi hermana me dio uno de esos abrazos que reconfortan el alma.


    —Vas a ser la novia más guapa de toda Noruega, que lo sepas, porque ese vestido, te lo pones el día de tu boda, aunque me tenga que ir yo a recogerlo a Siberia.


    —Alexandra, no lo confeccionan en Siberia.


    —Ya lo imaginaba, pero fíjate si estoy dispuesta a verte guapa, que hasta pasaría frío por ti.


    Tuve que reír, porque así era mi hermana, payasa, pero con un gran corazón.


    Continuamos nuestra jornada, con los descansos para comer y cuando llegó la hora del cierre, cogí unas galletas que habían sobrado para llevárselas a mi niña.


    Oskar acababa el turno antes que yo, así que cuando Lisbeth se quedaba en casa de su madre, comían allí con ella, pero para cuando yo regresaba a casa, ya estaban los dos amores de mi vida allí esperándome para cenar.


    —¡He llegado! —grité para que me escucharan, que, como siempre, estaban los dos arriba y mientras Lisbeth se daba el baño, Oskar le preparaba el pijama.


    En la cocina olía que alimentaba. Oskar no esperaba a que yo llegara y empezaba a preparar la cena, ayudado de nuestra hija.


    Olía a orégano, había preparado unos panecillos tipo pizza, con tomate, jamón, queso y orégano, que le gustaban mucho a Lisbeth.


    —¡Mami! —Me giré justo a tiempo de coger a Lisbeth en brazos, que se me lanzaba en cuanto me descuidaba.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal lo has pasado con Erika y la abuela en el parque?


    —Muy bien. Mañana que tampoco hay cole, la abuela nos ha dicho que vamos a hacer un pastel en casa.


    —Lo que disfruta la abuela trasteando con vosotras dos —le dije a mi niña.


    —Le encanta estar con ellas, a Erika la tiene como una nieta más —comentó Oskar, abrazándome por detrás.


    —Y Sigrid está súper agradecida.


    —Lo sé. Bueno, ¿qué os parece si cenamos, preciosas?


    Servimos los panecillos y fuimos a cenar al salón, Lisbeth quería ver una película y, como los deseos de la pequeña de la casa eran órdenes para su padre…


    Tras la cena y con la niña ya en la cama, Oskar y yo nos tumbamos en el suelo en ese rincón desde el que podía contemplarse el lago y el cielo estrellado.


    Era el lugar favorito de Oskar, y desde aquella noche que pasamos Lisbeth y yo con él en esta casa hacía ya tanto tiempo, también se había convertido en el mío.


    En invierno nos gustaba quedarnos a solas aquí, disfrutando de un té caliente antes de dormir, en verano lo hacíamos con una copa de vino.


    —¿Estás más tranquila que esta mañana? —preguntó mientras me acariciaba el brazo.


    —Algo, pero no puedo evitar estar nerviosa. Si no llega a tiempo mi vestido…


    —Pues te hace tu hermana uno con los visillos de su casa y tú irás preciosa, seguro.


    —¿En serio? Madre mía, pues menuda boda. Con unos visillos viejos.


    —Kaira, cariño, relájate, ¿quieres? Tendrás tu vestido. ¿Cómo es?


    —Blanco y precioso. No tiene mucha cola, solo un poquito. No necesito tener cinco metros de tela arrastrando.


    —¿Sabes? Cierro los ojos y puedo verte llegar mientras te espero. Estás realmente preciosa.


    —Y eso que no has visto el vestido.


    —No será por la de veces que lo he intentado, pero vamos, que con la colleja que me dio mi madre la última vez, me di por enterado de que no debía seguir preguntando.


    —Y bien que hiciste, ya te lo digo.


    —Te quiero, mi amor —susurró poco antes de darme un beso en el cuello.


    —Yo también te quiero.


    Seguimos ahí en el silencio de la noche, acompañados de la Luna, el lago y las estrellas, hasta que Oskar me vio bostezar. No es que me levantara demasiado temprano, pero no paraba en todo el día de un lado a otro en la panadería y eso acababa pasando factura al final de la noche.


    Y el vino, que ayudaba a conciliar el sueño como si fuera un té.


    Subimos a la habitación y, una vez en la cama, me llevó hasta su pecho para que me recostara con la mejilla sobre él.


    Mientras me acariciaba el brazo, despacio como siempre, cerré los ojos y di por finalizado el día.


    Ya quitábamos otro al calendario, uno menos para darle el “sí, quiero”.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 16


    A ORILLAS DEL LAGO



     


    El día llegó y, afortunadamente para mí, llevaba el vestido que había escogido para esta ocasión.


    Que una no se casaba todos los días y no pensaba ponerme unas cortinas.


    La noche anterior hice intercambio de casa con mi suegra. Ella se fue a pasar la noche con Oskar y Lisbeth, mientras yo vine a mi cabaña.


    Mi hermana se iba a encargar de peinarme y Sigrid de maquillarme, así que desde bien temprano tenía a mis dos amigas por la casa.


    Erika se marchó con Catrine, que se encargaría de preparar a las dos niñas además de ayudar a su hijo.


    Y ahí estaban mis dos mejores amigas, deambulando por la casa, mientras yo me daba una ducha para relajarme.


    Bajé a la cocina y mi hermana me puso delante un vaso de leche con cacao, bien sabía ella que, si me tomaba un café para desayunar, mal íbamos a acabar el día.


    Me casaba por la tarde, pero ellas se empeñaron, igual que mi suegra, en que pasara esa noche separada de él, para que pudiéramos prepararnos bien para este día.


    Mi cuñado tenía más paciencia que un santo, ese con mi hermana se tenía todito el cielo ganado. Le había dejado la cena, le dio las buenas noches y le dejó solo en casa para venirse, con Sigrid y conmigo, a la que fuera la cabaña de nuestros abuelos.


    Noche de chicas había dicho la muy loca.


    Y esa noche no consistió en otra cosa que, en cenar pizza, ver una comedia romántica en la televisión y beber un poco de champán para despedir mi soltería.


    Por suerte no habíamos bebido mucho, porque solo me faltaba haberme levantado con resaca.


    Tras el desayuno, empezamos con las sesiones de belleza que, como dijo mi hermana, íbamos con tiempo.


    Cremas para la cara, manicuras perfectas hechas por Alexandra, mascarillas para el pelo, aceites corporales y así hasta la hora de comer, en la que apenas si nos preparamos un sándwich vegetal con pavo.


    Terminamos y llegó la hora de preparar a la novia. O sea, a mí.


    Me sentaron en una silla en el salón y mientras Sigrid me maquillaba, mi hermana empezó a toquetearme el pelo.


    Cuando acabaron y me pusieron un espejo delante, sonreí al verme, me veía guapa, sencilla y elegante.


    Un maquillaje natural, en tonos rosas y marrones y el peinado resultó ser una trenza informal recogida al lado izquierdo, con algunos mechones sueltos en el derecho.


    Respiré hondo, porque quedaba ya muy poco para el gran momento, así que subí con las chicas a la habitación para vestirme.


    Me enamoré del vestido en cuanto lo vi en la tienda.


    Era una tela fina, suave y con caída, pero que se amoldaba perfectamente a mi figura, cubierto por una capa de organdí suizo con un dibujo de flores.


    Era con un escote barco, dejando los hombros al aire y la espalda.


    Desde la parte de arriba del vestido y cubriendo los pechos y los brazos hasta el codo, a modo de mangas, llevaba una capita que quedaba monísima.


    Y, como le dije a Oskar cuando preguntó por el vestido, tenía una pequeña cola confeccionada de esa misma cobertura de organdí.


    Mientras Alexandra se terminaba de vestir, Sigrid vino para echarme una mano con los botones y, cuando estaba poniéndome los zapatos, apareció ella dando un grito de sorpresa.


    —Mira que te lo vi el día de la prueba, hermana, pero es que hoy lo luces muchísimo mejor.


    —Eso es porque llevo el pelo arreglado y me habéis maquillado, que el día de la prueba acababa de salir de trabajar —protesté.


    —Pues también tienes razón. Aun así, estás preciosa, Kaira.


    Mi hermana me dio un abrazo y después fue Sigrid, quien me ofreció su afecto y cariño.


    Un último vistazo en el espejo y estaba lista para ir a encontrarme con mi futuro marido.


    —Espera, te falta algo —me dijo Alexandra, acercándose a mí.


    Sonrió al mirarme y cuando abrió la caja que tenía en la mano, me llevé las manos a la boca, tapando así el grito que daba.


    —Es el collar de la abuela… —murmuré al verlo.


    —Sí, ya sabes que tienes que llevar algo viejo, algo nuevo, algo azul y algo prestado —contestó Alexandra.


    —Nuevo, es el vestido —empezó a decirme Sigrid—. Azul la liga y los lacitos de ese conjunto sexy que te regalamos anoche tu hermana y yo —reí al verla alzar las cejas repetidamente y prestado, llevas mis pendientes.


    —Y aquí está lo viejo, hermana. El collar con el que se casó la abuela y quería que se casaran alguna vez sus hijas, pero como solo tuvo un hijo…


    —Lo guardó para tu boda y tú, lo has guardado para la mía —acabé por ella.


    —Sí, y tenemos que seguir guardándolo, algún día tu hija y la mía deberán llevarlo y después sus hijas, sus nietas, sus bisnietas…


    —Chicas, tenéis ahí toda una reliquia familiar —dijo Sigrid, acercándose para verlo mejor cuando Alexandra me lo había puesto.


    —Este collar, lleva en la familia de nuestra abuela, cerca de ciento veinte años. Desde que la primera Lisbeth se casó y lo recibió como regalo de su marido para que lo utilizara ese día —respondió mi hermana.


    El collar era de perlas y justo en el centro colgaban dos un poco más grandes.


    —Es precioso, chicas —nos dijo Sigrid.


    —¿Lista para convertirte en una mujer casada? —me preguntó Alexandra.


    —Sí, lista.


    —¿Seguro? —le tocó el turno de pregunta a Sigrid—. Mira, que esto es para toda la vida y si después te arrepientes, te conviertes en una divorciada solterona como yo.


    —Estoy muy segura, Sigrid. Sé que Oskar será el primero y el último.


    —Como yo con Torjus. Que teniendo lo que tiene en casa no va a buscar otra fuera. Lo siento, Sigrid, pero es que diste con un canalla, hija.


    —No te disculpes, me alegra saber que tienes bien servida al alcalde que, ¡oh, vaya! Resulta que es mi jefe. ¿Creías que necesitaba esa información? Ahora cada vez que le vea por el ayuntamiento me lo voy a imaginar ahí…


    —¡Eh, eh, bonita! Nada de imaginarte a mi marido, que será el alcalde del pueblo, pero antes de todo eso y más, es mi marido.


    —Vaya genio gasta tu hermana, Kaira.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Veintinueve años llevo aguantando a la criatura.


    —Qué harías sin mí, ¿eh? —preguntó ella— Pues aburrirte como una monja.


    Sigrid y yo empezamos a reír, siendo seguidas por Alexandra, que no perdía nunca la oportunidad de lanzar alguna de las suyas.


    Escuchamos el timbre y supimos que era Torjus.


    Bajamos las tres y al vernos, silbó sorprendido.


    —Sin desmerecer a tu hermana el día que nos casamos, ni ahora y, mucho menos a Sigrid, cuñada, deja que te diga que eres la novia más guapa que he visto nunca.


    —Muchas gracias, cuñado.


    Las chicas se fueron en el coche de Sigrid, y Torjus me llevó hasta nuestra casa, ya que celebraríamos la ceremonia y posterior cena allí, a orillas del lago.


    Yo no tenía padre y Oskar, como si no lo tuviera, ese despojo humano estaba mucho mejor en la cárcel. Si fuera consciente de cuánto le odiábamos todos, querría salir, aunque solo fuera un par de horas para maldecirnos a todos.


    Iba nerviosa, me esperaba el hombre al que amaba, para unirnos en matrimonio y para siempre.


    Torjus lo notó, así que me cogió la mano y con un leve apretón, me dijo que todo iba a salir bien.


    Llegamos y todo estaba precioso. Guirnaldas con pequeñas bombillas iban de un árbol a otro, formando un bonito camino hasta donde ya estaría Oskar esperándome.


    Vi que el césped estaba cubierto de pétalos blancos, como si de una alfombra se tratara y sonreí pues eso habría sido cosa de las chicas más que de mi prometido.


    Una dulce melodía de piano empezó a sonar, dándonos así a Torjus y a mí, la señal para que camináramos hacia el arco de madera que habían encargado para que hiciera las veces de altar.


    Respiré hondo, pasé la mano por el brazo que me ofrecía mi cuñado y emprendimos el camino hacia mi nueva vida de casada.


    En cuanto hicimos el giro que bordeaba la casa para llegar donde estaban todos esperándonos, se me formó una sonrisa en los labios al ver a Oskar.


    Estaba guapísimo con el traje negro.


    Él me devolvió la sonrisa al igual que Catrine, que estaba a su lado y vi que se le humedecían los ojos.


    Cuando Torjus y yo llegamos, mi cuñado cogió nuestras manos para unirlas, nosotros las entrelazamos y comenzó la ceremonia.


    Oskar mantuvo mi mano cogida con la suya durante todo el tiempo, dando leves apretones de vez en cuando.


    Llegó el momento de los anillos y ahí llegaba nuestra hija con ellos.


    Nos los pusimos después de ofrecer nuestros votos y esperé, nerviosa, a que nos confirmaran que ya era su esposa oficialmente.


    —Yo os declaro, unidos en matrimonio.


    Solté el aire que no sabía que había estado reteniendo y en ese momento, mi ya recién estrenado marido, cogiéndome ambas manos, me acercó hasta él para besarme, dejando claro que era su compañera para siempre.


    Se apartó con una sonrisa y nos giramos hacia nuestros invitados. Eran pocos, pero justo quienes nosotros queríamos que estuviesen.


    Mi hermana y mi cuñado, Josh y Helen, Catrine, nuestra hija, Sigrid, Erika, y varios compañeros y compañeras del hospital del pueblo donde trabajaba Oskar. Algunos de ellos vinieron con sus hijos, así que al menos Lisbeth y Erika, no estarían solas.


    Al vivir en un pueblo pequeño, pocos sitios había donde celebrar un día como este, así que por eso para la cena optamos por hacerla a la orilla del lago, donde pusimos tres mesas alargadas formando una u para que pudiéramos vernos todos.


    De la comida se encargaron en el bar donde siempre comíamos, pedimos que hicieran algo ligero, pero rico y ahí que fuimos todos, a sentarnos para disfrutar de lo que habían preparado.


    Ni qué decir tiene que del pastel de bodas se encargó Josh, estaría bueno que teniendo una panadería como tenía, lo encargáramos a alguna de las muchas que había en Oslo.


    No faltaron las risas, las charlas ni los niños correteando todo el tiempo por el jardín, ni la alegría, esa que cada miembro de mi familia desprendía a raudales.


    —Quiero hacer un brindis —escuché que decía mi hermana y todos la miramos atentamente—. Quiero agradecerle a Kaira que sea mi hermana, la mejor que alguien puede desear, porque, aunque sé que te saco de tus casillas y que te puedo volver loca con mis tonterías, nunca me has fallado, siempre has estado ahí. Nos quedamos solas cuando tú más necesitabas que te ayudaran, pero salimos adelante y superamos aquellas pérdidas. Si bien es cierto que el dolor sigue estando a veces y que se les echa de menos, nosotras tres siempre fuimos unas luchadoras —dijo, refiriéndose a ella, a mi hija Lisbeth y a mí—. Gracias, porque pudiendo haber seguido en Oslo y tener un mejor futuro para tu hija que aquí, lo dejaste todo para acompañarme en la panadería. Te quiero mucho, hermana.


    —Y yo a ti, boba —contesté sonriendo, pero al borde de las lágrimas.


    —Oskar, a ti también te doy las gracias. Por aparecer en la panadería en el momento justo, por llegar a nuestras vidas con la intención de quedarte y por devolverle a mi hermana y a mi sobrina, la alegría y esa sonrisa tan bonita que tienen las dos. Te quiero, cuñado —Oskar asintió y mi hermana levantó la copa antes de volver a hablar—. Por Oskar y Kaira.


    —¡Por Oskar y Kaira! —corearon los invitados.


    Terminamos de cenar, cortamos la tarta y la tomamos con una copa de champán.


    Y llegó el momento de abrir el baile.


    Oskar me cogió de la mano y una vez estuvimos en el centro de las mesas, empezó a sonar una canción que me gustaba mucho.


    Miré a mí ya marido que, tras sonreírme, me dio un beso rápido en los labios y empezó a mecernos despacio al son de la voz de Jacob Lee y su canción “I belong to you”.


    Desde luego que la canción elegida por mi marido no podía haber sido ninguna otra, ya que con esa declaración me hacía saber que siempre nos perteneceríamos el uno al otro, en cuerpo y alma.


    Era una declaración de amor y no pude evitar llorar y dejar que mi marido me acunara en su pecho, mientras nos movíamos al son de una melodía que tantas veces habíamos escuchado juntos.


    Y allí, esa noche de verano, a orillas del lago, rodeados de nuestra familia, de nuestros seres queridos y de amigos, nos prometimos, en silencio tan solo con una mirada, amarnos el resto de nuestras vidas.


    Sentí una brisa que nos envolvía y fue extraño ya que no hacía nada de aire. Miré a Lisbeth, que me miraba con los ojos muy abiertos y la vi correr hacia nosotros.


    —Mami, ¿lo has notado? —me preguntó.


    —¿Notar qué, cariño?


    —Esa brisa.


    —¿Tú también? —le preguntó Oskar, agachándose para cogerla en brazos, y ella asintió.


    —Mami… Los abuelos ya se marchan. Dicen que ya no estaremos solas.


    —Lisbeth, los abuelos hace tiempo que se marcharon —le aseguré, porque no quería que acabara pensando cosas que no podían ser reales.


    —Lo sé, pero… seguían aquí, mami.


    —Claro que sí, hija —dijo Oskar—. Siempre que pienses en ellos, es como si aún estuvieran aquí.


    —Ya, pero ellos… Nos han cuidado este tiempo, mami. Y hoy… se han ido.


    Volví a notar una brisa, miré a Oskar, que al parecer también la había notado y por un instante creí a mi hija, igual que Oskar también la creyó.


    Quizá fuera cierto, quizás mi padre y mi abuelo habían estado velando por nosotras durante este tiempo y, ahora que teníamos a Oskar, se marchaban para siempre.


    —Bueno, ahora que tengo a mis dos chicas favoritas aquí conmigo, ¿qué os parece si bailamos los tres una canción? —preguntó Oskar, y mi hija asintió sonriendo.


    Y así, una tras otra, bailamos durante el resto de la noche.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 17


    EL LAGO COMO TESTIGO



     


    Hoy era un día importante para mí y para el resto de mi familia.


    Estábamos a tan solo un día de hacerse dos años desde que Oskar y yo nos casamos, y apenas un año antes nació nuestro primer hijo, bueno, el primero juntos oficialmente, porque Lisbeth era tan suya como mía.


    Jens acababa de cumplir su primer año, había sido el muñeco de toda la familia, hasta hoy.


    Y es que mi hermana, después de tanto tiempo intentándolo, al fin nos dio un día la sorpresa de que iba a darles un primo a mis hijos. Y aquí estábamos, en nuestra casa del lago, esperando que llegaran ella y Torjus con mi sobrina.


    Sí, una niña que, como nuestros pronósticos fueran ciertos, iba a ser igual que yo, tímida, discreta y tranquila.


    —Mamá, ¿cuándo llega la prima? —me preguntó Lisbeth, mi princesa que con nueve años se desvivía por su hermano pequeño.


    —No creo que tarden mucho —contesté y en ese momento escuchamos llegar un coche.


    Ella fue la primera en ir corriendo a la puerta, abrir y gritar cuando vio a mi hermana.


    Me levanté con mi niño en brazos, Oskar me pasó el brazo por los hombros y fuimos a recibir a la nueva integrante de la familia.


    —¡Pero qué princesa traes ahí, hija! —exclamó Catrine, mi suegra, que había acogido a mi hermana también como a una hija.


    —Sí, una princesa preciosa. Hermana —me dijo Alexandra, mirándome con los ojos vidriosos—. Esta es Juni, lo más bonito que he hecho en mi vida.


    —Cariño, que la hicimos los dos —carraspeó mi cuñado, sacándonos una risa a todos.


    —Ya lo sé, pero el molde he sido yo.


    —Desde luego, cómo se nota que sois panaderas, pasteleras —le contestó Oskar.


    —Cuñado, te quejarás de los hijos tan guapos que tienes tú. Hermana, si te pone pegas, me lo dices, que le damos con una sartén en la cabeza.


    —No se queja, tranquila. Está de lo más orgulloso de los bollitos que hizo este molde —dije señalándome el cuerpo.


    —Y los que queden por llegar —soltó mi suegra.


    —¡Toma ya! Ahí es nada, hermana, que la abuela quiere más nietos.


    —Alexandra, eso también va por ti, hija. Quiero tener cenas Navideñas con la casa llena de nietos.


    —¡Uy, Catrine! —dijo mi hermana— Yo con una tengo suficiente, de verdad de la buena.


    —Eso dije yo con Oskar, y…


    Catrine se quedó callada un momento hasta que sonrió. Cada vez que recordaba a su pequeña Nathalie, esa que el ser deshumanizado de su marido asesinó por el simple hecho de que le hubiera descubierto teniendo una aventura con otra mujer, se le ponían los ojos vidriosos.


    Pero ahí estaba mi hija Lisbeth, que se había convertido en el ojito derecho de mi suegra, para darle un abrazo que le reconfortaba el alma.


    —Venga, abuela, vamos a por la merienda que hemos preparado.


    —Claro, cariño. Y vosotros, al salón a esperarnos.


    —Tu hija ha sido un bálsamo para esa mujer —me dice Alexandra.


    —Desde luego que sí, mi madre quiere a Jens, pero con Lisbeth fue amor a primera vista. Es la niña de sus ojos, sin ninguna duda —aseguró Oskar.


    —Venga, vamos al salón que como lleguen con la merienda nos quedamos sin nada.


    Jens empezó a hacer gorgoritos y Oskar lo cogió en brazos para sentarse con él en el sofá.


    Yo cogí a mi sobrina y, al verla más de cerca, me di cuenta que tenía la misma forma de ojos que mi padre, almendrados, además de su nariz.


    —Ha salido al abuelo, ¿verdad? —me preguntó mi hermana.


    La miré y vi que sonreía, bien que se había dado cuenta de ello nada más ver a su hija.


    Asentí sonriendo y al volver a mirar a Juni vi que me observaba fijamente. Le acaricié la mejilla y la besé en la frente, ella era el regalo que mi padre había querido que llegara justo cuando lo hizo.


    Alexandra y Torjus querían ser padres desde hacía tiempo, pero ese primer bebé se hacía tanto de rogar que creían que no iban a poder.


    Pero aquí estaba la niña más bonita del mundo, entre mis brazos


    y yo la iba a querer como si fuera mi propia hija.


    Llamaron al timbre y como Oskar y yo sosteníamos a los bebés de la familia, fue mi cuñado quien abrió.


    —¿Llegamos a tiempo para la merienda? —preguntó Sigrid, que venía con Erika.


    —Sí, aún no la han sacado mi hija y Catrine —dije poniéndome en pie para presentarle a mi sobrina—. Chicas, ella es Juni.


    —Pero, ¡qué bonita es, Alexandra! —exclamó nuestra amiga.


    —Y qué pequeñita. Parece una muñeca —comentó Erika, que le cogió la mano para saludarla.


    —Desde luego, se ha convertido en la muñeca de la familia, Jens ha pasado a ser solo el primo mayor —escuché que decía mi cuñado.


    —Ya estamos aquí —anunció Catrine, que llegaba al salón con mi hija detrás— ¡Ah, ya habéis llegado! Pues vamos, todos a la mesa que los pasteles y el café, ya están listos —ordenó ella, como buena madre.


    Pasamos la tarde mientras mi sobrina iba de mano en mano, sin quejarse ni un poquito, dejándose achuchar y besuquear.


    Cuando se marcharon todos, allá que fueron Lisbeth y Oskar, a preparar la cena mientras yo bañaba a mi pequeño rey.


    Les tenía preparada una sorpresa para el día siguiente, nuestro aniversario de boda, y es que quería que hiciéramos un picnic, allí mismo, a orillas del lago y para ello le había pedido esta mañana a Oskar que llevara mañana a los niños al pueblo con él cuando fuera a la panadería y a comprar, que así yo podría organizar un poco la casa sin tener que estar pendiente de Jens.


    Acosté a los niños y tras tomar una copa de vino con Oskar en nuestro rincón favorito, también nos fuimos a dormir, tenía que descansar pues me esperaba una mañana ajetreada.


    En cuanto Oskar salió por la puerta de casa con los niños, me puse en marcha.


    Preparé unos sándwiches, una ensalada, fruta troceada y horneé panecillos dulces para después.


    Fui a la habitación de Jens y, tras coger lo que había comprado unos días antes, salí a la parte del lago que iba a preparar.


    Puse un gran mantel blanco en el césped, unos cojines encima y abrí una sombrilla para que nos cubriera un poco del sol.


    Regresé a la casa y cuando tenía todo en la cesta, lo dejé en aquel rincón veraniego.


    Tras darme una ducha y ponerme ropa cómoda, bajé al salón justo cuando llegaron ellos.


    —Hola, cariño —recibí a mi marido con un beso en los labios.


    —Hola, mi amor.


    —Mamá, ¿preparamos la comida? —preguntó Lisbeth, y es que desde que conocimos a Oskar, mi hija se había aficionado a la cocina.


    —No, nada de cocinar hoy.


    —¿Quieres que comamos fuera? —Oskar arqueó una ceja mirándome sin entender.


    —Bueno, es nuestro segundo aniversario de boda y estaría bien lo de salir fuera, pero… Aquí tenemos todo lo necesario para una celebración —les aseguré.


    —Venga, pues deja que prepare algo rápido —me dijo entregándome a Jens.


    —No, cariño. Ya está todo listo. Venga, seguidme.


    Con Jens en brazos, Oskar de mi mano y Lisbeth a nuestro lado, salimos hacia el lago donde nos esperaba el picnic.


    Al verlo, Oskar soltó mi mano, me cogió por el hombro y acercándome a él, me besó en la sien.


    —Es la mejor celebración que podríamos tener, mi amor —susurró.


    —¿Por eso querías que nos fuéramos con papá? —preguntó mi hija y yo me encogí de hombros sonriendo.


    Nos sentamos y disfrutamos de lo que había preparado mientras le daba a Jens su papilla. Lo dejé sobre unos cojines y él se quedó ahí, tumbado, mirando al cielo y viendo las nubes pasar.


    Lisbeth se recostó a su lado y le iba diciendo los diferentes animales, o cosas, que veía formarse con esas nubes.


    Me recordó mi infancia, cuando mi hermana y yo nos quedábamos en verano en el patio de la cabaña de mis abuelos para buscar entre ellas figuras y ver si la otra las reconocía.


    Acabamos con todo lo que había preparado, no quedó ni siquiera un panecillo dulce y es que esos eran la perdición de Lisbeth.


    Entre Oskar y ella recogieron todo mientras yo acostaba a Jens, y es que mi pequeño rey no perdonaba la siesta, tenía bien cogidas sus horas de sueño.


    Cuando salía de la habitación de mi hijo, vi a Lisbeth que me abrazó y besó en la mejilla antes de irse a su cuarto.


    Fui a la cocina y no vi a Oskar, tampoco estaba en el salón, así que regresé fuera y le vi donde habíamos estado comiendo, mirando hacia el lago con las manos en los bolsillos del pantalón.


    —¿Qué haces aquí, cariño? —pregunté pasándole el brazo por la cintura.


    —Recordar el día que te convertiste en mi mujer, aquí, con el lago como testigo.


    —Fue una ceremonia muy bonita, esta casa está en el lugar perfecto.


    —Cuando supe lo que había hecho mi padre… pensé en vender la casa. No quería nada de él, pero me gustaba pasar tiempo con vosotras en ese rincón desde el que contemplar las estrellas.


    —No podemos cambiar el pasado —le dije y él asintió.


    —Lo sé, mi amor, pero no por ello deja de doler. Nathalie tenía toda la vida por delante, ella quería seguir los pasos de nuestros padres. A él le admiraba. Creo que por eso debió dolerle saber que tenía una amante.


    —No te martirices, por eso.


    —Pero es que yo debería haberlo visto, alguna señal, no sé… Si hubiera sido yo quien lo hubiese descubierto, no habría podido hacer nada contra mí, pero a ella…


    —No piense más, por favor —le pedí, abrazándole y apoyando la mejilla en su pecho.


    —Te quiero, Kaira.


    —Y yo a ti, cariño.


    Noté que me dejaba un beso en la cabeza y después se apartaba un poco. Le miré frunciendo el ceño y vi que sacaba una caja del bolsillo trasero.


    Cuando la abrió, sonreí al ver una preciosa cadena de oro con un colgante en forma de corazón y una pequeña piedra color esmeralda en un lado.


    —Feliz aniversario, mi amor —me besó y puso la cadena alrededor de mi cuello.


    —Gracias, cariño. Es precioso, me encanta.


    Me abracé de nuevo a él y nos quedamos unos minutos ahí, a orillas del lago, disfrutando de ese aire puro que nos ofrecía ese lugar cada día.


    Entramos en la casa y tras comprobar que nuestros hijos dormían, bajamos para preparar unas pizzas caseras para la cena.


    Era nuestro segundo aniversario, sí, pero sabía que llegarían muchos más porque, cuando llega la persona que está destinada a ti, tal como pone en esas famosas tablas del amor de las que hablaba mi hermana hacía años, puede tardar más o menos en llegar, pero al final lo hace.


    Ella te encuentra a ti, o tú a ella, y como lo que está escrito en el destino es lo que debe ocurrir, os unís para siempre.


    Pasamos un día de aniversario justo donde queríamos, en casa con nuestros hijos. Ya tendríamos tiempo cuando ellos crecieran y tuvieran sus vidas de pasar tiempo los dos solos.


    Aunque, como teníamos a la abuela y a la tía cerca, alguna noche sí que aprovechábamos para tener una cena los dos solos y disfrutarnos, a veces incluso hasta que nos recibía el amanecer.


    —Mamá —me dijo Lisbeth cuando se metió en la cama—. Me alegro de que Oskar quisiera ser mi papá. No podría haber uno mejor que él.


    Escucharla decir eso, hizo que se me formara un nudo en la garganta. Me acerqué a la cama, me senté a su lado y le di un beso en la frente.


    —Lo sé, yo también me alegro de que sea tu padre. Buenas noches, mi niña.


    Y sí, me alegraba. Me alegraba que el hombre que una vez puso de su parte para que juntos hiciéramos esta preciosa niña, tanto por fuera como por dentro, decidiera renunciar a ella. Nunca le habría dado ni la mitad de felicidad y cariño que le daba Oskar.


    Salí al pasillo y ahí estaba mi marido, sonriendo, porque lo había escuchado.


    —Te la ganaste con aquellas joyas de princesa —le dije recordando el día que le quitó los puntos de la ceja y le regaló el joyero.


    —Era una manera de llegar a la madre —contestó guiñándome el ojo.


    —Pero, ¡qué loco estás!


    —Por ti, mucho.


    Entré en nuestra habitación negando mientras sonreía, pero es que yo también estaba loca, y mucho, por él.
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    —¡Tía, hemos llegado! —escuché gritar a mi sobrina Juni.


    Sí, mi sobrina favorita, porque no tenía otra, ya contaba con cinco maravillosos años. Esa edad en la que todo lo quiere saber y para todo tiene que haber un, por qué.


    Salí de la zona de horno y allí estaba ella, con mi suegra, mi hija Lisbeth, mi hijo Jens y Edit, mi princesita de un año.


    Cómo pasaba el tiempo, parecía que fue ayer cuando nació mi hija mayor, y ahora ya tenía catorce años, se había convertido en una jovencita preciosa. Sí, seguía teniendo esa locura heredada de su tía, pero desde que nació Jens hace seis años, era mucho más tranquila y responsable.


    —¿Cómo está mi sobrina favorita? —pregunté cogiéndola en brazos y es que, la pequeña Juni, me adoraba.


    —Solo tienes una, tía Kaira.


    —Lo sé y por eso siempre vas a ser mi favorita. ¿Vais al parque? —le pregunté a mi suegra acercándome a la sillita donde iba sentada mi pequeña Edit.


    Cuando me vio acercarme, levantó los bracitos y me sonrió, desde luego qué bien se sabía ella el truco para que mamá le diera mimos.


    La cogí en brazos y le di unos cuántos besos en el moflete, eso le encantaba.


    Helen, que me estaba ayudando estos días pues mi hermana se había ido junto a Torjus a la granja familiar para ultimar los detalles de la venta tras el fallecimiento de sus padres, preparó una bolsa con bollos y galletas que le dio a Lisbeth.


    Erika entraba en ese momento y al ver a mi hija, se abrazaron como si llevaran años sin verse. Cualquiera diría que iban alternando un fin de semana en casa de cada una para tener sus noches de cine, pizza y galletas.


    —Kaira, ¿puedo pasar la noche con vosotros? —me preguntó Erika.


    —Claro, ¿qué pregunta es esa? No es fin de semana, pero sabes que siempre que quieras, nuestra casa es la tuya.


    —Gracias. Es que mi madre ha quedado otra vez con ese médico, ya sabes, el nuevo compañero de Oskar.


    —¡Vaya, vaya! Qué callado lo tenía tu madre. Creí que solo habían sido un par de cenas.


    —Sí, y alguna más. Yo la veo feliz, pero ella dice que quiere ir despacio.


    —Erika, tu madre está muerta de miedo porque hace años que no sale con nadie —le dijo Lisbeth—, pero Derek es muy majo. ¿Verdad, mamá?


    —Sí, es un hombre encantador y le gustan mucho los niños. Adora a estos tres —contesté señalando a mis hijos pequeños y a mi sobrina.


    —Bueno, yo ya no soy una niña, al menos no como ellos, pero la verdad es que me gusta más el médico que la nueva novia de mi padre.


    Sí, la pobre Erika había conocido, en estos años, a ocho novias diferentes de su padre. Desde luego, ese hombre había demostrado que para el matrimonio no valía, al menos sí que ponía de su parte y se preocupaba de su hija. Le pasaba religiosamente la manutención a Sigrid todos los meses, en Navidades la tenía con él en casa la semana de Navidad, mientras que Fin de Año, lo pasaba con su madre.


    En verano, al menos dos semanas en agosto, se la llevaba con él de viaje. Esa niña tenía en su pasaporte más sellos que una oficina de correos, pero al menos tenía un padre que se interesaba por ella, que había muchos que estaban en el mundo porque tenían que estar.


    Oskar entró sonriente, sus hábitos no habían cambiado y seguía viniendo a la panadería durante sus descansos en el hospital.


    —Hola, mi amor —me saludó con un beso y cogió a nuestra hija en brazos que, nada más verlo, sonrió y le dio un beso de esos suyos, llenos de babitas, en la mejilla.


    Edit se parecía tanto a su hermana Nathalie, que mi suegra a veces lloraba en silencio cuando la dormía en nuestra casa.


    Yo había visto fotos de mi cuñada cuando era joven, pero no de bebé. Hasta que el día que llegamos a casa con ella, al ver a mi suegra llorar cuando la tuvo en brazos, le pregunté a Oskar asustada y él me lo contó.


    —Yo la veía y no quería creer que se pareciera tanto —me dijo aquel día—, pero mi madre acaba de confirmar que ver a Edit, es como ver a mi hermana cuando era un bebé.


    Catrine me enseño unos días después varias fotos de su hija, tanto de recién nacida, como de más mayor y debo decir que salvo por un lunar que Nathalie tenía en la mejilla izquierda, podrían confundirlas con gemelas.


    Erika y Lisbeth, fueron a casa de la primera a preparar una bolsa con ropa, yo me encargué de mandarle un mensaje a mi amiga para que supiera que cuando volviera a casa no iba a encontrar a su hija.


    Aproveché para decirle que se dejara de tonterías y viviera, que era joven para quedarse encerrada en casa, que al final le saldrían telarañas por ahí abajo.


    Ella me contestó con varios Emojis riendo a carcajadas y un par de besos.


    Vamos, que entre su hija y yo le habíamos puesto fácil la cita esta noche. Si la cosa iba bien, el fin de semana Erika volvía a mi casa, y eso que esta vez les tocaría en la suya.


    Mi suegra se llevó a los pequeños al parque, Oskar volvió al hospital y yo seguí trabajando hasta que llegó la hora de comer.


    Como solía hacer a menudo, me fui a la cabaña de Catrine, donde mi hijo Jens me había dicho que me esperaba una rica sopa y una carne asada.


    Después de comer, mientras mi suegra preparaba un té para nosotras, subí a acostar a Edit y es que, si algo tenían en común mis hijos, es que no perdonaban sus siestas.


    Regresé y Erika ya estaba allí, en el salón con Lisbeth, mirando qué película verían esa noche.


    Jens estaba entretenido con uno de los juegos de piezas de construcción que le había regalado Catrine y que dejamos en esta casa para cuando se quedaran aquí, mientras mi sobrina Juni leía uno de esos cuentos que tanto le gustaban.


    Antes de volver a la panadería para hacerle el relevo a Helen, llamé a mi hermana para ver cómo les iba todo.


    —Pues bastante bien, hermana —me contestó—, pero tendremos que quedarnos algún día más, hasta que todo esté bien atado.


    —Tranquila, no te preocupes. Ya sabes que nos las arreglamos bien por aquí.


    —Qué haría yo sin ti y sin tu suegra —suspiró—. Sois unas benditas.


    —Anda, tontina, nosotras estaremos siempre para lo que necesites.


    —Muchas gracias. ¿Estás con Juni?


    —Sí, vine a comer con ellos a la casa de Catrine. Espera, que te la paso.


    Le di el teléfono a mi sobrina y le estuvo contando a su madre que habían ido varios días al parque y que, además, Catrine los había llevado a pasear por el pueblo y por el lago.


    Se dijeron mutuamente lo mucho que se echaban de menos y las ganas que tenían de verse, se despidieron y cuando Juni me devolvió el teléfono, les besé a todos y regresé a la panadería.


    Helen salió con Josh a su hora de comida y yo, mientras no había clientes, estaba en la zona de horno preparando unas galletas para llevarme a casa y que Lisbeth y Erika, las tuvieran para esa noche.


    Escuché la puerta y salí a atender, pero a quien me encontré fue a mi marido, que me recibió con una amplia sonrisa.


    —Hola, mi amor.


    —Hola. ¿Qué haces aquí? —le pregunté.


    —No fui a comer a casa, me llamó un compañero por si podía cubrir su turno hasta que se incorporara. Es que tuvo que ir a Oslo a gestionar unos papeles y al final se retrasó más de la cuenta.


    —Pero, ¿has comido?


    —Sí, tranquila, una cosa rápida en la cafetería. ¿Estás sola?


    —Sí, no tardarán en regresar Josh y Helen de su hora de comida.


    —Pues me quedo contigo y cuando vuelvan, nos marchamos a casa.


    —No voy a dejar a Helen sola la última hora, ya sabes cómo se pone esto.


    —Me voy para casa entonces. ¿Paso a por los niños?


    —Sí, así yo voy directa después. Juni se queda con tu madre, ya lo sabes.


    —Tranquila. Mira que quiere esa niña a mi madre, ¿eh?


    —Como si fuera su propia abuela —aseguré—. De hecho, la llama así, como nuestros hijos.


    —Y ella encantada. Bueno, nos vemos en casa. ¿Qué te apetece cenar?


    —Haz algo ligero y no cuentes con Lisbeth, ella cenará pizza en su habitación con Erika, que se queda en casa.


    —¿Esta noche? Si no es fin de semana —preguntó extrañado.


    —Lo sé, pero me preguntó si podía quedarse porque, al parecer, tu compañero Derek y ella van a volver a verse.


    —¡Ah! Pero, ¿se estaban viendo?


    —Eso parece —respondí con una sonrisa—. Ya quedaré con ella para sonsacarle.


    —Sabes que está divorciado, ¿verdad? Bueno, se está divorciando, es al que he tenido que suplir.


    —No lo sabía y no sé si Sigrid…


    —Tienes confianza con ella, pregúntale y si no lo sabía, al menos que sepa lo que hay detrás. Me marcho —Oskar se acercó, me abrazó y tras uno de sus besos, se despidió saliendo por la puerta—. Te veo en casa. Te quiero.


    —Yo también te quiero, cariño.


    En el momento en que él salía, entraban Josh y Helen. Volví a la zona de horno y terminé con las galletas que estaba preparando.


    Me podía la curiosidad, así que le mandé un mensaje a Sigrid para ver si podíamos vernos. Ella me dijo que sí, que tenía tiempo para un café rápido conmigo y que pasaría por mí para ir al bar.


    Ni diez minutos tardó en aparecer, cogí el móvil y salí con ella.


    —Así que mi hija se ha auto invitado a tu casa un día entre semana. Vaya cara tiene —me dijo nada más sentarnos.


    —Anda, no seas tonta mujer, ya sabes que nuestra casa siempre está a vuestra disposición.


    —Igual que la nuestra.


    —Lo sé. Bueno, a ver, cuéntame. ¿Qué te traes con el médico?


    —Pues por el momento que nos estamos conociendo, que lo pasamos bien juntos y ya está.


    —¿Sabías que está divorciándose? —pregunté, mirándola a los ojos y ella sonrió.


    —Sí, fue lo primero que me contó. De hecho, esta mañana tenía que ir a Oslo a ver al abogado y arreglar algo.


    —Eso me ha dicho Oskar, que se retrasó y tuvo que suplirle él.


    —Es un buen hombre, le encantan los niños, pero su ex mujer era una de esas periodistas de la televisión que solo vivía por y para su trabajo, así que ni hablar de hijos. Pero no se ha separado por eso, es que la cosa se había enfriado bastante entre ellos así que decidieron ir cada uno por su lado. Él pidió el traslado que antes pudieran darle y esta plaza se acababa de quedar libre.


    —Hombre con suerte, por partido doble. ¿Te gusta? —fui directa al asunto, y es que, con ella en este tema, quería ser clara.


    —Sí, pero quiero ir despacio.


    —Si es por miedo, este no va a ser como tu ex. No le veo yo queriendo ir de una en otra, es un hombre muy centrado, Sigrid.


    —Lo sé, pero quiero que esto salga bien.


    —Y saldrá bien, mejor que bien, ya lo verás.


    Vi que en la panadería empezaba a entrar la gente de última hora, me acabé el café y tras despedirme de mi amiga, regresé para esa nueva tanda de clientes.


    Como siempre, entre las dos acabamos con la aglomeración y al final del día recogimos dejando todo listo para la mañana siguiente.


    Cogí las galletas y antes de ir a casa, pasé por el restaurante italiano de donde tanto le gustaba a Lisbeth la pizza y cogí las que solían pedir ella y Erika.


    —¡Hola! —grité, anunciando mi llegada y ahí vino mi hijo Jens a darme un abrazo.


    —Hola, mamá.


    —Hola, mi niño.


    Lisbeth y Erika salieron a recibirme y en cuanto vieron las cajas de pizza, sonrieron y cogieron una cada una.


    —Las galletas luego os las subo yo con la leche, ¿de acuerdo? —les dije.


    —Vale mamá, gracias.


    Pasaron por la cocina a por la bebida y fueron a cenar y a ver la película en su habitación.


    Jens ya estaba bañado y con el pijama puesto y Oskar estaba en el baño con nuestra hija pequeña.


    Desde el primer momento en que nos mudamos con él, siempre me ayudó con Lisbeth, después con Jens y ahora lo hacía con Edit. Desde luego que tenía a mi lado a todo un padrazo.


    Volvía a recordar el tiempo que Lisbeth y yo pasamos con Erik, esos primeros años de la vida de mi hija en los que todo lo referente a la niña a él le molestaba.


    ¿Por qué no podía entender que era un bebé y que lloraba si tenía hambre, le dolía algo o tenía el pañal sucio?


    Eso con Oskar no me había pasado en ninguna de las dos ocasiones en que habíamos sido padres.


    Cuando Jens era un bebé recién nacido, había noches que era él quien se levantaba a darle el biberón, se sentaba en el sofá con él recostado en su pecho y ponía una de esas melodías relajantes que le gustaba escuchar de vez en cuando. Al darse cuenta de que con nuestro hijo funcionaba, Oskar decidió llevar siempre su móvil cuando fuera a verle, de modo que, con la música de fondo, conseguía que se durmiera y le llevaba de vuelta a la cuna.


    Con Edit fue igual. Cuando escuchaba la música se tranquilizaba y al quedarse dormida la dejaba en la cuna hasta la mañana siguiente.


    Qué diferentes eran uno del otro. Erik jamás quiso a la niña y Oskar se desvivió por ella desde el momento en que nos conoció, y aun, a día de hoy lo sigue haciendo.


    Es su hija, tanto como él es su padre y a quien se atreva a decir lo contrario, bien una u otro, ponen el grito en el cielo para defender lo que es suyo.


    Como cada noche, después de la cena Oskar acostó a Jens y yo a la princesa de la casa. Por el momento compartían habitación y, como buen hermano mayor, nuestro hijo se despertaba si la escuchaba llorar, se acercaba a la cuna y la consolaba hasta que nosotros llegábamos.


    Llamé a la puerta de Lisbeth, me dio permiso para entrar y les pregunté si querían las galletas, asintieron y bajé a prepararles la leche mientras Oskar servía dos copas de vino.


    Fui al rincón en el que ya estaba Oskar esperándome y me senté con él, cogiendo la copa que me ofrecía.


    Nos encantaba acabar el día ahí, contemplando el lago y las estrellas, con esa calma que daba la noche en ese lugar apartado de todo y de todos.


    Si hace diez años, cuando dejé todo en Oslo para venirme al pueblo, me hubieran dicho que acabaría enamorada, no solo del lugar que ya conocía, sino también de este rincón con el lago incluido y de este hombre también, no lo habría podido creer.


    Y es que, después de una relación de tantos años, dejarlo y pasar a estar sola con mi niña, lo que menos pensaba es que mi corazón volvería a latir, saltando en mi pecho como si de un caballo desbocado se tratara, cada vez que ese hombre de sonrisa triste estuviera cerca.


    —No me canso de estas vistas —dije, tras dar un trago a mi copa.


    —Yo tampoco, es lo que me enamoró de la casa cuando me la enseñaron.


    —¿Te he dicho hoy que te quiero? —pregunté, girándome para mirarlo a los ojos.


    —Sí, en la panadería.


    —Bueno, no está de más que te lo diga otra vez.


    —No, ya sabes cuánto me gusta escucharlo.


    —Te quiero, Oskar.


    —Yo te quiero más, preciosa, mucho más —me besó y seguimos abrazados mientras observábamos la tranquilidad de las aguas del lago, así como el reflejo de la Luna en ellas.


    A mi mente vinieron los recuerdos de aquellas primeras noches que pasamos juntos en esta casa.


    El fin de semana que mi hermana se llevó a Lisbeth con ellos a la granja de sus suegros y que, tras una visita sorpresa de Oskar a mi casa, acabamos viniendo aquí donde pasamos dos días juntos.


    Por aquel entonces no éramos más que dos desconocidos que, por casualidades de la vida, se habían encontrado en este pequeño pueblo y que, poco a poco, nos fuimos conociendo a diario con sus visitas a la panadería.


    La noche en que nos besamos por primera vez, en este mismo lugar, con una bonita melodía de fondo y que fue esa, sin esperar más tiempo, la noche que nos dejamos llevar por lo que ambos sentíamos en ese instante, entregándonos el uno al otro.


    Mi mayor recuerdo es el día de nuestra boda, con el lago como testigo y acompañados de quienes más nos querían.


    La vida puede irnos mal, quizás no todo salga como queremos, pero si nos da una segunda oportunidad, hay que cogerla cuando pasa por delante de nosotros. Y es que, tal vez, sea ese y no otro el momento de hacer que nuestra vida cambie.
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